
  


  
    
  


  
    Ninon, dueña de un café parisino, tiene una fantasía oculta que invade cada noche el calor de su alcoba: la belleza adolescente de sus hijas, Rose y Violette, despierta en ella un insoportable deseo sexual. La llegada de su sobrina Clarisse, una dulce y virginal muchacha a la que Ninon capturará en sus redes de lubricidad, desencadenará una espiral desenfrenada de sexo en la vida de las niñas.


    De la mano de Ninon, y tras sus primeras y gratificantes sesiones de iniciación, se convierten en dos adictas irrefrenables.


    Su aparente inocencia virginal esconde a dos ávidas devoradoras que cumplen todos los sueños de aquellos hombres y mujeres que se atreven a experimentar en sus tiernos cuerpos.
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  Capítulo I


  ERAN más de las diez. Ninon acababa de cerrar su café, frente a los Halles. Estaba prácticamente sola en la casa, pues sus dos hijas —Rose y Violette— habían ido a trabajar. Las veladas solían terminar más tarde pero, aquella noche, tenía una invitada: Clarisse, una sobrina de diecisiete años a la que había encontrado trabajo en París. Era una muchacha más bien delgada, de largos cabellos pelirrojos reunidos en dos trenzas que caían sobre sus hombros. El desarrollado cuerpo de Ninon contrastaba con el de su sobrina que, por otra parte, parecía bastante tímida.


  Cerradas las contraventanas de su tienda, Ninon dejó sólo una lámpara de petróleo puesta sobre el mostrador. Invitó a Clarisse a sentarse ante una mesa de madera y la invitó a tomar un poco de licor. La muchacha no se atrevió a rechazarlo. Se sentía ya, sin embargo, algo embriagada tras las copas que había bebido mientras ayudaba a Ninon a servir a sus clientes.


  Brindaron. Aquella noche de junio Ninon tenía un poco de calor. No sólo a causa de la temperatura sino también porque Clarisse la turbaba. Le recordaba un poco a sus hijas, cuya feminidad comenzaba a afirmarse.


  —Hacía cinco años, por lo menos, que no te había visto. Eres una chica hermosa ahora.


  Sin saber por qué, a Clarisse aquellas palabras la conmovieron. Ciertamente Ninon no la dejaba indiferente. Pero, sobre todo, los numerosos hombres con los que había tratado en el café, en el transcurso de la tarde, habían caldeado sus sentidos. No dijo nada cuando Ninon, de pie a su lado, posó las manos en su nuca. Los dedos descendieron lentamente hacia sus senos que se hinchaban bajo el tejido del vestido. Se estremeció al sentir que sus pezones se erguían con el roce de aquellos dedos.


  Ninon envolvió los pechos con sus manos abiertas de par en par para apretarlos en un gesto a la vez tierno y seguro. Clarisse no podía creer lo que le sucedía. Estaba dejando que su tía la magreara, cuando nunca había aceptado que un muchacho la tocara de aquel modo. Sin que se diera cuenta, la parte superior de su vestido quedó desabrochada. El corsé que realzaba su pecho apareció entre la tela del vestido. Ninon metió una mano en el interior.


  —Oh no… No es posible —dijo Clarisse con voz algo quebrada.


  Pero su actitud desmentía sus palabras. Se echó hacia atrás, como para mejor ofrecerse a los hábiles dedos de su tía. Ésta no olvidaba que aquella tarde iba a pasar Marcel. Era uno de los amantes a quien le gustaba recibir de vez en cuando. Pero de momento su espíritu estaba ocupado por Clarisse.


  Sin duda también porque su sobrina le ofrecía la posibilidad de satisfacer, en parte, un deseo que la atenazaba desde hacía mucho tiempo: hacer el amor con sus propias hijas.


  Clarisse fue incapaz de decir la menor palabra cuando Ninon le abrió algo más el vestido y el corsé. Se arqueó cuando la parte superior cayó hasta su cintura. Los pequeños pechos blancos de rosadas puntas estaban ahora por completo desnudos. Sintió que su sexo se crispaba mientras los pezones se le endurecían más aún. Pese a su vergüenza, el placer invadía todo su cuerpo.


  Estaba ya fuera de sí cuando Ninon hizo que se levantara y se tendiera en la mesa. La mujer prosiguió con sus caricias, haciendo llegar sus dedos hasta la parte baja del corsé, muy cerca del pubis. Clarisse agitaba su vientre y sus pechos, suspirando. Sólo volvió en sí cuando se dio cuenta de que tenía el vestido por completo desabrochado. La parte inferior de su cuerpo ya sólo estaba cubierta por unos calzones, abiertos a la altura del sexo y de las nalgas.


  Se arqueó cuando Ninon comenzó a acariciarle los muslos. En el desorden de su ropa, su cuerpo era más atractivo que nunca. Ninon se sintió muy excitada al percibir la espesura castaña del pubis a través de los calzones. Metió una mano en el abierto tejido para alcanzar la vulva cálida y húmeda. Los pelos claros dejaban ver la rosada muesca de labios pequeños y finos.


  Clarisse protestó sin convicción al sentir que un dedo se insinuaba en su raja.


  —¡Oh!, si nos vieran…


  —No te preocupes. Abandónate. Tu hermoso coñito desea gozar.


  La muchacha gimió cuando su tía le descubrió el clítoris para cosquillearlo con la yema de su dedo mayor. Ninon hundió al mismo tiempo otro dedo en la prieta vagina.


  —¡Eres todavía virgen! —se extrañó tocando el himen.


  —Sí… —suspiró Clarisse a punto de gozar.


  La idea de que su sobrina, como su hija menor, fuera virgen, la turbó un poco más. Pero Ninon, a pesar de su excitación, no quería forzar las cosas. Desabrochó dos botones para abrir sus calzones. El sexo se humedeció cuando descubrió la vulva entreabierta. Dejando de cosquillear el hinchado clítoris, oprimió la tierna carne del sexo. Había separado los pelos a cada lado de la raja, para hacerlo más visible. Medio desnuda, con las piernas apenas cubiertas por las medias sujetas, a medio muslo, por unas ligas, Clarisse ofrecía un espectáculo muy indecente.


  Llamaron a la puerta que daba al pasillo. Era Marcel, el cochero, que acababa de terminar una carrera.


  —¡No parece que se aburran! —dijo con una ancha sonrisa acercándose a ambas mujeres.


  Su mirada brillaba ya de deseo viendo las carnes íntimas de la muchacha. Ninon lo advirtió enseguida. Tomó una de sus robustas muñecas diciéndole: —De momento, sólo te permito mirar.


  Impresionada por la presencia de aquel hombre, Clarisse no se atrevía a decir nada. Su imaginación, sobre todo, era cruzada por imágenes vagas e intensas a la vez. Ninon le dijo que se levantara y permaneciera sentada en el borde de la mesa. Tenía ganas de sentir el sexo de Marcel en su vientre, pero la presencia de la muchacha le sugería otras ideas.


  Tras haberse levantado, Clarisse se sintió más turbada que nunca al ver al cochero. De unos cincuenta años, era un hombre de imponente estatura. Su ancho rostro estaba enmarcado por unas patillas negras que le cubrían parte de las mejillas. El hombre se quitó la esclavina, arrojándola sobre una mesa.


  Clarisse se estremeció al ver a Ninon abriendo la bragueta de su amante. Le invadió una mezcla de temor y deseo cuando descubrió la verga imponente, aunque sólo se irguiera a medias.


  —¿Has acariciado ya a algún hombre? —le preguntó su tía.


  —No —murmuró muy intimidada.


  En efecto, nunca había tocado un sexo masculino. Apenas si había visto, cierto día, el de un muchacho. Pero no tenía mucho que ver con el que se levantaba ahora frente a ella, envuelto en una espesa mata de pelo castaño y rizado.


  Fascinada, contempló a Ninon acariciando la polla que se hinchó rápidamente. Se preguntaba qué la turbaba más: el glande rojo y macizo o el nudoso tallo o también las hinchadas bolsas, como dos ciruelas maduras. Con una mano Ninon había rodeado el sexo y lo masturbaba suavemente mientras acariciaba el glande impregnado de sangre.


  Puesto que conocía bien a los hombres, Ninon sabía que a su amante le costaría retenerse. Cierto es que Marcel, muy caliente, habría sido capaz de darse placer sólo contemplando a Clarisse. Ninon interrumpió sus gestos diciéndole: —¡Ten paciencia, no lo lamentarás!


  Tomó luego la mano de Clarisse para colocarla en la tranca agitada por espasmos nerviosos. La muchacha tembló ante el contacto de la carne dura y cálida con sus dedos. Ninon condujo su mano para ayudarla en sus caricias. Tímida y algo torpe primero, Clarisse se enardeció rápidamente. Apretaba el sexo entre sus dedos, haciéndolos resbalar del glande hasta la base.


  Pronto tuvo que rendirse a la evidencia: el placer crecía en su vientre y atenazaba su vagina húmeda de miel. Marcel, que nunca había sido acariciado por tan hermosa muchacha, estaba también invadido por el deseo de gozar. Su musculoso vientre iba y venía al ritmo de sus caderas, como para acercarse al deseado sexo. Ninon, que lo había advertido, le dijo: —Contente un poco más. ¡No sueles recibir ese tipo de regalo!


  Luego ordenó a su sobrina tenderse en la mesa. Clarisse obedeció temblando. Ninon le dobló las piernas diciéndole que las mantuviese abiertas. Clarisse no se atrevía a pensar en su impudorosa postura. Pero, sobre todo, apenas conseguía imaginar lo que iba a sucederle.


  Marcel se colocó entre sus piernas. Pese a todo su deseo, parecía paralizado por aquel cuerpo tan atractivo. No conseguía creer que le ofrecieran aquella muchacha. Ninon se sentía casi igualmente turbada. En efecto, pese a sus numerosas aventuras, nunca había visto a una mujer poseída por un hombre, condujo el sexo hacia la raja entreabierta y reluciente de melaza.


  —¡Quédate en el borde, sobre todo! Todavía es virgen.


  Al pensar que iba a encoñar a una joven doncella, el hombre sintió que su polla se endurecía un poco más. Clarisse soltó un pequeño gemido cuando la verga se hundió en su estrecha vagina. Pero sus temores fueron barridos enseguida por los estremecimientos de placer que le atravesaban las carnes. Los labios mayores, tiernos, envolvían el glande que Marcel hacía girar lentamente, como para ampliar la abertura del sexo.


  Inició pequeños movimientos de vaivén, conteniendo su deseo de penetrar más profundamente en aquel coño. Ninon, de todos modos, velaba por el género manteniendo la polla apretada entre sus dedos. Con la otra mano acarició de nuevo el clítoris que asomaba fuera del fino capuchón. De hecho, refrenaba también su deseo de ver desvirgar a su sobrina. «Me encargaré de eso más tarde», pensó acelerando el frotamiento de sus dedos sobre el pequeño botón rosado.


  Clarisse jadeaba ante la inminencia del orgasmo. Marcel sentía que la leche le llenaba la polla. Ninon lo adivinó enseguida. Le masturbó a ritmo más rápido, terriblemente excitada al pensar que pronto vería brotar el esperma. Sucedió poco después. Con el glande apenas introducido en el meloso surco, eyaculó gruñendo. Los cremosos chorros brotaron primero entre los labios mayores y cayeron luego sobre el pubis.


  Clarisse gozó de pronto, lanzando unos suspiros que parecían salir de lo más profundo de su garganta y de su vientre. Las contracciones del coño sobre la verga provocaron la expulsión de los últimos chorros, que humedecieron un poco más la vulva y los pelos del pubis.


  Tan enfebrecida estaba Ninon que se tendió, sin pensar más, en una mesa justo al lado.


  —¡Méteme ahora tu gran polla!


  Muy excitado todavía, Marcel estaba aún muy empalmado. Se acercó a Ninon, que se había arremangado las faldas bajo las que iba desnuda, como solía hacer cuando recibía a un amante. Clarisse se había incorporado. Fascinada, contempló el sexo de su tía, abierto bajo su vientre, y rodeado de vello claro. La orillada raja, de carnosos labios, estaba muy abierta a la espera de la penetración. Se estremeció al ver cómo la imponente verga se hundía en aquel coño acogedor.


  Sin poder contenerse, el hombre penetró de golpe, hasta el fondo, en el sexo. Sujetando a Ninon por las caderas, le dio, sin miramientos, de pistonazos, hasta aliviarse por segunda vez. Ninon gozó cuando las últimas salvas regaron su útero. Clarisse habría querido acariciarse contemplándolo, pero no se atrevió a hacerlo.


  Tras haber sacado la polla, Marcel se abrochó y bebió rápidamente una jarra de cerveza antes de marcharse. Ninon le había dicho que deseaba quedarse a solas con su sobrina. De todos modos, solía recibir de ese modo a sus amantes, sin pasar con ellos una noche entera.


  Puso en orden sus ropas y habló un poco con su sobrina. Le habría gustado seguir haciendo el amor con ella, pero prefirió ser razonable la primera vez.


  —Me encargaré de enseñarte algunas cosas. Y, sobre todo, a ser prudente con los hombres. Pero, de momento, vas a acostarte pues tu trabajo empieza mañana.


  Ninon la llevó a una pequeña habitación, junto a la suya. Se sentía algo frustrada al pensar que, a partir de mañana, Clarisse empezaría su trabajo y no volvería a verla antes de quince días. Una y otra, cada una por su lado, se durmieron con dificultad, turbadas por el placer que acababan de conocer.


  Capítulo II


  HACÍA seis meses que se encargaba del café que le había dejado su tío Arthur y Ninon había conseguido una buena reputación, que justificaba el nombre de su establecimiento. El Techo Acogedor tenía una numerosa clientela de comerciantes y empleados de los despachos vecinos.


  Cierto es que Ninon tenía con qué seducir a sus clientes, hombres en su mayoría. Era una hermosa mujer de treinta y siete años, muy bien hecha todavía a pesar de las dificultades que había vivido. Abandonada de muy niña y colocada en la Asistencia Pública, había comenzado a trabajar, en distintos oficios, desde los doce años. A los quince se había dejado seducir por un hombre que, poco a poco, la había obligado a hacer la acera. La muerte accidental de éste le había permitido escapar a su condición. De su unión habían nacido dos niñas, Rose y Violette, que tenían ahora, respectivamente, diecinueve y diecisiete años.


  Aprovechando sus relaciones, había vivido varios años mantenida por algunos ricos burgueses. Pero, próxima ya a los treinta, la habían ido abandonando poco a poco, en beneficio de mozas más jóvenes, modistillas y demás pizpiretas que tanto gustan a ciertos ricachones de la capital. Había encontrado entonces un trabajo de criada en una casa burguesa, antes de recibir la inesperada herencia de su tío: un café que se añadía a lo que había conseguido ahorrar poco a poco.


  Metida en carnes, pero muy bien proporcionada, tenía mucho encanto todavía. Por lo demás, no se privaba de ciertos extras con los clientes que le gustaban. Sin embargo, prefería a Charles, un militar de unos cincuenta años que se mostraba muy generoso con ella.


  Pero los hombres tenían también otra razón para ir a tomar una copa o comer en su establecimiento: sus dos hijas, que permitían adivinar un poco la belleza de su madre cuando era más joven. Rose era una morena, alta, de generosas formas, con los cabellos algo rizados cayendo sobre los hombros y enmarcando un rostro oval de rasgos sensuales. Muy distinta, Violette era rubia y bastante delgada, con unos largos cabellos que solía peinar en cola de caballo. Sus temperamentos expresaban también sensibles diferencias: Violette era tan reservada cuanto Rose se mostraba juguetona e, incluso, algo desvergonzada.


  Tras unos años pasados en instituciones dirigidas por religiosas —pues Ninon había querido alejarlas de su vida, agitada primero y, luego, llena de necesidades— se habían reunido con su madre. Pero ellas mismas no se conocían mucho pues habían frecuentado dos establecimientos distintos, en provincias, y sólo se reunían en Navidad y durante el verano. Ni la una ni la otra habían deseado permanecer mucho tiempo en la escuela. De todos modos, Ninon no habría podido cubrir los gastos necesarios para sus estudios. Ambas trabajaban en el barrio y solían ayudar a su madre en el café. A Ninon le echaba también una mano Mathilde, una hermosa morena de generosas redondeces y de unos treinta años. Ésta, en realidad, no necesitaba dinero, pues su marido dirigía una próspera fábrica de calzado, pero le gustaba ir allí, sencillamente, para encanallarse un poco en contacto con aquella clientela popular. Así descansaba de los amigos que recibía en su casa, unos burgueses bastante estirados.


  Junto a los aposentos donde vivía, Ninon alquilaba algunas habitaciones amuebladas. En el primer piso, donde tenía un apartamento, una de las habitaciones estaba ocupada por Julien, un joven estudiante de derecho. En el segundo, donde se alojaban sus dos hijas, había dos habitaciones ocupadas por Gérard, un pintor que pasaba fuera buena parte de sus noches. En los medios artísticos comenzaban a hablar de él. Pero, a fin de cuentas, a Ninon le importaba un bledo. Bastante tenía con ocuparse de su café y, mientras pagara el alquiler, no se preocupaba por lo demás. Sobre todo porque los artistas, siempre algo excéntricos, no formaban realmente parte de su mundo.


  En el tercer piso, finalmente, Ninon alquilaba una habitación y un cuarto de baño a un tal Romuald, que trabajaba en un teatro. Era un hombre apuesto, de unos cuarenta años, con quien no le hubiera disgustado tener una aventura. Pero no le veía demasiado pues sólo utilizaba la habitación como picadero, para llevar de vez en cuando a alguna amante. Tampoco dejaba indiferente a sus dos hijas. Sus corazones palpitaban con más fuerza cuando oían crujir los peldaños mientras subía al tercero con una amante. Ambas se turbaban más todavía cuando oían, a través de los tabiques, unas risas y unos inequívocos grititos… De hecho, Violette prefería más bien a Gérard. Pero el hombre le parecía casi inaccesible.


  Aquella noche, en El Techo Acogedor, el ambiente estaba bastante caldeado. Cierto es que, en los primeros años del siglo, la vida era bastante alegre.


  Llevando un vestido muy descotado que ponía de relieve su voluminoso pecho, Ninon iba del bar a la sala para servir a los clientes. Jarras de cerveza, anisetes, grogs y grandes vasos de tinto o de blanco… Llenaba las copas con eficacia, prestando apenas atención a las palabras más o menos obscenas que brotaban aquí y allá.


  —¡Eres hermosa, Ninon! ¡Pero nos ocultas a tus dos jóvenes bellezas!


  —No imaginarás que iban a hacerte caso. ¡Tienen mejores cosas que hacer!


  —¡Cállate, Raymond! ¡Ninon sigue siendo la más guapa!


  —Es cierto que no las hemos visto mucho últimamente —añadió Lucien, carnicero en los Halles, como Raymond.


  Ambas habían estado, en efecto, muy ocupadas: Rose con distintos comerciantes de los Halles, y Violette en casa de una modista donde trabajaba como retocadora. Pero aquella noche Rose y Violette estaban, sencillamente, en la habitación de la mayor, encima del café. Era una estancia pequeña, amueblada con sencillez pero con gusto. Un alto lecho con montantes de metal, cubierto por una gruesa cretona, un gran armario de luna donde Rose guardaba sus vestidos, una silla colocada junto a una pequeña mesa redonda en la que había un jarrón lleno de flores, que obtenía regularmente en los Halles, y finalmente, un espejo oval sobre un tocador con una jofaina de esmalte. Los muros estaban forrados de un papel con motivos florales.


  Violette había preguntado a su hermana si podía reunirse con ella, añadiendo en un tono casi confidencial: —Necesito pedirte algunas cosas…


  Gérard permanecía en su habitación; la otra le servía de taller. Tres semanas antes, había hecho, pacientemente, un agujero en la pared que separaba su habitación de la de Rose. Aprovechando momentos en los que había visto salir a las dos muchachas, había entrado discretamente, varias veces, en la habitación de la mayor para quitar los restos de yeso que correspondían a la abertura que había practicado. El agujero le permitía, pegando un ojo a la pared cubierta de papel pintado y ya muy amarillento, ver casi cada día a Rose mientras se desnudaba y hacía sus abluciones antes de acostarse.


  A menudo se había dado placer, al acostarse, tras haber contemplado a aquella hermosa mujer, completamente desnuda. Rose tenía un cuerpo que habría conmovido a cualquier hombre normalmente constituido. Alta y fuerte, estaba sin embargo hermosamente musculada, con articulaciones fuertes y, sobre todo, muy atractivas redondeces. Alrededor de su abierto rostro, de carnosos labios, sus cabellos castaños, que solía llevar peinados en un moño, le daban un aspecto bastante decidido y la hacían parecer mayor.


  Sin embargo, realmente no veía cómo podía esperar algo de ella. Cada vez que la veía, ella le miraba con un aire travieso que solía acompañar con una mueca de cierto desdén. Por lo demás, pocas veces se atrevía a aguantar la decidida mirada de sus ojos castaños. Aquella noche no podía creerlo. ¡Por primera vez veía a las dos hermanas juntas! ¡Y también podía oírlas! Estaban sentadas en la cama metálica que tantas veces ya había avivado sus deseos, cuando veía a Rose tendiéndose en ella para pasar la noche.


  —Rose, quisiera decirte algo… ¿Sabes…? Tengo la impresión de ser anormal…


  —¿Por qué?


  —Bueno… porque… A los diecisiete años, soy todavía virgen.


  —¡No te preocupes, tontuela! Sabes muy bien que conmigo todo ocurrió sencillamente, con un amigo de mamá. (Se trataba de Charles, en efecto.) Caso resuelto, punto y aparte. Uno de estos días te llegará la vez, ¡y ya está!


  Violette había comenzado a desabrocharse el corpiño. Gérard pegó más aún el ojo al agujero practicado en la pared, para ver mejor el espectáculo que le prometían. La más joven de ambas hermanas descubrió su pecho que no cubría sujetador alguno.


  —Dime, Rose, ¿qué te parecen mis…?


  —¡Tus tetas! —dijo riendo.


  —¿No son demasiado pequeñas?


  —¡En absoluto! ¡Están muy bien!


  Gérard estaba excitado como pocas veces. Nunca, es preciso decirlo, había podido contemplar pechos semejantes. No muy voluminosos, es cierto, pero con unos pezones grandes de puntas ligeramente erguidas, atraían enseguida la mirada. Su verga se tensó bajo los pantalones cuando vio a la muchacha pasear sus dedos por los hinchados pezones.


  —¡Enséñame los tuyos! Ya sabes que estoy un poco celosa.


  Un nuevo sobresalto agitó su verga cuando Rose se abrió, a su vez, la blusa.


  —¡Qué tonterías me obligas a hacer! —le dijo falsamente escandalizada y con una risita bribona.


  Vio de nuevo aquellos pechos que tantas veces le habían turbado. Al revés de los de Violette, los pechos de Rose eran voluminosos, pero firmes, y formaban dos globos carnosos de puntas oscuras y erguidas como dos pequeñas falanges. Violette tembló cuando su hermana puso la palma de sus manos en sus hinchados pezones.


  —Tus pequeñas tetas no son como las mías, pero son muy bonitas —añadió haciendo girar, suavemente, sus palmas sobre los pezones que habían crecido más aún.


  Sin saber muy bien por qué, Violette estaba excitada desde aquella tarde. Sin duda se debía a las incitadoras miradas de Julie, una de las muchachas que trabajaba como zurcidora con ella y que se había convertido en su amiga. Violette se había fijado, a menudo, en su aspecto malicioso, aunque fuera algo más joven que ella. Y además, en aquel hermoso anochecer de junio, las voces que llegaban de la calle y del café a la habitación, por la ventana abierta, caldeaban algo más una carne que la muchacha sentía florecer día tras día. En fin, tal vez sólo fuera porque no tardaría mucho en tener su «cosa», y ya sabemos qué ardientes son la mayoría de las mujeres en ese período de su vida íntima.


  —Me pasan cosas —le dijo con voz algo ensordecida por la turbación que se apoderaba de ella.


  También a Rose iba dominándola, poco a poco, una agradable fiebre. La humedad que impregnaba su sexo de mujer revelaba aquel placer nuevo que iba apoderándose de todo su cuerpo. Arrastró a Violette hacia la cama.


  —¡Ven!


  Maquinalmente, la muchacha se encontró tendida sobre el cobertor de lana malva, con las piernas abiertas cayendo hacia el suelo. Bastante caliente, Rose se agachó a su lado.


  —¡No me había dado cuenta de lo hermosa que eres! —le dijo abriendo algo más su corpiño con bordados de encaje.


  Su trabajo en casa de una modista le permitía obtener hermosos vestidos que, de otro modo, le habría sido imposible comprar, sobre todo aquel tipo de encaje y demás blondas que realzaban su encanto. Las caricias de Rose en su pecho se hicieron, a la vez, más delicadas y más insistentes. Unos estremecimientos, como nunca los había sentido, recorrieron su carne en celo.


  Pero fue mucho peor cuando Rose asió el vuelo de su vestido diciéndole: —¡Voy a ponerte cómoda! Tengo ganas de verte desnuda.


  Violette suspiró cuando sintió que el tejido de su vestido se deslizaba por sus piernas, que pronto sólo quedaron cubiertas por las ligeras enaguas. Pero no era la única en sentirse tan turbada.


  Con el ojo pegado, más que nunca, a la pequeña abertura, Gérard sentía su verga casi congestionada bajo los pantalones. Apenas podía creer que el espectáculo que se le ofrecía fuese cierto. Y, sin embargo, era la estricta realidad. Cuando las enaguas fueron arremangadas hasta el vientre, descubrió maravillado la vulva cubierta por un ligero vello rubio que dejaba al descubierto la delgada raja, orillada por unos finos labios rosados. Su rostro se ruborizó cuando advirtió que Rose insinuaba un dedo en la reluciente muesca. Se llevó una mano al tenso sexo, oprimiéndolo nerviosamente. Realmente no sabía ya qué hacer pues, si se daba placer, no podría ya mirar con tanta precisión el espectáculo que se le ofrecía. Febril, se limitó a magrear con mayor fuerza su pesado miembro y prefirió seguir contemplando a las dos mozas.


  En lo alto del coñito, apenas entreabierto, el botón del clítoris sobresalía de su capuchón. Estimulado por las frecuentes caricias, el capullo tenía la forma de una fina falange puntiaguda, de insólito volumen. Ducha en las cosas del sexo, Rose lo había observado enseguida.


  —¡Caramba, Violette, sueles frotarte el capullito!


  —Sí… —suspiró ella algo confusa—. Pero… ¡con tu dedo es mejor!


  Rose puso en movimiento su dedo mayor sobre la brillante perla. Con las manos puestas en sus pechos, Violette se agitaba bajo aquel dedo que se movía cada vez más deprisa. Proyectó hacia delante su vientre, como si deseara ser penetrada más profundamente por el dedo.


  Enfebrecido por el espectáculo, Gérard magreaba con brutalidad su sexo. Con el cuerpo agitado por un intenso orgasmo, Violette gimió moviendo furiosamente la pelvis. Incapaz de contenerse, Gérard soltó en sus calzoncillos unos espesos chorros. Bastante avergonzado por no haber podido contenerse, se alejó de la pared para quitarse, con los pantalones, la manchada prenda interior. Se puso rápidamente una bata antes de volver a colocar el ojo en la abertura. «¡Esta noche no voy a trabajar!», se dijo pensando en las telas que había comenzado a pintar. Escenas con muchos desnudos. Trabajaba con Odile, una joven modelo algo rechoncha pero que posaba con habilidad. Además, no hacía demasiados remilgos cuando él manifestaba el deseo de concluir la sesión con algunas bellaquerías en el sofá de su taller.


  Pero aquella noche no era precisamente Odile la que ocupaba sus pensamientos. Tras haber descubierto el hermoso y juvenil cuerpo de Violette, comenzaba a soñar en verla posar para él. O tal vez, mejor todavía, en reunir algún día a ambas hermanas en un mismo cuadro. Pero no se hacía muchas ilusiones pues aquello le parecía muy difícil de realizar, tanto más cuanto apenas tenía contacto con ellas y con su madre.


  En fin, de momento podía aprovechar la sesión que involuntariamente le ofrecían. Sobre todo porque, en la habitación de Rose, la velada prometía ser aún muy caliente.


  Capítulo III


  —¡ME toca darte gusto! —le dijo Violette volviendo un poco en sí.


  —No seas impaciente y déjame hacer.


  Violette levantó las nalgas para ayudar a Rose a desnudarla por completo. Le quitó rápidamente las enaguas. Gérard sintió que su corazón palpitaba con más fuerza al divisar la hermosa vulva desnuda entre los muslos blancos.


  Su sexo se había hinchado de nuevo enseguida. Se llevó una mano al vientre para deshacer el cinturón de su bata. Una bocanada de calor le subió a la cabeza cuando vio a la mayor ponerse de pie y tomar su vestido para quitárselo. Apenas podía creer que, muy cerca, las dos jóvenes hermanas iban a proseguir sus tunantadas, casi por completo desnudas. Rose llevaba unas medias blancas, sujetas por las ligas sobre sus fuertes muslos, y un hermoso corsé con ballenas que ponía de relieve sus anchas caderas al ceñirle el talle.


  Gérard, que conocía ya el cuerpo de Rose, había clavado sus ojos, sobre todo, en la entrepierna de Violette. Sin turbación alguna, ésta había dejado sus muslos abiertos. El joven pintor contemplaba, fascinado, la delgada cicatriz rosada, apenas abierta bajo el vello rubio. Con un gesto lleno de gracia, la muchacha paseó sus dedos por la vulva, mientras Rose soltaba el cordón que cerraba su corsé. Desabrochada la prenda, sus pesados pechos de anchos pezones de un rojo oscuro, florecieron. Con una mano sujetando su miembro, Gérard sintió la tentación de acariciarse, pero esta vez prefirió contenerse el mayor tiempo posible. Sobre todo porque el espectáculo era cada vez más atractivo.


  Violette cosquilleaba con la punta de su dedo el clítoris que se hinchaba, sintiendo sordas oleadas de voluptuosidad corriendo por su carne. Ante los ojos de Rose, hundió su índice en la húmeda vagina, hasta llegar a la membrana que la hacía virgen aún.


  —¿Sabes…? —dijo tímidamente a su hermana.


  —¿Qué? —le respondió ésta levantando las piernas para quitarse las medias.


  —Me gustaría… realmente… ser como tú.


  —Si estás hablando de tu desfloración, ¡no te preocupes! ¡No faltan hombres! De todos modos —añadió acabando de desnudarse—, primero hablaremos con mamá. Como ocurrió conmigo. Además, te quedan muchas cosas por aprender.


  Rose, que era bastante desvergonzada, sentía un gran afecto por su madre, una verdadera amiga para ella. La admiraba por el valor que había demostrado en el difícil período de su infancia. Y en contacto con su madre había comprendido, también, que era menester utilizar a los hombres, sin confiar demasiado en ellos. Solía recordar lo que le había dicho una noche, poco después de que fuese desflorada por Charles.


  —Aprenderás a aprovechar lo que tienen de bueno, pero, sobre todo, no te pongas nunca a los pies de un hombre diciéndole que estás enamorada de él: ¡acabaría por hacer que te arrastraras!


  En aquel momento Rose no quería pensar en historias de hombres y de desfloración, ocupada como estaba por la turbadora visión de su joven hermana casi por completo desnuda. En efecto, Violette sólo llevaba encima el corpiño abierto sobre sus estremecidos pechos.


  Gérard dio un respingo cuando vio a Rose arrodillándose en la cama, gualdrapeada sobre Violette. No podía soñar en una escena más deliciosa que aquélla salvo que, naturalmente, sólo era un discreto espectador.


  —¡Tu conejito es realmente adorable! Me reprocho no haberlo degustado antes. Ahora vamos a compensarlo. Nos haremos monerías, así también tú podrás darme gusto.


  Violette estaba demasiado excitada para pensar en lo que su hermana decía. Prefería, sencillamente, abandonarse al placer que hacía vibrar todo su cuerpo.


  Rose había tomado sus piernas por el doblez de las rodillas, para atraerlas hacia sus pechos. Durante unos instantes, Gérard pudo contemplar una visión de rara indecencia. Bajo la colina del pubis, cubierta de una espesura rubia, se abría la raja sexual entre los prominentes labios mayores. En la raya de las nalgas, tensas y redondas, conseguía ver incluso el oscuro anillo del ano. Con el ojo pegado al pequeño agujero de la pared, procuraba no respirar con excesiva fuerza para que no pudieran descubrir su presencia.


  La visión, terriblemente provocadora, quedó rápidamente oculta, pues Rose inclinó su rostro sobre el vientre de Violette. Al mismo tiempo, pegó su velluda vulva a la boca de su hermana. Instintivamente, Violette abrió sus labios recibiendo el cálido olor y el sabor almizclado del húmedo sexo.


  —¡Oh sí! ¡Lámeme! —le dijo Rose en un soplo, antes de pegar, a su vez, la boca a la vulva cuyos labios palpitaban.


  Sorprendida primero, Violette comenzó a chupar el carnoso sexo de Rose. Fascinada por la profunda muesca roja que se abría en el moreno vello, pronto metió allí la lengua. Rose hizo aproximadamente lo mismo, con gestos más experimentados. Manteniendo las nalgas de Violette separadas con los dedos, pasó la lengua a lo largo de la delgada raja, de arriba abajo, hasta el orificio más pequeño.


  Gérard no podía ver ya gran cosa del placer que ambas muchachas se daban. Pero el espectáculo que ofrecían sus cuerpos agitándose y sus cabezas moviéndose entre los muslos abiertos era ampliamente suficiente para exacerbar su deseo. Apretando la tensa verga con sus dedos, se masturbó intentando imaginar con la mayor precisión posible las dos vulvas regadas por el goce con abundante savia. La de Rose, más bien crasa y muy abierta bajo el pelo castaño, con sus labios menores malvas acampañándose al borde de la alargada muesca, y la de Violette, estrecha por el contrario, con la pequeña boca rosada de la vagina virgen aún.


  Al pensar que, tal vez, pudiera desflorarla, su verga se agitó, increíblemente tensa. Ambas muchachas gemían cada vez con más fuerza. Violette se embriagaba con el picante licor que brotaba del sexo de Rose. Por lo que a ésta se refiere, también estaba embriagada por la savia, ligeramente salina, que corría por su lengua desde la vagina muy abierta ahora. Teniendo contra su vientre su erguida tranca, Gérard se magreaba sin miramientos. Mientras ambas hermanas gemían, arrastradas por el goce, eyaculó salpicando con su leche, abundante todavía, la pared. Contempló, con cierta decepción, la simiente que corría por el descolorido papel pintado, pues habría preferido que brotase entre los muslos de una de aquellas jóvenes.


  Estaban tendidas una junto a otra y Rose acariciaba con ternura el vientre y los pechos de su hermana menor. Ésta abandonaba suavemente el dulce pasmo que la había dominado.


  —Nunca hubiera pensado, Rose mía, que semejante placer fuera posible.


  —¡Oh! Eso no es nada, ¿sabes? Te queda mucho por descubrir.


  Recuperando la lucidez, Violette sentía una ligera vergüenza.


  —En fin… Tener placer con otra muchacha… pero entre hermanas… sin duda no está bien…


  —Cállate, tonta. Muy al contrario, es el mejor modo de no quedar decepcionada, sobre todo si se trata de la primera experiencia. Violette, te asombra, sencillamente, el placer que acabas de recibir, y de darme. Ya verás, muy pronto no podrás prescindir de él. ¿Sabes?, comienzo a conocer a las muchachas; eres como muchas de ellas: una tunantuela que se da aires de tímida. Además, somos hijas de nuestra madre. Un poco de su sangre caliente corre por nuestras venas.


  Violette tuvo, en efecto, que rendirse a la evidencia: las caricias de Rose en su cuerpo la conmovían de nuevo. El abandono en que se hallaban sus piernas y sus brazos era una invitación a proseguir. Rose no se hizo de rogar. Se arrodilló entre las piernas para lamer su pecho, cuyos pezones seguían hinchados.


  Gérard estaba atónito. Había gozado ya dos veces y su sexo seguía empalmado. Apenas veía la boca de Rose moviéndose sobre los pechos pero, en cambio, gozaba el espectáculo de su ofrecida grupa. Entre ambos globos, voluminosos y muy abiertos, adivinaba el anillo estrecho y oscuro del ano y, más abajo, la muesca roja del sexo a través del abundante vello castaño, de pelos muy húmedos. Además, percibía la vulva rubia de Violette, cuya hermosa boca rosada estaba más abierta ahora.


  Era un verdadero suplicio de Tántalo ver tan cerca aquellos tesoros, pero sin poder nunca alcanzarlos. De nuevo se limitó a magrear su irritado miembro.


  Rose se había tendido sobre su hermana. En aquella posición, las dos vulvas, colocadas la una contra la otra, resultaban más provocadoras todavía. Los pelos oscuros y claros se entremezclaban, mientras las rajas parecían unirse para formar un solo surco. Rose había pegado su pubis al de Violette, para poder cosquillearle el clítoris con el suyo.


  —¡Oh, sí! ¡Así, qué gusto! —gemía Violette, caldeada por los frotamientos de su capullo contra el de Rose.


  Siguiendo el frenético ritmo de ambos cuerpos abrazados, Gérard agitaba cada vez con más rapidez sus dedos sobre su tranca. Las dos mozas pronto mezclaron sus gritos de goce. Eyaculó por tercera vez, regando la pared con salvas menos abundantes.


  Tras haber permanecido un rato tendida sobre el cobertor, Violette se levantó para vestirse rápidamente. Muy turbada, regresó a su habitación mientras, abajo, Ninon se disponía a cerrar el café.


  Rose se puso un camisón y apagó la lámpara de petróleo que le servía para iluminar su habitación. Tras haberse acostado también, a Gérard le costó conciliar el sueño.


  Capítulo IV


  LOS siguientes días, ambas hermanas no tuvieron ocasión de reanudar parecida velada. Rose tenía que levantarse pronto para ir a trabajar en los Halles. Por lo que a Violette se refiere, al margen de las horas pasadas en la tienda de costura, ayudaba a su madre en el café. Por lo demás eso la halagaba —¡y la madre se alegraba por su comercio!— pues su presencia atraía más clientes, que no dejaban de cumplimentarla por su belleza.


  Su trabajo, bastante fatigoso, en una pescadería no había impedido a Rose volver a pensar en la iniciación sexual de su hermana.


  Cierta noche en que Ninon había cerrado el café un poco antes que de costumbre, se reunió con su madre en la alcoba para hablarle de ello. Como las demás estancias del piso, la habitación había sido confortablemente dispuesta por el tío Arthur: una gran cama con marco de nogal estaba ante una amplia chimenea, sobre la que se habían colocado dos hermosos candelabros de cobre. En una mesilla de caoba había distintos papeles. Dos sillones forrados de satén rojo formaban, con una mesa baja de pies redondeados, un saloncito bastante íntimo. Las paredes estaban forradas de un cálido terciopelo rosado y de ellas colgaban grabados con escenas callejeras. Instalada ante su tocador cuando Rose había entrado, Ninon sólo llevaba un camisón que no ocultaba sus pesados pechos, algo caídos ya. Rose le habló, incluso, de su velada amorosa con Violette. A Ninon, aquello le molestó tanto menos cuanto no detestaba por su parte practicar, de vez en cuando, amores sáficos.


  —Te comprendo, querida hija, pues yo misma he pensado en ello estos últimos tiempos —respondió mientras seguía peinando sus largos cabellos de un rubio ceniciento, que solía peinar en un grueso moño—. Ciertamente, como dicen, los hombres no faltan aquí. Pero, sobre todo para su primera experiencia, no quiero ver a tu hermana en brazos de un cualquiera. Mira, ve a buscarla. Me gustaría saber qué piensa de ello.


  Tendida en su cama, Violette dio un respingo cuando Rose llamó a su puerta. A la luz de una gran vela, estaba leyendo una novelita de amor que le había prestado Julie, su compañera de trabajo. Estaba, justamente, soñando e imaginando cuál podría ser su primera aventura con un hombre.


  —Ven conmigo. Ninon quiere hablarte.


  —¿Ahora?


  —Sí. Además, ya sabes que no es fácil que podamos vernos tranquilamente las tres.


  Algo turbada y vestida apenas con su corta combinación, siguió a su hermana hasta la habitación de su madre. Ésta le expuso sin más tardanza las razones de la entrevista.


  —No quiero, sobre todo, que te suceda lo que yo conocí —continuó—. Nos dejamos enredar y, poco tiempo después, nos encontramos en la acera, en manos de un chulo sin escrúpulos. ¡Tened amantes, de acuerdo, pero no macarras!


  Violette se había sentado en un silloncito. Escuchaba a su madre sin atreverse a decir la menor palabra. Con Rose, Ninon dio un repaso a sus conocidos, comenzando por los que ocupaban el lugar.


  —A Julien puedes despabilarlo tú, si te apetece —dijo Ninon a su primogénita—, ¡pero me parece bastante atontado!


  Hablaron luego de sus clientes, en especial de Raymond y Lucien, que trabajaban en el matadero. Rose se sintió turbada pues aquellos dos hombres, muy viriles con su cuerpo macizo y sus brazos musculosos, le hacían cierto efecto desde algún tiempo atrás.


  —Son buenos amantes —dijo simplemente Ninon—, pero no para una muchachita como nuestra Violette.


  Gérard, el pintor, fue naturalmente objeto de la conversación. Pero ni la una ni la otra pensaban que fuese digno de semejante acontecimiento.


  —Sólo queda el inquilino del tercero —aventuró Rose.


  —¡Oh! Él no. No me parece muy serio —respondió, esforzándose por disimular el ligero malestar que se había apoderado de ella ante la evocación de un hombre al que le habría gustado tener en su cama.


  Además, le costaba imaginar que su hija más joven se aprovechara de un hombre que ella no había podido conocer. Hablaron también de Charles, el amante favorito de Ninon, que había desflorado a Rose meses atrás. Ninon expresó cierta reserva.


  —¡Le hice ya un estupendo regalo ofreciéndole tu virginidad! No me gustaría que, en adelante, se sintiese demasiado favorecido.


  Volviéndose hacia Violette, añadió: —¡Y a ti, querida mía, qué te parece!


  La muchacha se sentía profundamente turbada. Primero porque descubría a su madre como nunca la había visto antes. Bajo el fino tejido del camisón, el vello castaño de su vulva dibujaba una mancha visible a través de la que se adivinaba, incluso, la profunda muesca del sexo. Violette veía con precisión los largos pezones de un rojo oscuro que tensaban la fina prenda de lino. Abrió la boca, muy confusa.


  —El… pintor… es decir, Gérard, no… me disgusta.


  Violette no había sido insensible al encanto de aquel hombre, las veces en que había podido cruzarse con él. Su timidez le había impedido demostrárselo. Y aquí nos hallamos en pleno centro de esa misteriosa alquimia por la que un hombre gusta a una mujer aunque no atraiga en absoluto a otra. Todo, sencillamente, porque a una mujer le seduce cierto peinado, a otra unos dedos finos, y a otra unos brazos velludos… A Violette le gustaba, de aquel hombre, los cabellos castaños que caían sobre sus hombros, su ligera barba en un rostro de rasgos finos y su cuerpo más bien flaco.


  Ninon, al igual que Rose, no se sentía muy entusiasmada por aquella atracción de Violette hacia Gérard. Pero no quería disgustar a su hija pequeña. Sin duda las cosas habían sido más fáciles con la primogénita, que había aceptado inmediatamente cuando le propuso encontrarse con Charles para su primera experiencia con un hombre. Había incluso participado en la sesión, dándole a su hija distintos consejos.


  —Ya veremos, Violette —dijo, sólo para no comprometerse más.


  Su voz se quebró un poco, pues la visión de su benjamina le turbaba un poco. Se había sentado al borde de la cama, sin preocuparse por sus pechos que sobresalían del escote de su camisón.


  —Cuando pienso en ello… ¡Ni siquiera te he visto crecer! ¡Acércate!


  Más intimidada que nunca, Violette se levantó para acercarse a su madre. Ambas mujeres, de hecho, se sentían igualmente turbadas. Violette estaba de pie frente a Ninon. Dio un respingo cuando su madre le puso una mano en las caderas.


  —Es increíble —dijo Ninon con voz ensordecida por la turbación que se apoderaba de ella—, apenas si os he visto haceros mujeres, ¡pero ya lo sois! Bueno, tú todavía no lo eres del todo. Pero me enorgullece verte tan hermosa.


  Aunque muy conmovida, Violette no dijo nada cuando Ninon hizo resbalar su camisón hacia la parte alta de su cuerpo. Su madre se sentía igualmente turbada al descubrir la intimidad de su hija más joven. Había arremangado el camisón por encima de los pechos.


  —Quítatelo, quiero ver cómo estás hecha.


  Incapaz de resistirse, Violette obedeció, mostrando por completo su cuerpo. A Ninon la recorrieron fuertes estremecimientos cuando descubrió la desnudez de su hija menor. Tanto más cuanto, contemplándola, recordaba hasta cierto punto su belleza a esa edad.


  —¡Eres realmente magnífica, querida! —le dijo posando las manos en lo alto de sus muslos.


  Arrastrada por una vaga sensación de irrealidad, Violette se estremeció pero dejó que su madre paseara una mano por su pubis estrecho e hinchado. Los gestos se hicieron pronto más precisos. Mientras le acariciaba el vientre, Ninon había insinuado un dedo al borde de la prieta horquilla. A Violette le avergonzaba un poco abandonarse de ese modo a las caricias de su madre. Comprobaba, sin embargo, que aquello le proporcionaba un agradable calor en el bajo vientre. Se arqueó cuando el índice se hundió un poco más en su vagina, hasta llegar a la membrana del himen.


  —Si Gérard te gusta, Rose y yo veremos lo que puede hacerse. ¿No es cierto?


  La primogénita asintió con un breve movimiento de cabeza, aproximándose a su hermana. A Violette le recorrieron violentos estremecimientos cuando Rose posó las manos en sus nalgas. Movida por un súbito impulso, colocó el canto de una mano en el estrecho surco.


  Ninon había comenzado a mover su dedo mayor en la vagina flexible y jugosa. Sabía que sus gestos no eran en absoluto razonables, pero no podía resistirlo. Exactamente igual que Rose, que insinuó un dedo en el borde del ano.


  —¡A fin de cuentas, tal vez sea también bueno comenzar por ahí! —dijo hundiendo el índice, más profundamente, en el contraído recto.


  —Ya veremos —repuso sencillamente Ninon, caldeada por las caricias que prodigaba a su hija menor.


  Al decirlo, Rose pensaba en los hombres que la habían poseído de ese modo, incluso antes de que el amante de su madre la hubiera desflorado. Pese al dolor que le abría las carnes, Violette cedió a la penetración, pues los hábiles dedos de su madre, que le acariciaban la vagina y el clítoris, avivaban su placer.


  —Sin duda tienes razón —dijo la madre a la primogénita—, sobre todo porque, por esa vía, nada hay que temer. ¡De todos modos me gustaría que la desfloraran!


  Mientras hablaba, había atraído hacia sí a Violette. Más turbada que nunca, la joven se encontró tendida sobre el cuerpo de su madre. Sus pequeños pechos, tensos, se apoyaban sobre el voluminoso seno de Ninon. Y sentía, sobre todo, contra su vulva, el carnoso sexo de la mujer que le había dado la vida. Ninon había dejado que el camisón resbalara sobre su vientre. Todo su cuerpo se estremecía con el contacto del sexo de su hija sobre su voluminoso felpudo. Terriblemente excitada, le habría gustado, de pronto, que su hija tuviera un sexo masculino que pudiese penetrarla. Su placer aumentaba con el cosquilleo de los pequeños pezones endurecidos sobre sus hinchados pechos.


  Rose se había agachado detrás de su hermana. Reanudando las caricias, paseó un dedo a lo largo del surco nalgar. Enfebrecida por aquellas caricias, Violette agitaba la grupa, sin pensar ya en su impúdica situación.


  Ninon le hizo levantar un poco el vientre y metió una mano hasta alcanzar la entreabierta vulva. Violette se arqueó cuando su madre metió de nuevo un dedo entre los labios, recorridos por espasmos nerviosos. Gimió cuando Rose hundió el dedo mayor, humedecido con saliva, en su ano. Pero lo hizo tanto por efectos del placer como del pasajero dolor provocado por aquella penetración, nueva para ella.


  Cuando, inexorablemente, la invadió el goce, Violette suspiró lanzando quejidos parecidos a los de una gata en celo. Obedeció maquinalmente cuando su madre hizo que se arrodillara, avanzando hacia ella, con sus senos en forma de pera balanceándose sobre su rostro. Terriblemente excitada, Ninon devoró una de las endurecidas puntas, y comenzó a mamar. Su boca pasaba de un pecho al otro, aumentando el movimiento de sus labios sobre unos pezones que se endurecieron más aún.


  Rose había metido todo el dedo en el culo, que se había dilatado un poco. Olvidando por completo dónde se hallaba, Violette gozó con fuertes estertores. Ninon sacó el dedo empapado para llevárselo a la boca. Disfrutó voluptuosamente el sabor marino de la melaza de su hija. Otros deseos llenaban, de hecho, su espíritu; en primer lugar el de lamer aquella vulva para apreciarla más íntimamente. Pero, en un sobresalto de lucidez, prefirió de momento contener su deseo que le parecía, tal vez, excesivo.


  Temblorosa, Violette se incorporó. Ninon se había sentado en el borde de la cama, intentando disimular su emoción. Le dijeron que se pusiera la combinación y su madre añadió, como si hablara consigo misma: —Pensaré en tu desfloración… Gérard, ¿por qué no? Salvo que utilicemos, sencillamente, un consolador…


  Violette estaba demasiado conmovida para pedir explicaciones sobre una palabra que no conocía. Sólo se prometió hablar de ello con Rose, cuando se presentara la ocasión.


  —Bueno, id a acostaros —añadió, algo frustrada al tener que contener su deseo de quedarse con ellas.


  Cuando se dirigía a su alcoba, con un candelabro en la mano, Violette se cruzó con Gérard en la escalera, más bien estrecha. Le dirigió un sencillo «buenas noches», dedicándole una amable sonrisa. Su rostro se ruborizó intensamente. Estaba segura de que, a la débil luz de la vela, él había podido descubrir, de todos modos, sus pezones tensos bajo el fino tejido de la combinación. Le habría gustado saber adónde iba, a horas tan avanzadas; era más de medianoche.


  Cada cual en su cama, las tres mujeres se acariciaron furiosamente antes de dormirse, con el espíritu lleno de imágenes a cual más guarra.


  Por lo que a Gérard se refiere, que iba a reunirse con unos amigos en el barrio Latino, lamentó de pronto aquella salida, pues hubiera preferido permanecer en su habitación para recordar el agradable perfume que, por un instante, había llegado a sus narices y la visión, igualmente deliciosa, de los pequeños pechos palpitando bajo el delgado camisón.


  Capítulo V


  EL sábado por la mañana, Mathilde había ido a ayudar a Ninon en su café. Aquel día no faltaba el trabajo pues los proveedores aprovisionaban los Halles para el gran mercado del domingo por la mañana. Todo el barrio zumbaba lleno de una estremecida vida en la que las preocupaciones del trabajo eran atenuadas por los placeres de los encuentros, las risas y los chistes en un bar o por la calle.


  Cada vez que iba a trabajar en casa de Ninon los clientes parecían algo más numerosos. ¡Mathilde tenía lo necesario para atraer a los hombres! Morena, no muy alta pero entrada en carnes, llevaba siempre un generoso escote que ponía de relieve su abultado pecho de profundo surco. Su hermosa boca rosada, siempre sonriente, contribuía a su encanto. Todo aquello provocaba, regularmente, comentarios más o menos picantes.


  —¡Tu hombre no debe de aburrirse!


  —¡Oh! ¡A lo mejor ni siquiera es capaz de aprovecharlo!


  —¡Calla, especie de celoso!


  De hecho, todas aquellas frases turbaban cada vez más a Mathilde. Pues aquellos hombres, algo groseros a veces, es cierto, tenían a fin de cuentas razón sin saberlo. Por otra parte, aquella grosería la atraía también. A medida que pasaba el tiempo, debía reconocer que su marido no era un amante demasiado fogoso, ocupado como estaba, sobre todo, por sus negocios. Pero, sin embargo, no se había atrevido a tomar un amante, siguiendo la costumbre de las burguesas a las que trataba. Soñaba más bien en relaciones puramente carnales, con hombres a los que apenas conocería, como los clientes que posaban en ella miradas preñadas de concupiscencia.


  En efecto, en cuanto estaba en el café, sentía que sus abandonados sentidos se caldeaban. No había podido evitar, varias veces, hablar de ello con Ninon, que le respondía sencillamente: —¡No son hombres lo que faltan aquí!


  Hacia las diez de la mañana, la sala estaba casi vacía antes de que llegaran los nuevos clientes para los primeros aperitivos. Mathilde, que sentía anudarse su vientre desde que había llegado, lo aprovechó para decírselo a su amiga. Le comunicó su turbación por haberse codeado, especialmente, mientras tomaban su carajillo, con Raymond y Lucien, con quienes Ninon había hecho el amor varias veces.


  —¡Te comprendo! ¡Oh, no pasaría el día con ellos pero, por lo que se refiere a la cosa, son buenos amantes! Créeme, tienen lo necesario para metértelo donde desees.


  Pese a los aires desvergonzados que pretendía adoptar, Mathilde se sintió repentinamente intimidada por aquellas obscenas palabras.


  —Cuando estén aquí, por la tarde —añadió Ninon—, ve al saloncito del fondo. Yo hablaré con uno de ellos y te lo enviaré.


  Mathilde se sintió estupefacta pues nunca hubiera pensado que su amiga reaccionara con tanta rapidez y tan directamente a un deseo que, a pesar de todo, resultaba algo vago.


  Estaba ahora entre la espada y la pared; pero no quería, sobre todo, parecerle mojigata a Ninon y que ésta pudiera pensar que se rajaba.


  —De acuerdo —respondió únicamente, con voz tímida, como la de una muchacha invitada a su primer baile.


  Durante lo que quedaba de mañana, se sintió cada vez más nerviosa mientras servía a los clientes, que iban regresando poco a poco y se instalaban en el mostrador o en las mesas de mármol.


  Mathilde no era la única que estaba excitada en la casa. Violette, desde hacía varios días, pensaba febrilmente en el joven pintor. Ciertamente, no quería adelantarse a los deseos de su madre —y para ella no se trataba de entregarse por una cabezonada—, sin embargo buscaba un medio de encontrarse con él, unos instantes al menos. Se sentía algo confusa por haber confesado a Rose y a Ninon el deseo que sentía por Gérard, pero al mismo tiempo aquella confidencia le aliviaba.


  Varias veces había pensado en echarle una nota por debajo de la puerta. Temía, sin embargo, que se burlase de ella por las numerosas faltas que cometía escribiendo. Se decía también que aquéllos no eran modos dignos de una jovencita. Pensaba, finalmente, que a su madre no le gustaría mucho si lo supiera.


  Las dos habitaciones ocupadas por Gérard estaban rodeadas, a un lado, por la habitación de Rose —¡y ya sabemos cómo lo aprovechaba!— y al otro por la de Violette. Había pensado, claro, en hacer por aquel lado una nueva abertura, como la que había practicado en el tabique que separaba su habitación de la de Rose. Pero, tras haberlo intentado, había dado con una especie de estrecha alacena que había entre la habitación que le servía de taller y la alcoba de la hermana más joven.


  De hecho, no era el único que había pensado en ello. A Violette se le había ocurrido también, con la esperanza de que sorprendería, tal vez, algún día, a Gérard con la muchacha que posaba para él. Hábilmente, había descubierto, en la alacena, que parte de la pared que la separaba del taller estaba hecha sólo con tablas sumariamente cubiertas de papel pintado. Abierta antaño a la alcoba, la alacena había sido cerrada más tarde. Descubriendo una fisura entre dos tablas, había agujereado el papel para ampliar un poco la grieta, lo que le proporcionaba una suficiente vista del taller. Por desgracia, la mayoría de las horas en que Odile estaba allí, ella trabajaba en casa de Thérèse, la modista, o sencillamente con su madre. Había podido descubrir, de todos modos, una serie de telas que la habían turbado profundamente. Eran, precisamente, los cuadros para los que Gérard hacía posar a Odile. Una ligera fiebre se había apoderado de ella el primer día que los había visto. Embellecida por el arte del joven pintor, Odile se exhibía en las más obscenas posturas. Los menores detalles de su intimidad eran reproducidos con un realismo muy crudo. Tras una primera exposición que había tenido un éxito muy relativo, Gérard, con la ayuda de un amigo, director de galería, había decidido que hablaran de él «escandalizando a los burgueses». Odile, que sólo de vez en cuando obtenía un papel secundario en el teatro, esperaba beneficiarse también de su probable éxito.


  Aquel sábado, Violette vería, por una vez, recompensadas sus esperanzas. Al regresar de su trabajo a primeras horas de la tarde, había ayudado un poco a su madre antes de subir a su habitación.


  Su corazón había comenzado a palpitar con fuerza cuando, instalada en la alacena, había visto a Gérard preparando una tela cubierta sólo por un esbozo que representaba a Odile. «¡Sin duda la muy zorra va a venir!», pensó procurando no hacer ruido alguno. De hecho, sin atreverse a reconocerlo, le habría gustado estar, simplemente, en su lugar.


  Cuando Violette subió a su habitación, Ninon se había dirigido discretamente a Mathilde.


  —Métete en el pasillo y ve al saloncillo de atrás. ¡Te enviaré a un hombre!


  Mathilde obedeció sin decir palabra, como si estuviera de pronto en estado comatoso. Llegó al saloncito por el fondo de la tienda; pero era posible hacerlo también por un pasillo, paralelo al café, que se abría en la escalera que llevaba a los pisos. Ninon prestaba, a veces, el saloncito a algún amigo de paso. También lo utilizaba para recibir, discretamente, a sus clientes.


  La estancia estaba sumariamente amueblada: un pequeño lecho metálico, una mesa y una silla cojitranca, una cómoda en la que había una jarra vacía y una jofaina. Sentada al borde de la cama, Mathilde se preguntó si no se habría mostrado demasiado emprendedora. Pero no tenía ya tiempo de dar marcha atrás. Tanto menos cuanto Raymond, que acababa de llegar, se había dirigido enseguida a la habitación, incitado por Ninon.


  Ella quiso levantarse cuando el hombre entró.


  —Permanezca sentada, hermosa dama —dijo, preguntándole cuánto cobraría.


  —¡Oh, nada de nada! —respondió con voz tímida.


  El hombre se sintió muy sorprendido. No sólo no iba a costarle nada sino que, además, era la primera vez que podía tener una aventura con una joven y hermosa burguesa. La mayoría de las veces, se relacionaba con mujeres fáciles del barrio, que trabajaban, a medias, en los Halles mientras hacían la carrera por los alrededores.


  Mathilde temblaba en su hermoso vestido de volantes, muy descotado, que ponía de relieve unos pechos ofrecidos por un atrevido sujetador. Su elegante ropa contrastaba con la gruesa bata de Raymond, cubierta de manchas de sangre. La muchacha se sentía impresionada por la imponente estatura de aquel hombre que levantaba, día tras día, pesados cuartos de buey. Su rostro cuadrado, con unos labios carnosos coronados por un grueso bigote negro, expresaba una sensualidad animal que la turbó un poco más todavía.


  —Algún día… me gustaría ver dónde trabaja usted.


  —Se lo enseñaré —dijo él acercándose con un aire decidido—. Pero de momento, tenemos mejores cosas que hacer.


  La mujer tembló más aún cuando él posó sus grandes manos peludas en sus pantorrillas cubiertas por unas medias de seda negra. Su sexo se humedeció más aún cuando el hombre hizo subir sus dedos bajo el vestido con una delicadeza que la sorprendió. Su respiración jadeante hizo palpitar sus pechos cuando él llegó a la vulva. Mathilde llevaba unos calzones abiertos en los que los dedos penetraron enseguida. Tras haber magreado el sexo jugoso y abierto como una fruta madura, le dijo que se levantara.


  —¡Quítese todo eso!


  Como una dócil muchacha, ella soltó los cordones del vestido y lo dejó sobre la cama. Se sintió de pronto muy intimidada, casi desnuda ante aquel hombre.


  —Los calzones también. ¡Quiero verle la almeja!


  Lo hizo de nuevo, orgullosa y algo avergonzada, al mismo tiempo, al ofrecer el espectáculo de su desnudez a aquel desconocido. Le habría gustado, también, ver su cuerpo desnudo, pero prefirió dejarse llevar por el autoritario deseo de aquel macho.


  Con una fuerza que la dejó estupefacta, la tomó por las caderas y la levantó muy arriba, frente a él, hasta que su vulva quedó ante su boca. Manteniéndola tranquilamente en esta posición, él separó el vello castaño con su gruesa lengua rasposa. Tras llegar a los carnosos labios mayores y a los otros, bastante grandes y malvas, lamió la húmeda muesca. A Mathilde nunca la habían lamido de un modo tan brutal. Dominada por una sorda voluptuosidad, movía las piernas en todas direcciones. Habría gozado rápidamente si Raymond no hubiera detenido sus lametones para ponerla en la cama.


  —¡Tu chochito sabe muy bien! Pero me apetece meter otra cosa —dijo quitándose la bata.


  Mathilde adivinó el pecho musculoso y velludo bajo la camiseta. El hombre se abrió el pantalón de tela blanca, manchado también con restos de sangre animal. A Mathilde la dominó una violenta emoción cuando descubrió el chirimbolo que brotaba de la ropa. Nunca había visto sexo de tan impresionante tamaño, sobre todo porque no estaba todavía totalmente erecto.


  La piel morena envolvía un tallo largo y nudoso, coronado por un grueso glande que dibujaba un cono agresivo. Instintivamente, se inclinó para tomarlo en una mano. Su vagina se crispó cuando sus dedos entraron en contacto con la tibia carne que se endurecía. De buena gana hubiera seguido acariciándole, pero el hombre la interrumpió casi con sequedad.


  —¡Otro día la chuparás!


  El erecto miembro había alcanzado una longitud y un volumen increíbles. Pero Mathilde no tuvo tiempo de contemplar aquel sexo. Raymond agarró de nuevo su cuerpo para levantarla, pero esta vez tomándola por las nalgas, antes de sentarse al borde de la cama. Mathilde dio un respingo al adivinar que se aproximaba la estocada. Con los muslos abiertos, se mantenía algo arqueada ante él.


  —¡Ábrete el conejo, pasará mejor!


  Sin pensar en el impudor de su gesto, ella tiró de los labios mayores abriendo de par en par su raja, roja y brillante de miel. El hombre la hizo descender, obligándola a empalarse lentamente en su polla. Ella gimió cuando el glande tocó su ardiente matriz. Tenía, literalmente, la impresión de que la punta del sexo iba a traspasar sus mucosas íntimas. Y fue más violento todavía cuando el hombre hizo resbalar la distendida vagina a lo largo de su tranca. El olor animal del carnicero inflamó sus enfebrecidos sentidos. Olvidando cualquier moderación, Mathilde le alentó jadeando: —¡Sí! ¡Qué gusto, me estás destrozando! ¡Me la meterás cuando quieras!


  —De momento, voy a untarte con mi salsa —dijo él casi con tranquilidad, haciendo que el sexo de la muchacha subiera y bajara a un ritmo cada vez más rápido.


  Mathilde se vio sacudida por un terrible orgasmo cuando los primeros chorros azotaron el fondo de su vagina. El glande, engastado en su matriz, no dejaba de vomitar su espesa simiente.


  Aunque de grosero aspecto, el hombre no carecía de modos. Tras haber hecho resbalar el sexo por su polla, frotó el hinchado clítoris con su glande escarlata. Algunos tocamientos bastaron para llevar a Mathilde hasta un segundo placer. Las violentas crispaciones de su vagina arrancaron a la polla algunas salvas, copiosas aún.


  El hombre se abrochó rápidamente los pantalones y la bata, diciéndole a Mathilde: —La dejo, tengo trabajo. ¡Hasta pronto!


  Capítulo VI


  CON el corazón palpitante, Violette se había dirigido a la pequeña alacena para espiar a Gérard, que se disponía a pintar. Su paciencia se vio recompensada cuando vio a Odile entrando en el taller. Pocas veces había divisado a la moza, de apenas veinticinco años. Muy rubia, metida en carnes, con un rostro redondo de grandes ojos azules, nariz respingona y boca carnosa, Odile tenía un aspecto claramente marrano.


  Violette se estremeció cuando vio a Gérard besándola con rapidez y diciéndole: —¡Vamos, manos a la obra!


  La moza se desnudó sin más melindres, y lo hizo muy pronto pues sólo llevaba, bajo el vestido, unas medias y un liguero negro, que no se quitó. Turbada, Violette descubrió aquel cuerpo casi por completo desnudo. Su mirada se detuvo en los pequeños pechos en forma de pera, parecidos a los suyos aunque más altos y ligeramente caídos.


  Sus ojos se fijaron rápidamente en la vulva redondeada, cubierta de espeso vello muy claro a través del que se dibujaba, visiblemente, la larga raja sexual.


  «¡Es menos bonita que en los cuadros!», pensó Violette a la que, sin embargo, la visión comenzaba a caldear seriamente.


  La muchacha se tendió en un pequeño sofá, adoptando una pose provocadora. De acuerdo con las instrucciones de Gérard, dobló una pierna posando un pie al borde del asiento y dejando abiertos los muslos. Una fuerte emoción se apoderó de Violette cuando la vio abrirse la vulva con dos dedos. Entre los pelos rubios y enmarañados apareció la rosada boca del coño.


  Gérard había comenzado a pintar. Pero los gestos de Odile le parecían demasiado tímidos.


  —¡No te contengas! —le aconsejó en tono firme—. ¡Acaríciate de verdad! Ya sabes, no me gusta el camelo. ¡Sólo realismo!


  Obediente, la muchacha abrió un poco más sus labios mayores para insinuar un dedo en la raja.


  Violette sintió que sus mejillas se ruborizaban al ver el índice que se metía entre unas carnes que adivinaba jugosas. Pero quedó pasmada, sobre todo, cuando Odile se metió otro dedo, más abajo, entre las rechonchas nalgas. Con el vientre atenazado por un indefinible deseo, metió una mano bajo sus faldas para llegar a la vulva, muy húmeda. Temiendo hacer algún ruido, contenía su deseo de acariciarse con excesiva energía.


  Odile siguió cosquilleando sus orificios íntimos. Siguiendo las órdenes del pintor, adoptó una postura más obscena todavía: arrodillada en el sofá, con los muslos abiertos y la grupa levantada. Con una mano metida entre las piernas y la otra entre las nalgas, prosiguió con sus caricias.


  —Gérard… Qué cosas hago… ¡Eres un maldito vicioso!


  —¡Prosigue! ¡Algún día estarás muy contenta de poder aprovecharlo! —respondió superponiendo al primer esbozo otro que representaba la nueva posición, en un conjunto que ofrecía una escena de rara indecencia.


  Violette sintió que aquellas palabras eran un verdadero aguijón, clavado en su alma y en su más íntima carne. A veces, ciertamente, había oído hablar de las historias de los pintores con sus modelos, pero no quería creer que aquella mujer fácil fuese la amante del hombre por el que experimentaba unos sentimientos tiernos e intensos a la vez.


  Sin embargo, muy pronto tuvo que rendirse a la evidencia. Gérard había dejado los pinceles.


  —¡Quédate así! —le dijo a Odile mientras se acercaba.


  —¿Sabes?, estoy un poco… incómoda…


  —Lo arreglaremos —respondió seguro de sí.


  Como de costumbre, la muchacha sabía lo que le aguardaba, y se resignaba a ello de buena gana. Aquello no sólo le permitía satisfacer sus intensas necesidades sexuales, tanto más cuanto Gérard la pagaba generosamente. Esperaba, sobre todo, poder aprovecharse de la exposición que muy pronto se montaría con todas sus telas. «Será el éxito completo o el fracaso total», pensaba ella a veces, diciéndose que aquella apuesta bien valía el pasajero don de su cuerpo, aun de un modo que no siempre le gustaba.


  De hecho, en aquellos instantes, Gérard tenía el espíritu más ocupado por Violette que por Odile. Aquella mujer impúdicamente ofrecida ante él era sólo un modo cómodo de satisfacer su inmediato deseo sexual. En la cabeza tenía, sobre todo, la imagen de la chiquilla haciendo el amor con su hermana.


  Viéndole abrirse la bata manchada de pintura para sacar su tensa verga, Violette removió nerviosamente el dedo en el borde de su vagina. Con el rostro y los pechos apoyados en almohadones, Odile mantenía las nalgas separadas en una pose terriblemente impúdica. Gérard apuntó con su afilado glande el anillo oscuro del ano. Sujetando a Odile por las caderas, con brusco impulso, empaló el entreabierto ojete.


  Aunque Violette conociera ya, con los dedos de Rose, aquel tipo de penetración, no conseguía imaginar, realmente, que el espectáculo fuera real. Sobre todo porque era la primera vez que veía un sexo masculino en erección.


  La muchacha gemía con el vaivén del pene en sus lomos. Impaciente por liberarse, Gérard aceleró los movimientos de su pelvis hacia adelante y hacia atrás. Como muchos otros hombres en semejantes momentos, su espíritu sólo estaba ya ocupado por el deseo de vaciarse en un orificio acogedor. Tanto más cuanto Odile sólo le atraía como modelo y por ser una moza más bien ligera. Jadeando, soltó en la cálida funda espesos chorros de esperma. Odile, que se masturbaba al mismo tiempo, gozó cuando las últimas salvas regaron sus mucosas. Violette, que apretaba más aún su dedo sobre el clítoris, gozó también, mordiéndose los labios para no hacer ruido.


  Vio, con viva emoción, la verga que salía, empapada, del abierto ano.


  —Eso es todo por hoy —le dijo simplemente Gérard a Odile, que se limpiaba el surco nalgar—. La próxima vez —añadió tranquilamente—, te dibujaré con un consolador en el culo.


  Violette quedó muy turbada al oír, por segunda vez, una palabra que no conocía. «Tengo que saber, a toda costa, de qué se trata», pensó sacando el dedo de la húmeda vulva. En cualquier caso, la satisfizo ver cómo se marchaba Odile tras recibir de Gérard unas monedas.


  Sola en la pequeña habitación, Mathilde recuperaba los sentidos. Entre sus abiertos muslos, la leche brotaba lentamente de su distendida vulva. Unos dulces estremecimientos seguían recorriéndola, envueltos en las últimas oleadas del goce.


  Dio un respingo cuando se abrió la puerta. Incorporándose sobre sus codos, se estremeció al ver a Luden, el otro carnicero.


  —Ninon me ha dicho que viniera a verte —le dijo aproximándose.


  Mathilde fue incapaz de responder nada cuando él tomó sus piernas y las dobló en una posición muy impúdica.


  Con su ancha mano magreó sin miramientos el húmedo sexo. Tras haber hundido uno de sus gruesos dedos en la empapada vagina, añadió: —¡Bien se ve! ¡Te ha soltado una buena dosis!


  Menos corpulento que su amigo Raymond, era un poco más alto y muy musculoso también. De todos modos, Mathilde no tenía ya la cabeza para prestar atención a esas cosas. «¡Ya tienes lo que buscabas!», pensó mientras el hombre seguía hurgando en su pegajoso conejo.


  Manteniéndole las piernas dobladas, sacó el índice para acercarlo al ano que se abría entre sus rechonchas nalgas.


  —¡Oh no! ¡Por ahí no! ¡Va a dolerme! —se quejó débilmente.


  Sin atender a sus reacciones, Lucien hundió lentamente su lubrificado dedo en el recto, poco acostumbrado a este tipo de penetración. Mathilde, en efecto, muy pocas veces había admitido recibir en ese orificio el sexo de un amante. Y nunca por completo.


  Gemía sordamente mientras el grueso dedo se deslizaba, implacable, en la estrecha vaina. Pero muy pronto tuvo que rendirse a la evidencia: sus músculos íntimos se dilataban, como instintivamente, para facilitar el paso del rígido dedo. Sintiéndose, de pronto, totalmente abierta, no pudo contener su placer.


  —¡Sí! ¡Porculízame a fondo!


  ¡Pero ignoraba aun lo que la esperaba! El hombre la obligó a darse la vuelta y a arrodillarse al borde de la cama. Sus abultadas nalgas y el profundo surco que las separaba eran la más provocadora de las invitaciones. Magreando su vulva, el hombre sacó la erguida verga de sus pantalones. Mathilde dio un respingo cuando sintió el grueso glande apoyándose contra el oscuro rosetón de su culo. Aunque medio desvanecida, fue por un instante consciente de lo que iba a suceder.


  —¡Va a hacerme daño! —gimió cuando la punta del sexo forzaba ya la estrecha abertura.


  —¡No te preocupes! ¡Va a gustarte! —repuso el hombre, insensible a sus temores.


  ¿Quién hubiera podido imaginar que, en aquellos mismos instantes, en casa de Ninon, estaba desarrollándose una escena idéntica en dos habitaciones distintas?


  Siguió gimiendo cuando el miembro forzó su esfínter, prieto todavía. Pero muy pronto el dolor dio paso al placer. Sobre todo porque el hombre, como un atento amante, manipulaba hábilmente su erguido clítoris.


  —¡Nunca había visto un capullo tan grande como el tuyo!


  La verga iba y venía, cuan larga era, en la vaina dilatada ahora. Como deseando que la penetrara más profundamente todavía, Mathilde agitaba, frenética, su pelvis, como una perra en celo. Jadeaba cada vez con mayor fuerza, lanzando unos suspiros que parecían brotar de sus carnes más íntimas. El goce hizo, de pronto, temblar todo su cuerpo.


  Los espasmos que le contraían el culo provocaron el orgasmo de Lucien. Se vació en sus intestinos, tan copiosamente como Raymond en su vagina. Sacando el sexo del ano, lascivamente abierto, lo secó rápidamente en el espeso vello de la vulva mientras decía: —¡Eres, a fin de cuentas, una buena hembra!


  Mathilde se sentía tan embriagada por aquellos dos coitos sucesivos que ni siquiera advirtió que el hombre se había marchado.


  Volviendo poco a poco en sí, tendida en la cama, vio a Ninon entrando en la estancia. Esta puso tiernamente una mano en el vientre que palpitaba aún.


  —¡Los dos tipos te han llenado de cumplidos! ¡Tienen ganas de volver a verte!


  Mathilde permaneció silenciosa. Sus orificios íntimos le dolían un poco, pero seguía transportada por el inaudito goce que acababa de conocer. En aquellos instantes sólo pensaba que también ella querría volver a hacer el amor con ellos.


  Ninon depositó un breve beso en sus labios y la dejó tras haberle dicho:


  —Te espero en la sala.


  Levantándose para vestirse, Mathilde comprobó que allí no había nada para hacer un poco de aseo íntimo: ni agua, ni jabón, ni toalla. «Qué vamos a hacerle», se dijo sintiendo, de hecho, un real placer al notar aún en su cuerpo el esperma de ambos carniceros. Se limitó a vestirse, a peinarse y empolvarse rápidamente, antes de regresar al café.


  Mientras servía a los clientes, adivinaba que algunos sabían lo que acababa de hacer. Este pensamiento, en vez de turbarla, la llenaba más bien de orgullo. Finalmente, se sentía feliz por haber realizado un deseo que había permanecido, por mucho tiempo, enterrado. Satisfecha también de pensar que los hombres sentían, sin duda, el olor de amor que impregnaba su cuerpo.


  Hacia las seis, Marcel, un cliente de Ninon, se detuvo a tomar una cerveza. Era un cochero que hacía trayectos en París. Se ofreció para llevar a Mathilde a su casa. Ella aceptó de tanto mejor grado cuanto vivía bastante lejos, del lado de Passy, al otro lado del Sena.


  Cuando estaban llegando a su casa, le dijo:


  —Hermosa dama, no quiero dinero. ¡Algún día va a pagarme de otro modo!


  Mientras la leche corría por la seda de sus calzones, entró en su hermoso apartamento, más turbada que nunca.


  Capítulo VII


  MUY nerviosa, Violette había dormido mal. Despierta desde muy pronto, se sintió feliz pensando que era domingo y que, por la tarde, no iría a trabajar en la tienda de Thérèse. Necesitaba saber algunas cosas, aunque dudaba en confiarse a su hermana. Con la intuición propia de las muchachas, temía efectivamente que a Rose no le gustara su inclinación por Gérard, y que se sintiera incluso algo celosa si sabía la naturaleza de los cuadros que pintaba.


  «¿Y si, a fin de cuentas, hablara con Julie?», se dijo. «Estoy segura de que conoce ya todas esas cosas.» Desde que Julie había llegado a la tienda, Violette había simpatizado con ella y pudo comprobar, rápidamente, su carácter despierto, algo bribón incluso.


  Hacia las ocho, fue a tomar un café con leche y un poco de pan en la sala del café que Ninon acababa de abrir. Apenas peinada, la mujer llevaba todavía una bata, esperando a Mathilde. Muy excitada después de su aventura de la víspera con los dos carniceros, ésta estaba, sencillamente, «más caliente que las gallinas» y necesitaba sentir de nuevo sus grandes vergas en su cuerpo. Le había dicho a Ninon que iría a ayudarla, aprovechando que su marido se había marchado a Trouville con unos amigos.


  —Me gustaría pasar la tarde con Julie —le dijo Violette a su madre—. ¿Vas a necesitarme?


  —No. Mathilde vendrá a ayudarme. Y, además, tienes que distraerte un poco. ¡No hagas tonterías! —añadió riendo.


  A Ninon le gustaba el temperamento juguetón y algo tunante de la joven Julie, pero no deseaba que Violette se dejara arrastrar por ella a tratar con sus dudosas amistades.


  Violette dio las gracias a su madre, besándola antes de ir a terminar su aseo. Más bien alegre, se preparaba para ir al taller de confección. Pensaba, sobre todo, en su tarde con Julie. Se reunió con su amiga hacia las nueve. Julie la besó muy cerca de la boca, diciéndole: —Hasta luego. ¡Piensa en nuestra hermosa jornada!


  Tendrían que trabajar hasta la una. El taller lo dirigía Thérèse, una antigua obrera que había conseguido abrir su tienda gracias a la generosidad de un amante. De unos cuarenta años, era una mujer hermosa todavía, de rasgos bastante duros.


  Violette trabajaba retocando un hermoso vestido de boda cuando Thérèse pasó por su taller. Distraída e intimidada también, pues no veía a menudo a su patrona, Violette cometió un error al recortar en exceso un extremo del vestido. Thérèse lo descubrió enseguida. Lanzando una severa mirada a la muchacha, le dijo: —A mediodía pasará usted por mi despacho. ¡Su negligencia merece una sanción!


  Violette prosiguió con su trabajo, muy preocupada al pensar en lo que la esperaba. Un poco antes de mediodía, encontró la ocasión de decir, rápidamente, unas palabras a Julie.


  —No te preocupes —le dijo su amiga—; te espero a la una. Tendremos el resto del día para nosotras. ¡E incluso la noche, si quieres!


  Temblando un poco, Violette salió del taller para subir al piso donde estaba el despacho de Thérèse. Le sorprendieron por un momento las suaves palabras con las que la recibió su patrona.


  —No es muy grave, por esta vez. Pero eso no debe repetirse. De todos modos, mereces un castigo.


  Violette tembló preguntándose lo que le aguardaba. De hecho, Thérèse, que había advertido la belleza de su joven obrera, esperaba desde hacía semanas la ocasión de poder verla a solas. Tanto más cuanto sus inclinaciones lésbicas se veían exacerbadas, casi cada día, en contacto con las muchachas y las mujeres que empleaba.


  —Acércate —le dijo la mujer sentada en un sillón.


  Violette obedeció temblando.


  —Muéstrame tus nalgas.


  —Pero…, yo… —dijo Violette, terriblemente avergonzada.


  —¡Apresúrate a obedecer si no quieres que te ponga de patitas en la calle!


  Ante aquella amenaza, Violette se resignó. Con gesto muy turbado, hizo subir sus faldas deteniéndose cuando llegó a la altura del sexo. La mujer agarró el vuelo de su vestido y lo subió hasta el vientre. Violette se estremeció cuando sintió una mano hurgando bajo sus enaguas. Thérèse palpó sin vergüenza la vulva húmeda bajo el algodón de los calzones. Le hubiera gustado proseguir pero, siendo la primera vez, se obligó a contener su deseo.


  Una vez de pie, condujo a Violette ante una mesa redonda y le ordenó que se inclinara hacia delante. La muchacha apoyaba los antebrazos y el pecho en la madera oscura. Estaba tan conmovida que apenas se daba cuenta de la indecencia de su actitud sumisa. Y peor fue, muy pronto, cuando Thérèse desabrochó sus enaguas para que cayeran a sus pies. Siguió desnudándola haciendo descender los calzones hasta descubrir las nalgas. Violette hizo grandes esfuerzos para no quejarse. A Thérèse la calentó terriblemente el espectáculo que se le ofrecía: entre aquellas nalgas firmes y bien torneadas, el estrecho surco del sexo era visible bajo los pelos claros. Violette tensó su grupa cuando un dedo penetró en su húmeda raja. La mujer paseó el índice de abajo arriba antes de dejarlo estar. Pese a su vergüenza, Violette se sentía cada vez más turbada. Un agradable calorcillo había invadido su vientre. No pudo evitar decir: —Es agradable lo que está haciéndome.


  —¡Quieres callarte, marranita! De momento, no estás aquí para gozar.


  De hecho, Thérèse estaba al menos tan excitada como su empleada. Le habría gustado acariciar aquella joven vulva, pero prefirió contenerse una vez más.


  —Quédate así —le dijo yendo a buscar unos zurriagos de delgadas tiras de cuero.


  Violette lanzó un breve quejido cuando las correas cayeron sobre sus nalgas.


  —No quiero oírte. De lo contrario serás despedida enseguida.


  El cuero azotó de nuevo su grupa. Con las manos agarradas a los bordes de la mesa, Violette se mordió los labios para no gemir. La mujer estaba azotándola cada vez con mayor dureza. La tierna carne de las nalgas comenzaba a arder bajo los golpes. Lo más doloroso era cuando una de las correas tocaba su entreabierta vulva. Sin embargo, la vagina muy húmeda revelaba su placer. Y no era la única.


  Cuando el correctivo cesó, Thérèse sintió que estaba empapada. Sólo tenía un deseo: gozar lo antes posible. Incapaz ahora de controlar su deseo, fue a sentarse en una especie de sofá arremangándose el vestido, bajo el que sólo llevaba unas medias. Al incorporarse, Violette dio un respingo al descubrir a su patrona tan lascivamente exhibida. La vulva, gruesa y roja, abierta de par en par, se ofrecía entre una mata de vello castaño claro. Violette nunca hubiera imaginado que un sexo de mujer pudiera tener aquel aspecto casi animal.


  Tuvo que arrodillarse ante su patrona que se abría un poco más el coño con dos dedos. Apenas necesitó recibir órdenes pues, a pesar de su experiencia, sabía lo que quedaba por hacer. Cierto es que era sólo la segunda vez que practicaba aquel tipo de placer. Inclinó el rostro hacia el sexo que exhalaba un olor fuerte y almizclado. La mujer jadeó suspirando cuando la lengua penetró en su cálida y húmeda muesca. Empeñada en satisfacer a Thérèse, Violette experimentaba curiosas sensaciones. Aunque algo asqueada por aquella vulva, tan distinta a la de su hermana, sentía un real placer. La sorprendía sobre todo el tamaño del clítoris que acariciaba con la punta de su lengua. La mujer agitaba el vientre jadeando. Gozó, regando la boca de su joven mamona con una copiosa descarga de miel.


  Como si hubiera recordado su papel, Thérèse puso orden en sus ropas, recuperando un aspecto autoritario. Metió de nuevo una mano bajo las faldas de Violette, que se había puesto de pie. Metió un dedo, a través de los calzones, en la húmeda vagina. Violette se arqueó cuando el índice cosquilleó su hinchado clítoris.


  —Creo que eres una viciosilla que oculta muy bien su juego —le dijo acelerando los movimientos de su dedo en la raja que se contraía convulsivamente.


  Inclinada hacia atrás, con las manos posadas en los bordes de la mesa, Violette fue arrastrada por un violento orgasmo. Bastante confusa, se arregló la ropa ante la mirada brillante de su patrona.


  —Puedes marcharte —le dijo simplemente Thérèse, como si nada extraño hubiera ocurrido entre ambas.


  Terminado el trabajo, Julie, que había ido a reunirse con Violette en su taller, supo que ésta había sido castigada por su patrona. Salió de la tienda para aguardarla en el bulevar.


  Capítulo VIII


  VIOLETTE salió del despacho de Thérèse para encontrarse con Julie. Algo más joven que Violette, Julie era muy seductora. Su piel mate y su sombría mirada le daban el aire orgulloso y sensual de las mediterráneas. Su rostro, bastante despierto y su grácil cuerpo contribuían a su encanto. Su aspecto casi infantil contrastaba, además, con la autoridad algo impertinente que emanaba de todo su ser.


  Las mejillas ruborizadas aún de Violette revelaban su emoción. Julie la tomó de la mano preguntándole qué había ocurrido. Violette le contó brevemente la sesión de zurriago, aunque silenció todo lo demás.


  Un agradable calorcillo reinaba aquel día en los bulevares. Caminaban intercambiando frases más o menos triviales, felices de poder aprovechar su tarde.


  —Pasemos por casa —le dijo Julie—, no hay nadie.


  Se dirigieron hacia el barrio del Marais. La muchacha vivía en casa de unos tíos, sus tutores, desde que había perdido a sus padres en un accidente de ferrocarril, pocos meses antes. Subieron a la pequeña habitación que Julie ocupaba en el último piso de un viejo edificio, no lejos de la plaza de la Bastilla. La estancia estaba amueblada con lo estrictamente necesario: una cama estrecha de montantes metálicos, un armario y un rincón para el aseo, con un lavabo de grifos de cobre. El calor se había hecho más pesado. Julie se sentó en la cama.


  —Comienzo a tener calor —dijo desabrochándose el corpiño—. Ven a mi lado —añadió—, y haz como yo, si quieres.


  Violette fue a sentarse en la cama, pero se sentía más bien intimidada ante la idea de ponerse cómoda. Turbada, miró el fino pecho de Julie. A ésta, en efecto, le gustaba provocar las miradas de los hombres y las mujeres permaneciendo con los pechos desnudos bajo el vestido o el corpiño. Los pezones, oscuros y bastante gruesos, sorprendieron a Violette, que sintió cómo se endurecían, bajo el tejido de su vestido, las puntas de sus senos.


  Sintió una mayor debilidad cuando Julie posó las manos en sus hombros, diciéndole: —¿No me enseñas tus tetas?


  Violette fue incapaz de responder, pero su silencio era ya un asentimiento. Se estremeció cuando su joven amiga hizo resbalar los tirantes a lo largo de sus brazos. No más voluminosos que los de Julie, sus pechos quedaban realzados por un corsé que ponía así de relieve su estrecho talle. Los pezones, endurecidos y apuntando hacia arriba, tensaban el algodón blanco. Julie los liberó desabrochando el corsé.


  —Son bonitos —dijo inclinando el rostro para lamerlos.


  Violette se sentía pasmada por la audacia de su amiga, pero muy contenta por lo que le sucedía. Tanto más cuanto estaba aún caliente por el episodio vivido con Thérèse. Julie hizo pasar su boca de un pecho al otro, aspirando entre sus labios los irritados pezones. El pecho se levantaba al entrecortado compás de la respiración.


  —Cuéntamelo todo, le pidió Julie levantando el rostro.


  Confusa y excitada a la vez, Violette describió detalladamente la sesión de zurriago, pero calló de nuevo lo que había seguido. Recordando de pronto el «consolador» que su madre había mencionado, le preguntó a Julie si sabía de qué se trataba.


  —¡Claro! —respondió ella riendo—. Voy a enseñarte uno. Pero primero quiero ver tus nalgas.


  Violette se abandonó cuando Julie la obligó a tenderse y a darse la vuelta sobre el cobertor. Su sexo se apretó, humedeciéndose un poco más, cuando su compañera le arremangó por detrás el vestido y las enaguas hasta llegar a los riñones. Aparecieron las pequeñas nalgas redondas en el desorden de las levantadas enaguas. Todavía estaban rojas y le ardían un poco por el severo tratamiento que habían sufrido. Julie se sentía también excitada ante el espectáculo que se ofrecía a sus ojos. No sabía si la atraía más la grupa arqueada y marcada o la vulva entreabierta entre los pelos rubios. Posó sus manos en las firmes redondeces de las nalgas que se levantaron bajo aquellas caricias. Violette gimió cuando sus dedos llegaron a la húmeda muesca.


  —Tienes un hermoso conejo —le dijo Julie metiendo algo más el dedo en la raja—. Si fuera un hombre, me gustaría meter ahí mi polla.


  Violette se sintió sorprendida ante una palabra que la provocó. Abrió un poco más los muslos para entregarse al dedo que hurgaba en ella con habilidad. Julie había alcanzado la fina membrana del himen.


  —¡Pero si eres virgen todavía!


  Bastante confusa, Violette respondió con un tímido «sí».


  —¿Y por ahí también? —añadió la muchacha introduciendo un dedo en el prieto ano.


  Más molesta que nunca, Violette dijo de nuevo «sí».


  —¡Pues no vas a quedarte así! En fin, de momento voy a mostrarte un consolador.


  Violette sentía, poco a poco, un placer desconocido hasta entonces. No sólo su vagina ardía sino que una sorda irritación atravesaba, también, su culo. Julie abrió el armario donde había ocultado, bajo un montón de sábanas, un largo consolador de marfil. Violette se estremeció al descubrir el artefacto, que imitaba fielmente la forma de un sexo masculino. Julie le contó que se lo había robado a Mireille, una de las muchachas que trabajaban con ella.


  —Cierto día —añadió—, le oí hablar de eso con Mélanie. Hacía tiempo que había adivinado que eran tan guarras como yo…


  Violette se sintió más turbada aún cuando vio a Julie arremangándose el vestido, bajo el que iba desnuda. Clavó sus ojos en la vulva que se abombaba, hermosa, bajo los pelos castaños y rizados. Los labios menores, oscuros, rodeaban la muesca roja y brillante.


  Julie se tendió junto a Violette, abriendo los muslos. Metió la punta del consolador en su sexo entreabierto, diciéndole a su amiga que mirara.


  Violette se humedeció algo más al ver cómo las ninfas envolvían la punta del ficticio sexo. Julie lo hundió más aún en su vagina.


  —Lo utilicé para cargarme mi doncellez —dijo iniciando un movimiento de vaivén.


  Enfebrecida, Violette se había metido una mano bajo su vientre para alcanzar su almeja. Se frotó el clítoris contemplando los vaivenes del consolador entre los distendidos labios. Envidiaba la audacia de su joven compañera, esperando poder pronto hacer como ella. Julie se cosquilleaba también el capullo erguido en lo alto de la raja.


  Ambas muchachas gozaron al mismo tiempo y los suspiros de Violette se mezclaron con los gemidos de Julie. En cuanto sacó el consolador de su empapado coño, le dijo a Violette: —Quédate tendida boca abajo.


  Le hizo doblar las piernas. La grupa, levantándose, se ofrecía de un modo muy impúdico. Julie contempló por unos instantes la reluciente vulva, pero se sentía más atraída por el pequeño orificio, prieto, entre las nalgas. Tras haber humedecido un dedo, metiéndolo en su vagina, lo colocó al borde del ano. Violette gimió cuando el índice forzó el estrecho anillo. Julie hizo girar el dedo para ensanchar el recto y lo sacó al considerar que la preparación era ya suficiente.


  —¡Hoy voy a desvirgar tu hermoso culito! —dijo lubrificando el consolador con su propia melaza.


  Violette se arqueó nerviosa al sentir la punta contra su ano.


  —Oh no… va a dolerme…


  Pero Julie se mostraba indiferente a sus lamentos. Con gesto seguro, empujó el consolador en el anillo apenas entreabierto. Violette se preguntaba qué estaba sucediéndole. A medida que el artefacto iba hundiéndose en sus carnes, el dolor daba paso al placer. Sobre todo porque Julie, experta ya a pesar de su edad, le cosquilleaba al mismo tiempo el clítoris. Violette se sentía, al mismo tiempo, abierta y llena. Sus músculos íntimos se contraían sobre aquel tallo duro y largo. Quedó pasmada al oír que Julie le decía: —Ya está, lo tienes todo en el culo.


  Agitó, cada vez con más violencia, su pelvis lanzando sordos lamentos. El orgasmo sacudió de pronto todo su cuerpo. Sobreexcitada, Julie retiró el consolador para metérselo enseguida en el coño. Gozó rápidamente. Tras haber sacado el oloroso y empapado olisbos, paseó por él la lengua de un modo terriblemente lascivo.


  —¿Has chupado ya alguna polla? —le preguntó sin turbación alguna.


  Violette, tímidamente, respondió «no».


  —Luego te lo enseño. ¿Y si fuéramos ahora a tu casa?


  Tras haberse vestido y arreglado el peinado, salieron de la habitación.


  Capítulo IX


  POR el camino, Violette le habló de Gérard a su amiga.


  Le contó la escena a la que había asistido.


  —Iremos a verlo —dijo Julie, ya interesada.


  Cuando llegaron a casa de Violette, en el café reinaba una gran animación. Las dos muchachas se instalaron junto al mostrador para tomar una limonada. Recibieron su ración de frases obscenas. Julie se divirtió respondiendo a ellas con traviesas miradas. Ninon servía sola, pues Rose trabajaba en los Halles y Mathilde se había ido a la habitación del extremo del pasillo. Desde su primera aventura con los dos carniceros, hacía regularmente el amor con ellos, y cada vez más a menudo.


  Un poco antes, Ninon le había dicho: —Vete a la habitación. Te prometo una sorpresa.


  Mathilde se había desnudado, manteniendo sólo sus medias con un liguero adornado con hermosas blondas. No sólo a causa del calor sino porque sabía que a Raymond y a Lucien les gustaba encontrarla de ese modo. Tendida en la cama, con las piernas abiertas colgando hacia el suelo, se acariciaba los pechos preguntándose cuál de los dos entraría. La mayoría de las veces, en efecto, no quería saberlo para avivar más aún su excitación.


  La puerta se abrió. Mathilde se estremeció viendo que Raymond y Lucien entraban en la habitación. ¡Tanto más cuanto les seguía otro hombre! Era Maurice, un chalán que acudía, de vez en cuando, a París para ver a sus clientes. Apenas se atrevió a imaginar lo que iba a suceder.


  Raymond le presentó a su amigo mientras se abría la bragueta para sacar la verga. Al igual que Lucien, no tenía por costumbre andarse por las ramas cuando se encontraba con Mathilde.


  Ella se sentó al borde de la cama, como él le había pedido. Los tres hombres permanecieron de pie, uno junto a otro, frente a ella. Tanto por efecto del deseo como por cierta inquietud, tembló al ver su sexo medio erguido ante ella. Raymond, en el centro, avanzó hacia ella. Instintivamente, se metió en la boca la verga, cuyo fuerte olor le gustaba. Sin necesidad de que se lo ordenaran, sus manos no permanecieron inactivas. Agarró los otros dos sexos para acariciarlos.


  Una emoción que nunca antes había sentido la invadió de pronto, pues era la primera vez que daba placer a tres pollas al mismo tiempo. Con el sexo hundido en la complaciente boca, Raymond magreaba sus pechos sin contemplaciones. Casi le hacía daño cuando pellizcaba los gruesos pezones aunque, de hecho, aquello le gustase. Los tres sexos estaban ahora muy erguidos, entre sus labios y sus dedos.


  —¡Conteneos si no queréis perder vuestra leche! —les dijo Raymond a los otros dos.


  Mientras seguía dirigiendo las operaciones, soltó su pene diciéndole a Mathilde que detuviera sus caricias. Se tendió en la cama ordenándole que se instalara sobre él. Tras haberla tomado por las caderas, Raymond la empaló en su rígida polla. Inmediatamente después, Mathilde sintió que un sexo se ajustaba en su ano. Era Lucien que se disponía a sodomizarla. ¡Oh!, ciertamente había recibido varias veces aquella verga en su culo, pero nunca aún mientras recibía un sexo en su vagina. No pudo evitar un gemido cuando el glande forzó el prieto anillo.


  ¡Y no había llegado al cabo de sus emociones! Pues Maurice, el amigo, se había instalado ante ella con la gruesa tranca levantada hacia su rostro. Abrió maquinalmente los labios para metérsela en la boca. Jadeó de nuevo cuando los otros dos se hundieron en sus orificios íntimos. Sus carnes se abrían bajo la presión de los voluminosos sexos. Le pareció incluso que iban a reunirse en sus entrañas.


  Los tres hombres la utilizaban sin preocuparse por sus reacciones. Los sexos pistonearon muy pronto al mismo compás. Todo su cuerpo era agitado por unos espasmos cada vez más violentos.


  Maurice fue el primero que descargó, en su boca, seguido poco después por Raymond y Lucien. Ella gozó lanzando largos gemidos mientras los hombres soltaban los últimos chorros. Cuando se retiraron, le pareció que su cuerpo estaba por completo lleno de esperma. Permaneció tendida boca abajo, saboreando, casi inconsciente, el placer que seguía irradiando su cuerpo. Nunca hubiera creído que semejante goce fuera posible.


  Mathilde olvidaba, incluso, el impúdico espectáculo que estaba ofreciéndoles. Entre sus separados muslos, el esperma de Lucien manaba de su vulva muy abierta. Y su ano, distendido, era mancillado por cremosos churretones. Excitados por lo que veían, los hombres seguían empalmados.


  —¡De buena gana le daría por el culo! —dijo groseramente Raymond—. ¡Jódela tú! —añadió dirigiéndose a Maurice.


  El cuarteto volvió a formarse de acuerdo con los deseos de Raymond. Pero Lucien, al que estaba mamándosela, retiró la polla antes de eyacular. Miró a sus amigos mientras se vaciaban por segunda vez. En cuanto Raymond sacó la verga, tomó él su lugar en el lubrificado culo. Gozó rápidamente, mezclando su leche con la de los otros dos.


  Tendida en la cama, Mathilde volvió lentamente en sí. Los tres hombres se habían marchado. Ninon entró en la alcoba. A Mathilde le molestó de pronto, mostrarse desnuda ante su amiga.


  Pero era eso, precisamente, lo que excitaba a Ninon. Se arrodilló en el suelo, justo ante Mathilde. Ninon puso las manos en la articulación de las rodillas, obligando a Mathilde a doblar sus piernas. La vulva, abierta de par en par, exhalaba un fuerte olor a amor. En absoluto asqueada, Ninon colocó el rostro sobre aquel sexo, para lamerlo. La turbó profundamente recoger con la lengua el esperma que acababa de verterse allí.


  Metió, al mismo tiempo, un dedo en el ano, empapado también. Caldeada por aquellas caricias, a Mathilde la arrebató, de nuevo, otro orgasmo.


  Ninon se sentía, de todos modos, algo frustrada. Mientras su amiga se vestía, le dijo: —La próxima vez haremos el amor juntas con Raymond y Lucien.


  Durante ese tiempo, Violette y Julie comían una tortilla de patatas y chicharrones, en el café todavía. Violette se sintió de pronto conmovida viendo a Gérard que pasaba, con Odile, por el corredor. Se lo dijo discretamente a Julie que respondió: —¡Vamos a verlos!


  Violette le dijo a su madre que su amiga se quedaba a dormir en su casa.


  —¡No hagáis demasiadas tonterías! —les dijo Ninon sonriendo.


  Capítulo X


  SUBIERON al segundo piso, tan excitada la una como la otra. En cuanto hubieron llegado a la habitación de Violette, ésta arrastró a Julie hasta la especie de alacena que daba al taller de Gérard.


  Odile estaba ya desnuda, medio tendida en un sofá. No lejos de ella, el pintor había tomado uno de sus cuadros. Violette pegó un ojo a la pared antes de susurrar, dirigiéndose a su amiga: —¡Mira!


  Julie ocupó su lugar. Se sintió más caliente que nunca viendo que Odile se acariciaba, con los muslos abiertos de par en par.


  —¡Qué guarra! —dijo en voz baja, metiéndose una mano bajo las faldas y haciéndolas subir hasta las nalgas.


  Tomó la mano de Violette añadiendo: —¡Acaríciame!


  Violette obedeció sin pensárselo. Con una mano puesta en lo alto de los muslos, buscó el hinchado clítoris mientras insinuaba un dedo en la babosa raja. Enfebrecida por el movimiento de sus dedos en la ardiente vagina, metió una mano bajo el vestido para masturbarse. Las dos muchachas se contenían para no gemir.


  En el taller, las cosas se animaban también. Odile, que estaba cascándosela, jadeaba cada vez con más fuerza. Sus pechos, de grandes pezones, se levantaban al compás del placer que invadía su vientre. Gérard había dejado los pinceles. Se abrió el pantalón para sacar una tranca, ya enhiesta, y se arrodilló ante la moza.


  Julie tembló al verle penetrar en la vagina abierta de par en par. Habría querido dejar su lugar a Violette, pero se sintió incapaz de alejarse de la pequeña abertura practicada en la pared. Gozó cuando el pintor eyaculaba en el fondo del sexo acogedor, mientras Odile era también sacudida por el goce. En voz baja le dijo a Violette que les mirara. Ésta pegó un ojo al orificio. El orgasmo la estremeció cuando Gérard acababa de liberarse.


  Muy excitadas, las dos muchachas regresaron a la habitación.


  —¿Y si fuéramos a ver? —le propuso Julie a su amiga.


  —¿Crees que querrá? —le preguntó Violette, tan intimidada como atraída por aquella perspectiva. Sobre todo porque sabía que Odile, como de costumbre, se marcharía muy pronto.


  Julie sacó el consolador del bolso añadiendo: —De momento, mírame.


  Se metió el olisbos en la boca. Violette se sintió turbada viéndole abrir los labios ante la punta del consolador. Lamió aquel sexo de marfil acompañando sus lametones con comentarios educativos. Violette se sentía tan excitada oyéndola como viéndola.


  —Mira, cosquilleas el pequeño agujero. Pero cuando sientes que comienzan a manar unas gotas, vas más despacio, salvo si no tienes ganas de esperar.


  Julie se detuvo y le pasó el consolador, diciéndole que hiciese como ella. Violette embocó el sexo artificial. Con gestos algo torpes, paseó su lengua a lo largo de aquel tallo. El simulacro de felación caldeó sus sentidos. Estaba impaciente por hacerlo con un hombre. Y a Julie se le había ocurrido una idea… Ésta, que acechaba los ruidos en el corredor, había adivinado que Odile se marchaba. Le dijo enseguida a Violette que se detuviese. Volviendo a la alacena, comprobó que Gérard se había quedado en su taller.


  —¡Vamos!, le dijo a Violette tomándola de la mano.


  Pese a su deseo, el temor la dominó cuando salieron de la habitación. Su corazón palpitaba con más fuerza cuando llegaron ante los aposentos del pintor. Llamó discretamente a la puerta. Quedó casi sin aliento cuando Gérard apareció en la rendija. Por fortuna, Julie acudió en su ayuda.


  —¿Podemos ver sus cuadros?


  Más bien sorprendido, aunque excitado por aquellas dos hermosas muchachas, les ofreció entrar. Una bocanada de deseo le invadió al recordar las imágenes de Violette haciendo el amor con su hermana. ¡Y ahora estaba en su habitación, con una compañera claramente atrevida! Pese al placer que acababa de disfrutar con Odile, su polla se tensó de nuevo bajo la ropa. Se sintió de pronto turbado al pensar en enseñarles sus licenciosos cuadros.


  —¿Saben ustedes? —les dijo a ambas muchachas—; son imágenes bastante… (Vaciló unos instantes ante la palabra que debía emplear.) Digamos que bastante libres.


  —¡Diga que bastante guarras! —respondió Julie.


  Gérard, que comenzaba a perder su lucidez, las llevó a su taller. Mirando de cerca las telas, Julie no se privó de hacer observaciones muy obscenas.


  —¡Aquí se ve mal el coño! ¡Y, allí, me extrañaría que sujetara una polla de ese modo!


  Casi molesto, Gérard decía simplemente: —Sí, sí, ya veré.


  A Violette le pasmaba el desparpajo de su joven amiga. ¡Y no estaba al cabo de sus sorpresas! Quedó estupefacta al ver que Julie sacaba el consolador de su vestido. Pues nunca hubiera imaginado que lo habría cogido antes de salir de la habitación. ¡Y Gérard no estaba menos pasmado que ella! Julie lo paseó por su boca de un modo muy lúbrico.


  —¿Y si le sirviéramos de modelos? —añadió la muchacha abriéndose el vestido, más audaz que nunca.


  Muy turbado, pero especialmente excitado, Gérard sólo supo mascullar un tímido «¿por qué no?». Julie había desabrochado la parte alta de su vestido, mostrando sus pequeños pechos de agresivos pezones. Sin mayor turbación, se sentó en el sofá y siguió desabrochándose el vestido. Gérard se empalmó un poco más al ver el oscuro felpudo que cubría, a medias, la entreabierta vulva.


  —Haz como yo —le dijo a Violette en tono tierno y autoritario a la vez.


  Aunque terriblemente confusa, ésta obedeció empezando a desabrocharse el vestido. Siguió soltándose el corsé que le oprimía el pecho. Sus hinchados senos brotaron del tejido. Sentía, es cierto, algo de vergüenza pero, de hecho, Julie le permitía realizar un deseo que había permanecido, hasta entonces, enterrado: el de mostrar su cuerpo a Gérard.


  Julie le dijo que se acercara. Ella misma se encargó de quitarle por completo el vestido, que cayó al suelo. Violette se sintió muy vulnerable, con sus pechos al aire y el bajo vientre cubierto, sólo, por unas enaguas. Le recorrió un violento estremecimiento cuando Julie asió las enaguas para hacer que resbalaran por sus piernas. Gérard se hallaba en un estado de intensa excitación. Podía ver de cerca el sexo que sólo había percibido a través de la abertura practicada en la pared. Recuperaba la deliciosa visión de la muesca rosada, entreabierta entre los rubios pelos. Se contuvo para no acercarse a aquel vientre y lamerlo o, incluso, penetrarlo. De hecho, no sabía adónde dirigir su mirada, pues Julie se había metido el consolador entre los labios. Se sintió escandalizado cuando ella le dijo: —¡Enséñenos la polla! ¡Violette me ha dicho que quería verla!


  Controlando apenas sus reacciones, se dirigió hacia Julie. Sin vacilar, ella le abrió la bragueta para sacar la tensa verga. Mientras acariciaba el sexo con la punta de los dedos, ordenó a Violette que se arrodillara. Como sonámbula, ésta obedeció con el rostro muy cerca de la palpitante tranca. Julie oprimió el miembro entre sus dedos, mientras seguía hundiéndose el consolador en la vagina. A Gérard le pareció que le recorría una sacudida eléctrica cuando la joven descapulló su glande, tirando de la fina piel hacia la base del sexo. Estaba atónito pues nunca había conocido a una muchacha tan desvergonzada y que manifestase tanta habilidad.


  Pero la intención de Julie no era masturbarle. Con el consolador por completo hundido en el coño, posó una mano en la nuca de Violette diciéndole: —¡Toma su polla en tu boca y chúpala!


  Violette se sentía aturdida. Por mucho que, una noche, hubiera visto a Odile practicándole una felación a Gérard, apenas podía imaginar lo que aquello representaba realmente. Vacilando, abrió los labios para recibir el glande violáceo.


  Con un movimiento instintivo, el hombre adelantó su vientre para hundirse en la boca virgen. Julie, que les miraba, le dijo: —Sobre todo no sea brutal, de lo contrario nos marcharemos.


  Ante aquella amenaza, pronunciada con voz dulce pero firme, Gérard contuvo su deseo de llenar aquella boca con su rígida verga. Con una mano en la cabeza de su amiga y la otra en la polla, Julie se encargaba de dirigir las operaciones. Violette experimentaba inauditas sensaciones en contacto con la carne tibia y dura que, lentamente, iba y venía entre sus labios. Como Julie le había dicho, sintió que unas gotas algo saladas caían en su lengua. Las bebió con placer aguardando, con la mayor emoción, lo que seguiría.


  Gérard había adivinado que se acercaba el placer. Le habría gustado verter su licor en aquella garganta. Pero deseaba retener el mayor tiempo posible su eyaculación. Ése era, también, el deseo de Julie que, mientras se masturbaba con el consolador, demoraba el ascenso del esperma oprimiendo con el pulgar y el índice la base del sexo.


  Capítulo XI


  NINON acababa de cerrar su café. Había subido al segundo piso, pues tenía que decirle algo a Violette para el día siguiente. Llamó a la puerta de la habitación y se sorprendió, unos instantes, al no obtener respuesta. Casi inquieta, entreabrió la puerta, sorprendida de nuevo al no ver a nadie en la alcoba, apenas iluminada por la débil luz de una lámpara de petróleo.


  Entró en la habitación y se dirigió a la alacena cuya puerta permanecía abierta. Oyó unos grititos que no daban lugar a dudas. «De nuevo una de esas zorras que posan para Gérard», pensó entrando en la alacena. Su asombro aumentó al reconocer la voz de Julie: —Luego me empichará usted pero, de momento, métale el jugo en la boca.


  Tras haber descubierto la abertura practicada en el tabique, Ninon pegó a ella un ojo. Fue un choque descubrir la escena: ¡Julie masturbándose con el consolador y Violette mamándosela a Gérard! Pero su irritación fue pronto barrida por una evidente turbación. El espectáculo de las dos muchachas la humedecía. Sobre todo el de Violette, cuyos distendidos labios resbalaban a lo largo del voluminoso sexo. «Ésa es mi hija», dijo metiéndose una mano bajo las faldas. Introdujo sus dedos en los calzones abiertos para alcanzar la húmeda vulva.


  Con un dedo sumido en la jugosa muesca, se la cascó contemplando al trío. Tanto Julie como Gérard habían acelerado el ritmo de sus caderas. La joven gozó lanzando agudos lamentos. Se incorporó muy pronto para acariciar las repletas bolsas, que se bamboleaban bajo la polla que se agitaba entre los labios. El pintor eyaculó jadeando en la boca. Aunque un poco sorprendida, Violette bebió con placer toda aquella crema. Saboreó los chorros tibios y cremosos que se derramaban en su garganta.


  Ninon llegó al orgasmo cuando él acababa de liberarse. Se sintió igualmente provocada al ver que Julie se agachaba para lamer, con golosa lengua, las últimas gotas que brotaban del entreabierto meato. Y más turbada todavía al oír a Violette expresando, con timidez, todo el placer que había sentido chupándole y, luego, recibiendo su esperma.


  Gérard expresó su deseo de proseguir la partida. Julie le repuso sonriendo, pero en un tono firme: —Por esta noche ya está bien. ¡Bastará con que piense en nosotras mientras se duerme!


  Vacilando unos instantes sobre lo que iba a hacer, Ninon decidió quedarse en la habitación de Violette. Se sentó en el único sillón para esperar a las dos muchachas.


  Violette y Julie abandonaron los aposentos de Gérard. En el rellano, riéndose, se dijeron unas palabras.


  —Vamos a divertirnos mucho aún —dijo Julie paseando lascivamente sus dedos por el consolador.


  Quedaron sin aliento cuando vieron a Ninon instalada en la alcoba. Ésta intentaba disimular su excitación adoptando un aspecto severo.


  —¿Pero qué significa eso? —dijo señalando el consolador—. ¡Dámelo enseguida!


  Más bien turbada, al revés de lo que solía ocurrir, Julie se acercó para entregar el olisbos cubierto aún por su melaza. Ninon tomó el consolador. En contacto con el tibio licor sobre el marfil, sintió que su sexo se crispaba. Pero no quería que pudieran adivinar nada.


  Como si lo ignorara todo, les preguntó qué habían hecho. Violette se sentía incapaz de decir la menor palabra. Julie se atrevió a contar la escena. Mientras lo hacía, Ninon iba calentándose, estimulada por el recuerdo de lo que acababa de ver. Cuando Julie hubo terminado, Ninon les dijo sencillamente: —Vuestra conducta merece un castigo. Daos la vuelta y mostradme vuestras nalgas.


  Las dos muchachas obedecieron, levantándose las faldas hasta los riñones. Habría sido difícil decir cuál de esas mujeres estaba, entonces, más turbada. Violette, avergonzada al exhibirse de este modo ante su madre, o Julie, que hallaba así un modo de satisfacer su temperamento exhibicionista, o la propia Ninon, excitada por la visión de aquellas nalgas firmes y muy bien torneadas. Tras haberse levantado, comenzó a golpear con la palma la grupa de Julie. Prosiguió zurrando a Violette, que gimió tanto por efectos del placer como por el ardor que los golpes provocaban.


  Ninon se detuvo para meter los dedos entre los muslos, junto a las entreabiertas vulvas. Se sintió más provocada que nunca al notar la tibia humedad de los sexos.


  —Sois unas marranitas —les dijo conteniéndose para no acariciarlas—. En cualquier caso —añadió dirigiéndose a Violette—, ya sabes lo que te dije: no quiero que te desfloren sin que yo lo sepa. Y tú, Julie, no la lleves con un cualquiera.


  —Pero… Gérard no es un cualquiera —respondió Julie.


  Algo desconcertada por la respuesta, Ninon dijo, sólo, «sí, sí». Se marchó poco después, frustrada al no haberse atrevido a ir más lejos en sus deseos. En cuanto hubo regresado a su habitación, se dio gusto imaginando las situaciones más obscenas. Sólo cuando hubo apagado la lámpara advirtió que había olvidado el consolador.


  En la habitación de Violette, las dos adolescentes se habían desnudado para meterse en la cama. Se durmieron, abrazadas la una a la otra, tras haberse acariciado con ternura.


  Capítulo XII


  ROSE había sabido, escuchando distintas indiscreciones en el café, las relaciones de Mathilde con los carniceros. Su orgullo femenino se sentía herido por el hecho de que aquellos hombres tan viriles no hubieran manifestado, hasta ahora, el menor deseo por ella.


  Se sentía celosa, sobre todo, por una confidencia que le había hecho su madre. En efecto, Ninon le había dicho que Romuald, uno de sus inquilinos, le gustaba. Pensaba también en Julien, el joven estudiante que ocupaba una habitación del primer piso. Sus deseos, algo vagos, cristalizaron en la siguiente ocasión. Lucie, una moza muy despierta que trabajaba con ella en los Halles, le tendió cierto día un paquetito diciéndole: —Ábrelo en tu habitación.


  Rose le pidió explicaciones, pero Lucie permaneció silenciosa, añadiendo sólo que prefería darle una sorpresa. Por la noche, en su alcoba, deshizo impaciente el nudo que cerraba el paquete. Lanzó un breve «¡oh!» al descubrir su contenido: una serie de fotos a cuál más guarra. Mostraban mujeres de abundantes formas haciendo el amor entre sí o con compañeros masculinos. Se practicaban las posiciones esenciales. Se sintió turbada, sobre todo, por unos clichés que mostraban a una de ellas en compañía de dos hombres. En una de las fotografías, uno de ellos le hacía una felación al segundo, en el otro cliché, era sodomizado mientras la mujer se la mamaba.


  Sus sentidos se caldearon a medida que iba mirando las fotos. Le era imposible apartar la mirada de aquellas imágenes terriblemente provocadoras. Sin poder aguantarlo más, se desabrochó la falda e hizo, también, que los calzones cayeran a sus pies. Tendida en la cama, Rose puso una mano sobre su carnosa vulva. Apretó unos instantes antes de meterse un dedo, por entre los abundantes pelos, hasta la vagina húmeda. Puso al descubierto el clítoris tenso por el roce con la yema de su dedo mayor.


  Con una foto en la otra mano, se masturbó con gestos febriles. Las más impúdicas imágenes cruzaron su espíritu. Su pelvis era agitada por unas convulsiones cada vez más vivas. El orgasmo la dominó rápidamente, sacudiendo su cuerpo con violentos temblores. Algo más tarde, apaciguado su goce, volvió a pensar tranquilamente en lo que iba a hacer. Sus deseos fueron tomando forma poco a poco. «Me encargaré de ello mañana mismo», pensó antes de dormirse.


  A la mañana siguiente, echó una notita por debajo de la puerta de Romuald, en el tercer piso. Le invitaba a reunirse con ella en su habitación, una noche en la que estuviera. Había osado, incluso, añadir como posdata: «Si estuviera usted con una amiga, tráigala». Rose sabía, de todos modos, que cuando pasaba allí la noche lo hacía siempre con una amante.


  Algo más tarde, se sintió preocupada por su gesto, preguntándose cómo iba a reaccionar cuando él entrara en su habitación con una mujer. No tenía, sin embargo, la intención de retroceder. Muy al contrario, en su espíritu se había formado otro deseo. Tenía ganas de divertirse un poco con los hombres, tal vez para burlarse de quienes la marcaban con cierta indiferencia.


  Fue a echar otra notita bajo la puerta de Julien, diciéndole que acudiera aquella misma noche. El joven estudiante solía mirarla con ojos brillantes y no dudaba ni un solo instante que él rechazaría esa intervención.


  En efecto, hacia las nueve de la noche, cuando hacía poco tiempo que había regresado, oyó que llamaban discretamente a su puerta. Allí estaba Julien, con aire bastante tímido. Era un joven de cabellos rubios que le caían sobre los hombros, rodeando un rostro de rasgos finos, casi femeninos. Alto y delgado, iba muy bien vestido con unos anchos pantalones negros y una camisa de algodón blanco.


  Rose le hizo entrar en su habitación. Estaba bastante excitada. De hecho, menos por la idea de que, tal vez, haría el amor con él que por pensar que le tocaría dirigir las operaciones.


  Comenzó incitándole al abrirse el corpiño, descubriendo a medias los generosos pechos, de grandes pezones rojos. Muy intimidado, el muchacho apenas podía creer lo que le estaba sucediendo. Aquella muchacha, tan distante por lo general, estaba allí, ante él, acariciando su firme pecho. Se estremeció cuando ella le tomó de la mano para invitarle a tenderse en su lecho. Rose se aproximó.


  Una increíble turbación se apoderó de él cuando ella le dijo, en un tono ingenuo: —¿Todavía eres virgen?


  El muchacho vaciló unos momentos antes de responder, tímidamente, «sí». Excitada por esta idea, se agachó ante él. Se abrió el corpiño desnudando unos pechos de pezones rojos y sobresalientes. Luego se levantó las faldas bajo las que iba desnuda. Julien se sintió febril al descubrir la carne abierta de la hinchada vulva bajo el vello castaño. Su sexo hinchaba el tejido de sus pantalones. Rose, que lo había advertido enseguida, posó una mano encima oprimiendo ligeramente. Se sintió orgullosa viendo el efecto que producía en el muchacho.


  Acentuó la provocación paseando un dedo por su raja rosa y reluciente. Pero se había hecho una idea y no quería forzar las cosas.


  —Esta noche sólo te permito mirar —le dijo. Y añadió enseguida—: enséñame la polla.


  Aunque molesto, obedeció y se desabrochó la bragueta para sacar la tensa verga. Más bien delgada, era sin embargo de apreciable longitud. La visión de la abierta vagina daba a Julien el instintivo deseo de meter allí su tranca agitada por convulsiones nerviosas. Como si hubiera adivinado su deseo, Rose se adelantó para colocar su muesca contra el glande rosado y puntiagudo. Había aprendido a conocer a los hombres, sobre todo con los consejos de su madre. Y sabía que, con un nuevo amante, no había que precipitar las cosas sino, muy al contrario, saber permitir que la desearan.


  Tomó el tallo palpitante y cálido entre el pulgar y el índice, tiró de la piel del prepucio hacia los cojones para descapullar por completo el glande que colocó en su mullida raja. Ante aquel contacto, nuevo para él, de un sexo femenino, un violento espasmo recorrió a Julien. Rose estimuló su placer cosquilleándose el clítoris con la punta de la polla.


  A Julien le habría gustado poder hundirse más aún en la pulposa vagina, pero Rose contenía con los dedos los movimientos del sexo. Tras haber liberado su vulva, masturbó la polla mientras se acariciaba.


  —¡Qué gusto! —le dijo Julien que tenía ganas de vaciarse en su vientre.


  Pero el placer ascendía, inexorable, en él, al ritmo de la leche en su verga. Eyaculó de pronto, suspirando y soltando espesos chorros que cayeron en su vientre y en los dedos de Rose. Ella gozó mientras él acababa de aliviarse con chorros menos copiosos.


  Rose se llevó los dedos a la boca para lamer el esperma que los cubría. El sabor, bastante dulce, de la simiente le gustó, pero no tenía ganas de tragársela toda. Colocó los dedos en su vulva y la cubrió con el resto de la leche. Adelantándose, le dijo a Julien: —¡Lámeme!


  Levantando la cabeza, el muchacho obedeció sin decir nada. Aunque algo asqueado por el fuerte olor del húmedo sexo, le excitaba mucho la visión de los labios mayores que se abrían sobre la rosada muesca. Su lengua penetraba tanto como podía y lamió el jugoso surco mordisqueando los labios cálidos y carnosos.


  Rose le dio algunos consejos para que estimulara su clítoris, que salía de su capuchón. Pasado ya el momento de asco, como el que experimentan algunos hombres en su primer cunilingus, a Julien le invadió un intenso placer mientras chupaba la vulva que se ofrecía a su boca. Su verga estaba de nuevo dura. Pasando una mano por detrás, Rose la masturbó. Sintió por unos momentos el deseo de tener aquella polla metida en la ardiente vagina. Pero, pese a su excitación, consiguió contenerse, prefiriendo seguir la idea que tenía en la cabeza.


  Julien la lamía cada vez más nervioso. Rose agitaba su vientre contra su rostro. Gozó con pequeños gemidos cuando él eyaculó, soltando unas salvas menos abundantes que la primera vez.


  Tras haberse levantado, le dijo sencillamente: —Vendrás a verme muy pronto. Te dejaré una nota.


  Julien se vistió en silencio. Lo que acababa de vivir era tan intenso y sorprendente que era incapaz de decir una palabra.


  Capítulo XIII


  ROSE aguardaba, sobre todo, una respuesta de Romuald. Dos días más tarde, sintió el corazón en un puño cuando encontró, metida por debajo de su puerta, una nota del hombre. Le decía que iría a verla aquella noche. No concretaba si iría solo o no.


  Echó una nota bajo la puerta de Julien, invitándole a ir a su habitación hacia las diez, pues volvería bastante tarde de su trabajo. Pasó el resto del día en un estado de intensa excitación.


  Tras su trabajo, Rose se detuvo en el café para saludar a su madre. Aquella noche había muchos clientes y Ninon, ayudada por Violette, cerraría tarde. En cuanto hubo llegado a su habitación, se desnudó a medias, quedándose sólo con unas ligeras enaguas y un corsé de ballenas que ponía de relieve su generoso pecho.


  Sacó de un cajón las fotos que Lucie le había dado, demorándose en las que la provocaban especialmente. Minutos más tarde, llamaron a la puerta. Era Julien y le hizo entrar de inmediato.


  De pie ante él, se encargó de desabrocharle la camisa acariciando su pecho, cuyos pezones se endurecieron. Luego hizo bajar sus dedos hasta el vientre. Magreó a través de la tela del pantalón la verga que crecía con rapidez.


  —Te prometo una buena velada, pero tendrás que abandonarte.


  El muchacho respondió con un tímido «sí». Hizo un movimiento de sorpresa al oír que llamaban a la puerta.


  —No te preocupes —le dijo ella yendo a abrir.


  Se estremeció al descubrir a Romuald con una de sus amantes, Irène. Era una mujer de unos treinta años, con un rostro redondeado y enmarcado por unos cortos cabellos rubios. Rose advirtió, sobre todo, su obscena mirada. Acostumbrada a ese tipo de juegos, no parecía intimidada en absoluto. Diríase, incluso, que la presencia de Julien la excitaba mucho. Por otra parte, en cuanto hubieron entrado, le dijo a Rose: —Si no te molesta, me gustaría ponerme cómoda.


  Dicho y hecho, se quitó el vestido, bajo el que sólo llevaba unas pequeñas bragas de encaje, unas medias con ligas negras y un corsé que dejaba al descubierto la mitad de sus anchos pezones rosados. Con el mismo aplomo se sentó al borde de la cama y se pasó las manos por los pechos.


  —Ven aquí —le dijo a Rose—, nos divertiremos un poco juntos. Romuald lo adora. ¡Y también él, sin duda alguna!


  El hombre asintió con una sonrisita. Por lo que a Julien se refiere, estaba demasiado pasmado para poder decir nada. Rose se sintió de pronto terriblemente confusa, pues adivinaba que estaba perdiendo el control de la situación. Se acercó a la cama. Irène posó las manos bajo sus rodillas y las hizo resbalar lentamente a lo largo de las piernas, levantando al mismo tiempo la fina tela de las enaguas. Rose se arqueó cuando los dedos llegaron al borde de su vulva. Pero estaba ya demasiado enfebrecida para evitarlo.


  Tras haber apretado el mullido sexo, Irène desabrochó las enaguas, que cayeron en la alfombra. Insinuó su pulgar en la vagina y el índice en el umbral del ano. Rose tembló por efecto de la impúdica caricia. Sobre todo porque nunca la habían acariciado con tanta habilidad. Se habría abandonado rápidamente si Irène hubiera proseguido. Pero la mujer detuvo sus caricias diciéndole a Rose que se arrodillara ante ella. Se quitó las braguitas y posó una mano en su nuca, pidiéndole que la lamiera.


  Rose obedeció, metiendo su lengua entre los pelos rubios, algo cortados para que la lengua pudiera acceder a la roja muesca del sexo. Se sintió rápidamente embriagada por el fuerte olor de la húmeda vagina.


  Irène se dirigió a Julien: —Acércate. ¡Me gustan los muchachos de tu tipo!


  Él obedeció, algo molesto con la verga tensando ahora sus pantalones. Irène abrió enseguida la bragueta para liberar la trepidante polla. Paseó suavemente sus dedos del glande a los cojones. Julien se sintió terriblemente confundido, sobre todo, cuando ella le dijo: —¡Me parece que eres todavía virgen!


  Ante su silencio, la mujer añadió: —No temas, no vas a lamentarlo. ¡Pero contente!


  Como una mujer experimentada, había adivinado que el muchacho no tardaría en eyacular si seguía con sus caricias. Prefirió pues detenerse para no precipitar las cosas. Tanto más cuanto quería pasar a juegos de mayor enjundia.


  Romuald, que se sentía muy inclinado a ser espectador de semejantes espectáculos, apreciaba esta escena de un modo especial. Había sacado su verga y se la acariciaba lentamente, esperando la decisión de su amante.


  Ésta le dijo que se acercara a ellos y se dirigió, de nuevo, a Julien: —¿También eres virgen con los hombres?


  Más avergonzado que nunca, el muchacho respondió en voz baja con un tímido «sí». Irène tomó una de sus manos y la puso sobre el tenso sexo de su amante. Julien se sintió terriblemente conmocionado ante el contacto, absolutamente nuevo para él, de aquella carne tibia y dura, parecida a la suya. Irène acompañó con sus dedos los gestos de masturbación.


  Julien experimentaba extraños sentimientos. Habría querido rechazar aquellas caricias, pero no sólo sentía cierto placer sino que los dedos de Irène, en su propio sexo, le estimulaban terriblemente.


  Nada dijo tampoco cuando Irène le ordenó arrodillarse en la alfombra. Siguiendo siempre las órdenes de Irène, Romuald se instaló frente a él en el sillón bajo mientras Rose se tendía entre las piernas de Julien.


  Un violento estremecimiento recorrió su cuerpo cuando sintió que la boca de la muchacha envolvía su verga. ¡Y no estaba al cabo de sus emociones! Agachada junto a él, Irène posó una mano en su cabeza obligándole a inclinar su rostro hacia el sexo de Romuald. Como un sonámbulo, absorbió el glande entre sus labios. La boca de Rose, rodeando su polla, le daba tal placer que apenas advertía lo que estaba haciendo.


  Mientras, Irène no permanecía inactiva. Magreaba con una mano las bolsas del muchacho y, con la otra, acariciaba la vulva de Rose. Incapaz de contenerse por más tiempo, Julien se derramó en su garganta. El goce fue tan intenso que olvidó casi, durante unos instantes, la verga metida en su boca.


  Romuald, aunque apreciaba de vez en cuando ese tipo de placeres, se había contenido, pues quería gozar primero de Rose. Ése era también el deseo de Irène, que le dijo que se instalara tras ella para encoñarla. Así lo hizo inmediatamente, mientras ella se tendía en la alfombra en lugar de Julien.


  Siguiendo sus órdenes, el muchacho se arrodilló entre sus piernas abiertas. Su verga estaba de nuevo empalmada ante el espectáculo de la vulva muy abierta bajo el rubio vello. Irène atrapó aquel pijo y se lo metió enseguida en la vagina. Dejando que el muchacho le diera de pistonazos, lamía ella los cojones de su amante, que martilleaba el sexo de Rose. Ésta había olvidado por completo sus resoluciones referentes a esta cita. Agitaba sus caderas al ritmo del pene que araba su coño húmedo y ardiente.


  Tampoco Julien pensaba en nada que no fuese el sexo de Irène que envolvía, deliciosamente, su tensa polla. Dejando de lamer las bolsas de Romuald, la mujer le estimuló diciendo frases obscenas: —¡Vamos! ¡Métela a fondo y dame tu zumo de virgen! Electrizado por estas palabras, Julien descargó de pronto, jadeante. Irène gozó mientras las últimas salvas de esperma azotaban sus mucosas. Rose la siguió casi de inmediato y las contracciones de su coño provocaron la eyaculación de Romuald.


  Los cuatro permanecieron unos minutos en la misma posición, saboreando el apaciguado placer que sigue al goce.


  Tras haber sacado la polla del empapado sexo de Rose, Romuald se incorporó diciendo: —Irène, vístete. Raoul y sus amigos nos esperan. Ambos se arreglaron rápidamente. Algo turbado todavía, Julien se había sentado en el sillón. Antes de salir de la habitación, Irène le dijo a Rose: —¡Tengo ganas de volver a verte, con Julien!


  El muchacho se separó de Rose poco después. De buena gana hubiera hecho, otra vez, el amor con ella, pero estaba cansada por su jornada de trabajo.


  Capítulo XIV


  JULIE conservaba el consolador que le había quitado a Mireille. Eso le dio una idea para vengarse de ella. Mireille era, en efecto, una muchacha bastante altiva que no se privaba de hacer algunas jugarretas a sus compañeras de trabajo.


  —Vamos a divertirnos —dijo cierta mañana a Violette cuando se encontraron en el taller.


  A mediodía, en compañía de Violette, fue a ver a Thérèse a su despacho: —Señora, tengo que decirle algo. Mire lo que he encontrado entre las cosas de Mireille —añadió sacando el consolador del bolso—. Y, además, decía marranadas sobre usted.


  Violette quedó pasmada ante el aplomo de su amiga. Thérèse había tomado el consolador intentando ocultar su emoción. Un estremecimiento de deseo la recorrió al recordar la sesión del zurriago que había infligido a Violette.


  —Quédense aquí, voy a buscarla.


  Julie estaba en el séptimo cielo pues era lo que esperaba. Impaciente por conocer lo que seguiría, Violette se sentía de todos modos algo inquieta.


  —¿Y si se venga? —le dijo a Julie.


  —No te preocupes, la pondré en su lugar.


  Bastante caliente ya, Thérèse se dirigió a Mireille y le dijo que la siguiera a su despacho. Era una muchacha alta y morena, de unos veinte años, de generosas redondeces y aspecto bastante orgulloso. Tembló al descubrir a Violette y Julie.


  —¿Qué significa eso? —le preguntó Thérèse mostrando el consolador—. Mi taller no es un burdel. Es más, acabo de saber que cuenta usted guarradas sobre mí.


  —No, no es verdad —dijo con voz débil.


  De hecho, a Thérèse le importaba un bledo saber si era o no verdad. La alegraba, sobre todo, encontrar un pretexto para satisfacer sus deseos. Ordenó a Mireille que se inclinara sobre la mesa, como había hecho Violette, levantó sus faldas y sus enaguas hasta la cintura.


  —Va a recibir usted un buen correctivo —le dijo haciendo resbalar los calzones por los muslos.


  —Oh, no… Ante ellas no —se quejó Mireille, muy avergonzada de exhibir su intimidad ante ambas muchachas.


  —Cállese —repuso Thérèse—, de lo contrario la pongo inmediatamente de patitas en la calle.


  Violette y Julie miraban complacidas la arqueada grupa con un surco profundo y oscuro. Los carnosos globos se contraían por el temor al castigo. Se adivinaba, más abajo, la hinchazón de la vulva y su raja rosada entre una espesa mata de pelo negro.


  Julie no pudo evitar meterse la mano bajo las faldas cuando vio que Thérèse tomaba el zurriago.


  Mireille gimió cuando las finas correas de cuero cayeron sobre sus nalgas. Cada golpe le hacía levantar convulsivamente el cuerpo. Excitada por el espectáculo, Julie se la cascaba acariciándose los pechos. Advirtiéndolo, Thérèse sintió que una violenta oleada de deseo invadía su cuerpo. Dejó el zurriago y siguió zurrando, con la mano desnuda, las ardientes nalgas. Sólo se detuvo cuando la piel quedó marcada de rojo.


  Violette se humedecía copiosamente, pero no osaba masturbarse como su amiga. Quedó de nuevo estupefacta cuando la oyó dirigirse a su patrona: —Señora, ¿y si le metiera el consolador? ¡Debe de estar acostumbrada!


  De hecho, Thérèse había pensado en ello sin atreverse a hacerlo. Las palabras de la joven obrera la incitaron a pasar a la acción. Pero la intimidaba un poco hacerlo ella misma. Tomó el consolador y se lo tendió a Julie.


  —Como agradecimiento, te ofrezco que se lo metas tú.


  Thérèse tenía ganas, sobre todo, de ver actuar a Julie, pues había adivinado rápidamente su temperamento libertino.


  —Señora, me gustaría metérselo en el culo.


  —Haz lo que quieras —le dijo Thérèse, que se había sentado en un sofá, con Violette.


  —¡Oh, no! ¡Por ahí no! —se quejó Mireille, que nunca se había atrevido a utilizarlo de ese modo.


  Pero Julie permaneció indiferente a sus lamentos. Muy al contrario, aquellos gemidos, entrecortados por el llanto, avivaron su excitación. Introdujo la punta de marfil entre las voluminosas nalgas. Mireille sufrió un espasmo nervioso cuando el glande forzó su contraído ano. Caldeada por la escena, Thérèse tomó la mano de Violette para metérsela bajo las faldas. Por su parte, metió los dedos bajo la ropa de Violette, hasta la vulva húmeda y entreabierta. Se masturbaron viendo actuar a Julie.


  Ésta proseguía tranquilamente su sodomización. Empujaba lentamente el sexo ficticio por el recto, que se había dilatado un poco. Mireille seguía gimiendo bajo el dolor que le abría las carnes. Lo más penoso no era la quemazón que irritaba su ano sino la humillación de saberse entregada, así, al capricho de aquella muchacha. El consolador había penetrado hasta la mitad de su longitud. Julie lo hizo ir y venir, como habría hecho un hombre con su sexo.


  Thérèse removía violentamente sus caderas bajo las caricias de Violette, que se agitaba, también, cada vez más. Julie detuvo su vaivén y hundió el consolador hasta las cachas. Mireille gimió ante aquella brutal penetración.


  —¡Te estás corriendo, viciosa de mierda! —dijo metiendo un dedo en la húmeda vagina.


  Thérèse gozó al oír aquellas palabras y Violette la siguió rápidamente.


  Tras haber ordenado su ropa, se levantó para acercarse a Mireille. Convencida de su ascendiente sobre su patrona, Julie le dijo: —Podría quedarse así toda la tarde. ¿Qué le parece, señora?


  Pasmada de nuevo ante el desparpajo de su joven empleada, Thérèse le respondió simplemente: —Sí, es una buena idea.


  Más humillada que nunca, Mireille tuvo que incorporarse manteniendo el consolador clavado en su culo.


  —Pase por aquí antes de marcharse —le dijo Thérèse cuando salió de su despacho.


  Su regreso al taller de confección fue muy desagradable. No sólo contraía los músculos en torno al consolador, que le hacía daño, sino que tuvo que dar también turbadas explicaciones a sus compañeras. Les contó, como pudo, que las tres habían sido castigadas por culpa de unos clientes descontentos con su trabajo.


  Mientras, en el despacho de Thérèse, la atmósfera era muy distinta. Excitada aún, la mujer ordenó a las dos jóvenes que se quedaran.


  —¡Quiero veros gozar! —les dijo antes de pedirles que se instalaran, gualdrapeadas, en el sofá.


  Con la falda levantada, Julie se tendió, y Violette se acostó, en 69, sobre ella. Su amiga se levantó enseguida la falda hasta los lomos. Thérèse estaba muy excitada por la visión de aquellos sexos ofrecidos entre el vello. Ambas muchachas se lamieron mientras su patrona, con las faldas en el vientre, se masturbaba con furia.


  Atraída por las nalgas levantadas de Violette, se acercó a ella. Sin dejar de cascársela, metió un dedo en el abierto ano. Sorprendida, Violette movió las caderas gimiendo. El anillo de carne se contrajo ante la penetración.


  —La próxima vez utilizaré un consolador —dijo la mujer hundiendo el índice tanto como pudo.


  Las dos muchachas se agitaban cada vez más nerviosas. Gozaron al mismo tiempo, regando sus respectivas bocas con una miel abundante y ligeramente salobre. Julie se había sentado en el borde del sofá. Instintivamente, posó su boca en la vulva ardiente de su patrona.


  Fascinada, Violette la vio lamer la muesca, abierta de par en par entre el espeso vello castaño. Sin empacho alguno, la muchacha había agarrado las carnosas nalgas. Se permitió incluso meter un dedo en el húmedo ojete.


  —Me das gusto, marranita —suspiró Thérèse.


  —Otro día le meteré, y a fondo, un consolador —le dijo, siempre tan desvergonzada.


  Muy excitada, la mujer respondió «sí» jadeando, antes de ser arrastrada por un violento orgasmo que sacudió todo su cuerpo. Antes de que se fueran, Thérèse les pidió que no contaran nada de aquello.


  —Decid sólo que habéis sido castigadas por un trabajo mal hecho. Pronto volveréis a mi despacho.


  Capítulo XV


  AL día siguiente, Ninon pidió a Rose que se encargara del café una parte de la tarde. Ésta aceptó sin pedir explicaciones.


  Ninon había subido a su habitación. Mathilde se reunió con ella sin pasar por el café. Pero a Rose le habría sorprendido saber que su madre había invitado a Julien. En efecto, recientemente le había dicho a Mathilde que el muchacho era sin duda virgen; y su amiga, excitada, le había hecho saber su deseo de conocerle.


  —¿Por qué no contigo? —había añadido.


  Ninon había aceptado enseguida, bastante provocada por esa perspectiva. Pero tenía también otra idea en la cabeza… Cuando Ninon le dijo a Julien que fuera a su habitación, el muchacho se sintió turbado enseguida. Pensó que había sabido su aventura con Rose y que quería regañarle.


  Pero, al entrar en la habitación de Ninon, se sintió más sorprendido que preocupado al descubrir a Mathilde, medio desnuda, sentada en la cama.


  —¡Bueno, aquí está nuestro hermoso doncel! —dijo invitándole a acercarse. Confundido y lleno de deseo, al mismo tiempo, se dirigió hacia ella sin atreverse a decir que ya no lo era.


  Muy caliente ya, la mujer agarró enseguida la verga empalmada bajo los pantalones. La magreó unos instantes antes de abrir la bragueta para sacarla.


  De pie tras él, Ninon desabrochó sus pantalones para hacerlos resbalar por las piernas. Muy satisfecho con lo que le ocurría, Julien se abandonaba a ambas mujeres.


  Mathilde le acariciaba con habilidad el sexo mientras Ninon, metiendo una mano entre sus muslos, cosquilleaba sus bolsas llenas de esperma. Ninon detuvo sus caricias para ir a buscar un tubo de crema grasa. Tomó un poco con el dedo y lo metió entre las pequeñas y firmes nalgas del muchacho que tembló al oírle decir a su amiga: —¡También le desvirgaremos por ahí!


  Y diciendo estas palabras hundió el dedo en el prieto anillo del ano. Julien sintió que su polla se erguía por efectos de la penetración. Pasado un breve instante de dolor, tuvo que rendirse a la evidencia: ¡le gustaba ser porculizado! Sobre todo porque, al mismo tiempo, Mathilde, sentada, ya se había metido en la boca su delgada verga. Le chupó mientras Ninon seguía sodomizándole.


  —No podré contenerme —suspiró agitando sus nalgas cada vez con mayor rapidez.


  —¡Dame tu jugo! —le dijo Mathilde con voz ahogada por el sexo que le llenaba la boca.


  Con el vientre agitado por violentos espasmos, Julien soltó de pronto largos y espesos chorros de leche, que Mathilde bebió por completo.


  Recuperando el aliento, Julien apenas se había dado cuenta de que Charles, uno de los amantes de Ninon, acababa de entrar en la habitación.


  —¡Ya veo que no nos aburrimos! —dijo simplemente, en un tono tranquilo.


  Ninon ordenó a Julien que se tendiera en la gruesa alfombra. Obedeció sin reflexionar, embriagado todavía por el placer que acababa de conocer. Ninon se encargó de organizar la escena de acuerdo con sus deseos, dando ciertas instrucciones a sus amigos. Charles fue a arrodillarse sobre el rostro de Julien, Mathilde, a su lado, con el rostro inclinado de nuevo hacia su polla. Ninon se instaló tras él.


  El muchacho ni siquiera protestó cuando el hombre sacó su tranca para ponérsela en los labios. Terriblemente turbado, comenzó a lamer el glande mientras Mathilde le chupaba por segunda vez. Tras él, Ninon se ocupaba de lubrificar su culo con la crema que había utilizado ya. Julien volvió a empalmar de nuevo entre los expertos labios de Mathilde. Pero Ninon tenía otro deseo. Le dijo a Mathilde que se tendiera, a su vez, en la alfombra; luego se dirigió a Julien: —Jódela ahora.


  El muchacho no necesitó que le suplicaran para instalarse entre los doblados muslos de Mathilde y meter su sexo en la vagina húmeda y ardiente. Gimió cuando Charles, arrodillado tras él, penetró con su verga en el lubrificado ano. Estaba demasiado excitado para negarse a la penetración. Instalada detrás de su amante, Ninon lo porculizó con un dedo, conociendo el placer que de ese modo sentía.


  Animados por el mismo ritmo, los cuatro cuerpos parecían formar uno solo. Estimulado por las contracciones del culo y por el dedo de Ninon metido en su recto, Charles fue el primero en descargar. Los espasmos de la polla que se aliviaba en sus entrañas provocaron el orgasmo de Julien, que se vació en el vientre de Mathilde.


  Ninon se sentía algo frustrada por no haber gozado, pero feliz, a pesar de todo, al haber visto al muchacho poseído como ella deseaba. Quería sin embargo participar en el placer. Se puso, gualdrapeada, sobre Mathilde, lamiéndole la vulva empapada que exhalaba un fuerte olor a melaza y esperma.


  Siguiendo sus órdenes, Julien se arrodilló tras ella y Charles detrás de Mathilde. Los dos varones penetraron, al mismo tiempo, los acogedores sexos. Mathilde chupaba los huevos de Julien mientras Ninon lamía la verga de su amante clavada en la vagina de su amiga, mientras cosquilleaba, como podía, el erecto clítoris. Julien eyaculó rápidamente, seguido pronto por Charles. Su goce fue acompañado por el de las dos mujeres, con jadeos y diversos gritos.


  Cuando se pusieron de pie, Ninon les sirvió una copa de champán. Poco después abandonaron la habitación impregnada de intensos efluvios de sexo.


  Capítulo XVI


  EL domingo por la mañana, Clarisse llegó a El Techo Acogedor, en sus primeras vacaciones desde que trabajaba como criada en casa de los amigos de Ninon. Tras haber descansado un poco, ayudó a Ninon en el café.


  A mediodía, Ninon le dijo que la esperara en su habitación. Rose, que no trabajaba en los Halles, se encargaría del café con Mathilde.


  Bastante enfebrecida, Clarisse se instaló en la habitación de Ninon. Tenía miedo de que sus patrones le hubieran hecho a su tía algunos reproches que le concernieran.


  No tuvo que impacientarse mucho pues Ninon se reunió con ella poco después. Adivinando la preocupación de la muchacha, la mujer la tranquilizó enseguida.


  —Los Beauregard están muy contentos con tus servicios. No te he hecho venir por eso.


  Recordando todavía lo que había vivido cuando llegó a casa de su tía, Clarisse se sintió entonces turbada. Rememoró con viva emoción el placer, nuevo para ella, que había conocido entonces: primero las caricias de su tía, luego el sexo de Marcel junto a su coño virgen. Ninon se mostró prudente al decirle lo que aguardaba de ella, antes de añadir: —Rose también pasó por ahí, y pronto le tocará a Violette. No quiero que caigas, ni tampoco mis hijas, en manos de un cualquiera.


  Clarisse se estremeció, pues la perspectiva la atraía tanto como la inquietaba.


  —Comienza a desnudarte —añadió su tía.


  Con gestos tímidos, la muchacha se desabrochó el vestido y Ninon lo tomó para ponerlo en el respaldo de un sillón. Clarisse sólo llevaba ya unos calzones abiertos y un ligero corsé.


  —Quítatelos también —le dijo Ninon invitándola a tenderse en su cama—. ¡Para lo que te aguarda no los necesitas!


  Más turbada que nunca, Clarisse obedeció de todos modos, desvelando su cuerpo grácil de piel muy blanca. Ninon se agachó a su lado y comenzó a acariciarla. Se interesó primero por los pequeños pechos cuyas puntas crecieron con rapidez. Clarisse suspiraba ya por efecto del placer que se extendía por su carne. Ninon hizo luego bajar lentamente sus manos hacia el pubis, cubierto de un fino vello claro. Algo más abajo, los pelos de reflejos rojizos no podían ocultar la fina muesca rosada.


  Clarisse se estremeció cuando su tía metió un dedo, y luego dos, en el prieto surco. Hundiéndolos hasta el himen, a Ninon le sorprendió la estrechez de la vagina. Comprendió enseguida que debía ser paciente si no quería que su sobrina sufriese. Cuando estaba distendiendo las delicadas mucosas, llamaron a la puerta.


  Era Gérard, al que Ninon había invitado a la ceremonia. En efecto, pensando en la desfloración de Violette, la mujer quería ver, concretamente, la actitud del pintor. «Si me satisface, había pensado, le ofreceré el virgo de mi hija.»


  Gérard mostró cierta sorpresa al descubrir a la joven desnuda, con los muslos abiertos, tendida en la cama. De hecho, la atmósfera que reinaba en aquella casa comenzaba a no extrañarle ya. ¡Tanto más cuanto se aprovechaba ampliamente de ella!


  —Voy a ofrecerle la virginidad de mi sobrina pero, de momento, limítese a mirar.


  Su sexo se endureció enseguida bajo los pantalones, al evocar el placer que se le prometía. Ciertamente, habría preferido hacer el amor con la propia Ninon, cuyo temperamento sexual adivinaba. ¡Pero no iba a hacerse el estrecho ante lo que le ofrecían! Había anulado una sesión de pose con Odile y ahora no lo lamentaba. Se sentó en un sillón, aceptando la invitación de su propietaria.


  Ninon fue a buscar un consolador en el cajón de su hermosa cómoda coronada por un espejo oval. Era una hermosa y fiel reproducción en ébano de un sexo masculino de buen tamaño. El anónimo artesano que había esculpido el armatoste había llevado su realismo hasta el extremo de imitar los finos dobleces de la piel tensa bajo el glande.


  Le dijo a su sobrina que mantuviera las piernas dobladas. Gérard se empalmó un poco más ante el espectáculo, terriblemente impúdico, de la vulva abierta en el ralo vello. Ninon humedeció sus dedos con un poco de saliva para lubrificar los bordes del coño. Mientras se acariciaba los pechos con una mano, metió con la otra la punta del consolador entre los labios mayores. Lo hizo penetrar con gestos suaves, llegando muy pronto a la membrana del virgo. Detuvo sus caricias en los pechos para encargarse del clítoris erecto y fuera del fino capuchón.


  Deseando prepararla lo mejor posible para la desfloración, Ninon acompañaba sus caricias con palabras tiernas. Considerando que había llegado el momento, hundió con un golpe seco el olisbos en la dilatada vagina. Clarisse gimió cuando la rígida punta atravesó su himen, pero fue tanto por efecto del pasajero dolor como por el placer que nacía en ella. Ninon hizo resbalar el consolador durante unos minutos antes de retirarlo.


  Fue a buscar una toalla para secar la sangre que había brotado de la vulva, antes de dirigirse a Gérard.


  —La virginidad es suya. Pero, cuidado, tenga la bondad de gozar fuera del coño. No quiero que me la preñe usted.


  Caldeado por lo que acababa de ver, el pintor se había levantado. Sacó su tensa verga de la bragueta. Con las piernas algo dobladas y las manos en el interior de los muslos de la muchacha, penetró delicadamente la vagina.


  Ninon se había sentado en el borde de la cama, junto a Clarisse. Mientras cosquilleaba de nuevo el clítoris, tomó los cojones para palparlos. A Gérard le recorrió un violento estremecimiento ante el contacto de los cálidos dedos con sus bolsas llenas de leche. Hundió lentamente la polla en la vagina húmeda y ardiente. Clarisse gimió cuando el glande tocó su útero. Se abandonaba a la penetración de aquel hombre y a las caricias de su tía, sin saber ya muy bien dónde estaba.


  Gérard comenzó sus movimientos de vaivén por la vagina, procurando contenerse. Algo que le resultaba tanto más difícil cuanto Ninon seguía magreando, deliciosamente, sus cojones. Moviendo con violencia las caderas, Clarisse gozó de pronto lanzando agudos gritos. El sexo que le oprimía la verga avivó el placer del pintor. Haciendo grandes esfuerzos para mantener su sangre fría, Gérard sacó la verga de la empapada vaina. Fuertes y copiosas salvas brotaron, casi enseguida, al borde de la vulva y entre los pelos del coño. Estimulados por los hábiles tocamientos de Ninon, los huevos soltaron un último chorro que roció la mata del pubis.


  Ninon intentó ocultar su turbación diciéndole a Gérard: —Está muy bien. Déjeme a solas con mi sobrina.


  Satisfecho por lo que acababa de vivir, el pintor salió de la habitación tras haberse abotonado con rapidez. En cuanto se hubo marchado, Ninon se quitó la falda, bajo la que iba desnuda.


  Muy excitada, se arrodilló en la cama sobre el rostro de Clarisse. Había tomado el consolador y lo clavó, de pronto, en su mojada vagina pidiéndole a su sobrina que la lamiera. Ésta obedeció mientras su tía se daba de pistonazos con el sexo de ébano. Ninon lo retiró al sentir que se acercaba el orgasmo.


  Gozó de pronto, regando la boca de Clarisse con abundante melaza.


  Minutos más tarde, Clarisse fue a la pequeña habitación que había ocupado ya, junto a la de Violette.


  Capítulo XVII


  AQUEL mismo día, Violette había visto a Julie en el taller de confección. Aquel domingo, las cosas eran muy distintas a la semana anterior. Hacia la una, después del trabajo, subieron al despacho de Thérèse, que las había invitado discretamente.


  La mujer las hizo entrar en un pequeño aposento que utilizaba algunas noches, cuando el trabajo la retenía. El salón, muy bien amueblado, tenía las paredes cubiertas de terciopelo rojo de las que colgaban grabados de moda.


  —Me gustáis mucho —les dijo Thérèse—, y pronto os aumentaré el sueldo. De momento, comamos.


  Se instalaron en una mesa redonda, cubierta con un mantel blanco y con hermosos platos de porcelana y copas de cristal. A las dos jóvenes les impresionó el lujo de la mesa. Acostumbrada a aquella tarea, Violette se ofreció para servir la comida. Fue a buscar los platos en una pequeña cocina contigua al salón. Thérèse había pedido a un restaurador distintos platos, fríos y calientes, a cuál más delicioso. Para ellas fue una novedad, sobre todo, el vino que Thérèse les ofreció. Violette había vacilado pero Julie la incitó a beber.


  —¡No vas a andarte con remilgos! ¡Sobre todo en un día de descanso!


  Violette se dejó tentar, primero, por el borgoña blanco, con el pescado frío, luego por el saint-émilion con la pintada con guisantes. Cuando llegaron al queso, se sentía algo embriagada. Julie advirtió el rubor que le cubría el rostro. Volviéndose hacia Violette, le dijo: —Voy a ponerte cómoda.


  Violette fue incapaz de reaccionar cuando Julie desabrochó su corsé, bajo el que iba desnuda, como le había pedido su joven amiga. Julie no se detuvo allí. Hizo resbalar el vestido por los brazos de Violette para quitárselo por completo. Aunque algo confusa, a Violette le calentó enseguida enseñar sus pechos, de pezones hinchados ya. Comió el queso de aquel modo, tanto más excitada cuanto Julie acariciaba, de vez en cuando, unos pezones que seguían creciendo.


  Con su habitual audacia, Julie le dijo a su patrona: —¿Y si hiciera usted lo mismo? Me gustaría verle las tetas.


  Julie no tenía, ciertamente, demasiada educación, pero demostraba en cambio verdadera perspicacia con los sentimientos de la gente a la que conocía. Había adivinado rápidamente el temperamento sensual de Thérèse, que ésta intentaba disimular bajo unos aires más o menos autoritarios, a los que la obligaba, claro, su trabajo. Había comprendido también que era una mujer bastante frustrada —hacía varios años que había quedado viuda— y que necesitaba sensaciones fuertes.


  Una vez más su seguridad se vio recompensada, pues la mujer, muy excitada, se abrió la blusa. Tampoco llevaba nada debajo. Sus pesados senos, algo caídos y de anchas aureolas rojas, aparecieron entre la tela del corpiño.


  Intimidada por su semidesnudez, Violette se levantó para ir a buscar el postre, fresas con nata. En cuanto el plato estuvo en la mesa, Julie mojó en él dos dedos para recoger un poco de nata. Cubrió con ella los pezones de Violette y los lamió con golosa lengua. Violette se removía en su silla, muy cerca ya del goce. Julie le dijo a su amiga: —Las dos vais a hacerme lo mismo, pero primero quiero chupar a Thérèse.


  La mujer, que se había levantado las faldas, para acariciarse, sólo respondió «sí». Julie untó sus anchos pezones y los lamió con la punta de la lengua, antes de mordisquearlos con los dientes. Mientras chupaba los senos como si hubiera querido mamar, soltó con hábil gesto la falda de la mujer, que quedó casi desnuda.


  La muchacha fue a buscar un consolador que Thérèse había dispuesto, adrede, junto a la mesa. Instintivamente, ésta abrió los muslos cuando la muchacha metió la punta en el espeso vello que rodeaba la vulva.


  —¡Vamos, marranita! —dijo la mujer, que había alcanzado un estado de excitación particularmente violento.


  Se echó un poco hacia atrás para facilitar la penetración. Mientras hundía el voluminoso consolador en la acogedora vagina, Julie siguió lamiendo los pechos duros y pesados. No quería limitarse a eso.


  Le dijo a Thérèse que se levantara y se inclinara hacia delante, sobre la mesa. Como sonámbula, la patrona obedeció, posando los antebrazos sobre el mantel, entre dos platos. Con el cuerpo doblado y los senos colgando, Thérèse se exhibía en una postura por lo menos obscena e incluso sumisa.


  —¿Tiene otro consolador? —le preguntó Julie.


  —Sí, en un cajón de mi despacho —suspiró, medio consciente de lo que ocurría.


  —Ve a buscarlo, con el zurriago —añadió dirigiéndose a Violette.


  Como hipnotizada por la autoridad de su amiga, Violette ejecutó sus órdenes. Julie tomó enseguida el sexo ficticio, más fino pero más largo que el otro. Mojó la punta en el plato de nata y la introdujo, sin aguardar más, entre las grandes nalgas impúdicamente tendidas.


  —¡Oh, no! ¡Eso no! —dijo Thérèse que, de hecho, estaba esperando ese momento.


  Mientras mantenía el otro olisbos metido en el sexo, Julie hundió el consolador en la estrecha vaina del ano. En cuanto la hubo penetrado por completo, Julie le dijo a Violette: —¡Una pequeña sesión de zurriago le hará bien!


  Violette se sentía incapaz de azotar a aquella mujer que era su patrona. Terriblemente turbada, se lo hizo saber a su amiga, que le tomó el zurriago de las manos.


  —¡Voy a enseñarte! —le dijo golpeando las nalgas.


  Thérèse gimió cuando los primeros golpes alcanzaron su grupa. Siguiendo siempre las órdenes de Julie, Violette le acarició los pechos que se bamboleaban por encima del mantel. Mientras Julie seguía fustigando sus nalgas, que se agitaban de adelante a atrás, Thérèse se vio súbitamente arrebatada por un orgasmo de increíble intensidad.


  Volviendo en sí, Thérèse se dio cuenta de la debilidad a la que acababa de abandonarse, pero el placer de aquel instante prevalecía sobre todo lo demás.


  —Le toca a usted hacerme gozar —le dijo Julie colocando los platos y la comida en un carrito de servir.


  Tras haber abierto su corpiño y desabrochado su falda, se tendió en la mesa con las piernas abiertas cayendo hacia el suelo. Su vulva, abultada y ampliamente hendida, era muy visible bajo el pelo oscuro y escaso. Para mostrarles lo que quería, tomó nata y la puso al borde de su coño y en sus pequeños pechos.


  Thérèse comenzó tomando una fresa, que mojó en los labios mayores antes de comérsela. Violette hizo lo mismo. Alternativamente, ambas mujeres comieron de ese modo el postre. Terminado el plato, Violette le chupó los pechos mientras Thérèse lo hacía con la vulva. Julie no necesitó mucho tiempo para gozar. Thérèse recogió en su lengua, satisfecha, la agradable mezcla de humor, nata y fresas aplastadas.


  Tras haberse levantado, Julie siguió dirigiendo el juego. Le dijo a Violette que ocupara su lugar en la mesa. En cuanto se hubo instalado, Thérèse la lamió mientras Julie le acariciaba los pechos. Excitada desde hacía largo rato, Violette gozó enseguida.


  Las dos muchachas se vistieron y tomaron un café que les preparó Thérèse. Antes de marcharse, Julie dijo: —¡La próxima vez vendremos con unos amigos! Thérèse estaba demasiado embriagada, aún, para prestar atención a estas palabras.


  En la calle, las muchachas caminaron del brazo hasta la casa de Violette.


  Capítulo XVIII


  EN el camino de regreso, Violette le habló de Julien a su amiga. Ésta le respondió enseguida que le gustaría conocerle. Violette añadió que sin duda no tenía amiguita.


  —Pues está muy bien. ¡Le despabilaremos! —respondió Julie riendo.


  Cuando llegaron a casa de Violette, su madre le recordó que su prima Clarisse estaría allí hasta el día siguiente. Echaron una notita por debajo de la puerta de Julien y se reunieron con Clarisse en su habitación.


  Conmovida todavía por su desfloración, la muchacha estaba tendida en la cama sumida sencillamente en sus ensoñaciones y paseando una mano por su vulva. Violette hizo unas rápidas presentaciones y propuso a Clarisse que fueran a dar una vuelta. Ésta aceptó rápidamente creyendo que eso le cambiaría un poco las ideas.


  Tras haber avisado a Ninon, salieron para caminar, dirigiéndose hacia el Sena. Puesto que hacía buen tiempo, numerosos paseantes deambulaban por los bulevares.


  Clarisse se sintió de pronto muy molesta cuando Violette le preguntó qué había hecho por la tarde. Julie, que había adivinado su conmoción, le dijo riendo: —¡Has visto a un chico! Todavía llevas encima el olor a hombre. ¡Ya me está excitando!


  A Violette seguía impresionándole el descaro de su joven amiga. Prosiguiendo su camino, las tres comenzaron a caldearse. Julie no se privaba de dirigir miradas incitantes a los hombres con los que se cruzaba, aunque fueran acompañados por una mujer.


  —Uno de esos días —le dijo a Violette— nos divertiremos llevando uno o dos a casa de Thérèse.


  Ya de regreso, se detuvieron en la sala del café para beber una naranjada. Luego subieron a la habitación de Violette.


  Cuando llegó a la suya, a Julien le sorprendió descubrir la nota que le había dejado Violette. ¡Tras la madre y la hija mayor, ahora le invitaba también la más joven! Tenía trabajo, pero su excitación era tal que le fue imposible sentarse a su mesa, a la espera de reunirse con Violette.


  Julie se había acercado a Clarisse. Siempre tan bribona, le puso las manos en los hombros. Clarisse se estremeció, sin atreverse a decir la menor palabra, cuando Julie desabrochó la parte alta de su vestido.


  —Tenía ganas de verte los pechos.


  Clarisse la dejó hacer cuando Julie comenzó a acariciarle el seno, aprisionado todavía por el corsé. Enardecida por la actitud de su amiga, Violette se acercó a su prima. Le acarició las nalgas mientras Julie seguía magreándole los pechos. Clarisse apenas advertía que, ahora, estaba medio desnuda. En efecto, el vestido había caído a sus pies.


  Con gesto tierno pero decidido, Julie metió una mano en la entrepierna de sus calzones. Hurgó unos instantes en el enmarañado vello antes de palpar la húmeda vulva. Clarisse temblaba por efecto del placer que nacía en su vientre. Violette la llevó a la cama. Clarisse se encontró tendida sobre el cobertor.


  Julien llamó a la puerta cuando Julie estaba haciendo resbalar los calzones por las piernas, para quitarlos por completo. Esperaba encontrar sólo a Violette y quedó pasmado ante el espectáculo que se le ofrecía: una muchacha desconocida, tendida en la cama, con las piernas dobladas, y otra, desconocida también, que estaba acariciándola.


  Mientras seguía mimando el sexo de Clarisse, Julie le dijo al muchacho que se acercara. Sin más preliminares, acercó su mano libre a la verga tensa bajo los pantalones. Luego, le dijo a Violette que se encargara de él.


  Sentada al borde de la cama, Violette sacó la polla de la bragueta para manipularla con timidez. De hecho, era sólo la segunda vez que tocaba un sexo masculino.


  Julie había hundido un dedo en la vagina. Lo sacó poco después para olerlo.


  —¡Esta tarde te han empitonado, estoy segura!


  Clarisse permaneció silenciosa, fascinada por la autoridad de aquella muchacha más joven que ella. Se sintió, sobre todo, muy avergonzada cuando Julie hundió un dedo en el orificio del ano.


  —¿Y eres virgen por aquí?


  —Sí —dijo la muchacha suspirando con voz débil.


  —¡Vamos a encargarnos de eso!


  Ordenó a Violette que fuera a buscar una crema grasa. Julien se empalmó un poco más al imaginar lo que le aguardaba. Julie tomó la crema con un dedo y lo hundió en el contraído recto. Estimulada por esa penetración, nueva para ella, Clarisse removía las caderas. A Julie le gustaban los hombres, pero apreciaba enormemente penetrar de ese modo a una mujer. Los esfínteres se distendieron poco a poco ante los lentos movimientos del dedo mayor.


  Considerando que había llegado el momento, Julie sacó su dedo diciéndole a Julien.


  —¡Ahora te toca a ti, métele la polla!


  Mientras hablaba, Julie había desabrochado sus faldas. Fue a agacharse sobre el rostro de Clarisse. Colocó su húmeda vulva sobre la boca y añadió dirigiéndose a Violette: —¡Acaríciale los huevos y el culo!


  Instintivamente, Clarisse comenzó a lamer la vagina entreabierta sobre sus labios, mientras Violette acariciaba con mano tímida las duras bolsas bajo el vello rubio. Ocupada en lamer el surco húmedo y oloroso, Clarisse apenas se había fijado en lo que pasaba junto a sus posaderas. De pie tras ella, Julien había introducido su tranca entre las nalgas, hasta alcanzar el orificio anal ligeramente abierto.


  Clarisse gimió cuando el sexo forzó el anillo de su culo. Sus quejas eran ahogadas por el sexo de Julie, pegado a su boca. Enardeciéndose, Violette metió un dedo en el ano del muchacho. Esa inesperada caricia le hizo empalmar más aún. Clarisse se dio cuenta enseguida, gimiendo por el volumen del sexo que le abría las carnes. Habría podido sufrir, pero Julie le estaba acariciando con habilidad el clítoris.


  Ésta removía su pelvis sobre aquella boca agradable aunque inexperta. Cuando Julien hubo introducido por completo la polla en su ano, Clarisse se quejó con pequeños jadeos.


  El estudiante fue el primero en gozar, regando el culo con poderosos chorros. Clarisse y Julie gozaron casi al mismo tiempo. Clarisse recibió con cierta sorpresa, en su lengua, la abundante miel de la más joven.


  Cuando hubo recuperado el aliento, Julie le dijo a Julien que se tendiera en la alfombra. Muy satisfecho con lo que estaba ocurriendo, obedeció sin decir nada.


  Siguiendo también las órdenes de Julie, Clarisse se arrodilló junto a él para mamársela y Violette se colocó encima de su rostro para que la lamiera. Julie se instaló de rodillas tras él y le hacía doblar las piernas. Había ido a buscar el consolador que llevaba casi siempre en el bolso. Lo lubrificó metiéndolo en su húmeda vagina y lo sacó luego para hundirlo entre las nalgas del muchacho. Turbado por la boca que envolvía su verga, Julien apenas se fijó en el consolador que amenazaba su ano. Sólo lo advirtió cuando Julie se lo hundió en el recto con un seco golpe. Pudo comprobar de nuevo que este tipo de penetración le gustaba.


  Cuando hubo hundido por completo el consolador, Julie se hallaba en un estado de intensa excitación. Los jóvenes como Julien no eran quienes más la atraían, pero en aquellos instantes su sexo se crispaba revelando su único deseo: el de hacer el amor. Levantándose para cabalgarle, le dijo a Clarisse: —Encárgate de su culo, ¡tengo demasiadas ganas de tener una polla en el coño!


  Se empaló en la erguida verga mientras Clarisse acariciaba con timidez los cojones, sin saber qué hacer con el consolador. Pese al placer que sentía mientras la lamían, Violette sentía más bien envidia de su joven amiga, a la que estaban jodiendo.


  Julie hacía resbalar su prieta vagina a lo largo de la dura verga. Julien sentía que no podría contenerse mucho tiempo. Debe decirse que nunca había conocido un placer tan intenso. Tenía la impresión de que el sexo de la muchacha mamaba de su picha y quería aspirarla hasta lo más profundo del vientre.


  Estrechando por completo la tranca en su vagina, Julie le dijo: —Vamos, suéltame tu jugo.


  Casi de inmediato, unos violentos chorros azotaron sus ardientes carnes. A Julien le pareció que nunca había descargado tanta cantidad de esperma. Julie llegó al orgasmo masturbándose con rapidez. También Violette gozó, aunque se sentía algo frustrada comparándose con las otras dos mozas, pues no había recibido un sexo masculino en alguno de sus orificios íntimos.


  Algo más tarde, cuando estaban ya solas y tendidas en la cama, Violette no pudo evitar decírselo a Julie: —¿Sabes? Me gustaría conocer realmente a un hombre.


  —No te preocupes, pronto me encargaré de eso.


  Capítulo XIX


  DURANTE todo el día siguiente Violette estuvo muy excitada por lo que había vivido la víspera. Se sentía sobre todo muy celosa pues había sabido, por una confidencia de Rose, que Gérard había desflorado a Clarisse. Mientras trabajaba, no lejos de Julie, Thérèse pasó por el taller. La mujer intentó mantener un aire indiferente, pero la mirada que dirigió a Julie era inequívoca. Poco después, Julie le murmuró al oído: —Te aseguro que pronto vamos a divertirnos con esa zorra. Por el modo como me miraba, he tenido la impresión de que sus ojos se corrían.


  Julie no le habló más de sus intenciones. Propuso a Violette ir a su casa, pero ésta le dijo que debía regresar para ayudar a su madre. De hecho, tenía otros planes en la cabeza.


  Al caer la tarde, en cuanto entró en su habitación, Violette se dirigió a la alacena que daba al taller de Gérard. Se sintió, a la vez, decepcionada y feliz viendo al joven pintor en compañía de Odile. Sin duda habría preferido poder mirarles solos en su taller; en cambio, la presencia de la joven prometía una sesión excitante.


  Odile, en efecto, se había desnudado casi por completo. Sólo llevaba encima unas medias y un liguero negro. Y, sobre todo, se había colocado de rodillas, dando la espalda a Gérard, en el sofá. Entre sus abiertos muslos se exhibía, impúdicamente, la carnosa vulva bajo el claro vello. Aquella postura animal turbó enseguida a Violette, que se metió una mano bajo las faldas. Casi imitó a la mujer, que se había metido, también, un dedo en el coño para acariciárselo.


  Los más confusos deseos invadieron el ánimo de Violette. Oyó a Gérard que decía a su modelo: —Me dan ganas de porculizarte. Pero me contendré un poco, puesto que estoy inspirado.


  Aquellas palabras incitaron sus sentidos, caldeados ya. Sintió de pronto deseos de ocupar el lugar de aquella moza. Sin pensarlo realmente, regresó a la habitación y se quitó con gestos febriles las enaguas y los calzones. Desnuda bajo la falda, se abrió el corpiño hasta más abajo de los pechos. Movida por un incontrolado impulso, salió de la habitación para llamar a la puerta de Gérard. Su corazón palpitaba temiendo que su madre o su hermana la vieran. Afortunadamente el pintor abrió con rapidez. Sorprendido por unos instantes, aunque provocado por aquella presencia, la hizo entrar enseguida.


  —¡Quiero ver su taller! —le dijo con el rostro púrpura de emoción.


  Al ver a Violette, Odile se sintió a la vez turbada y desconfiada. Incitada, pues no desdeñaba los amores sáficos; pero celosa, temiendo verse suplantada por aquella muchacha más joven que ella. Esfumado su pudor, Violette se abrió un poco más el corpiño antes de levantarse las faldas añadiendo: —Tengo ganas de posar como ella.


  Gérard se sintió muy excitado al descubrir el sexo, bien visible bajo el escaso vello.


  De hecho, Violette deseaba algo muy distinto que no se atrevía a decir. Pero él lo había adivinado, tanto más fácilmente cuanto sentía el mismo deseo. Sin embargo, prefirió contenerse un poco, para aprovechar la excitante presencia de las dos muchachas. Se acercó a Violette. Ella se estremeció de los pies a la cabeza cuando le desabrochó la falda para quitársela. Luego, dijo a las muchachas que se instalaran gualdrapeadas en el sofá, Violette sobre Odile.


  —Daos placer, voy a hacer unos esbozos.


  Violette pegó su boca a la vulva de Odile, que hizo lo mismo con la suya. Mordisqueaba el sexo que exhalaba un fuerte aroma marino. Su compañera le había metido la lengua en la vagina, de la que brotaba una melaza abundante ya.


  Gérard tuvo muy pronto dificultades para mantener la sangre fría y ejecutar los esbozos. Sobre todo porque la visión de la levantada grupa era muy provocadora. Dejó el carboncillo y tomó un frasco de aceite, acercándose por detrás a Violette. Ésta comprendió lo que quería cuando sintió un aceitoso dedo entreabriendo sus nalgas para alcanzar el ano.


  Se arqueó gimiendo cuando el índice penetró el estrecho y cálido anillo.


  Sin embargo, no dijo nada pues era lo que estaba esperando. El muchacho hizo penetrar lentamente el dedo en el prieto recto. A Violette le hacía daño, pero su dolor desaparecía ante el placer que Odile le prodigaba. Ésta hacía resbalar su lengua a lo largo de la muesca, mientas chupaba el clítoris que había aumentado de volumen.


  Los esfínteres se distendieron bajo la presión del dedo. Sintiendo que la vaina anal se abría un poco más, Gérard sacó delicadamente su dedo. Sabía que era el instante crucial y que no debía arriesgarse a enojar a la muchacha.


  Tras abrirse la bragueta, sacó la tensa verga y la colocó enseguida contra el entreabierto ano. El capullo de carne, casi malva, era agitado por unas contracciones debidas a la emoción que se había apoderado de Violette a la espera de la penetración.


  Sujetando a la muchacha por las caderas, con gesto decidido, hundió su glande en el recto. Violette jadeó profundamente sintiendo la dura punta que le abría las carnes. Creyó perder la cabeza cuando él comenzó a penetrar aquel culo, afortunadamente dilatado. Ignoraba ya si era el dolor o el placer lo que prevalecía en ella. Pronto alentó al muchacho suspirando: —¡Oh, sí! ¡Qué gusto! Más a fondo aún… hasta las cachas…


  Ciertamente, Gérard no necesitaba aquellas exhortaciones. Su polla penetró pronto por completo en la ardiente carne. Violette sentía, con delicia, los hinchados cojones chocando contra sus tensas nalgas. Creyó que iba a desmayarse cuando Gérard inició un movimiento de pistón en su vaina.


  Hábilmente lamida por Odile, gozó de pronto soltando unos grititos. Sus esfínteres se contrajeron con violencia sobre la verga, más endurecida que nunca. Sin poder resistirlo, Gérard soltó una copiosa descarga. Tenía la impresión de que el ano aspiraba su sexo hasta los testículos para vaciarle de la última gota de leche.


  Odile gozó ruidosamente mientras él acababa de aliviarse. Aturdida por lo que acababa de vivir, Violette se había tendido boca abajo sobre Odile. Gérard sacó su sexo, duro todavía, del abierto ano para meterlo ante la boca de su modelo. Dócil, ella abrió los labios y absorbió la verga olorosa y reluciente de esperma. Embriagada por los mezclados aromas de su amante y de Violette, ya sólo pensaba en aquel sexo que volvía a empalmar con rapidez. Mamó ávidamente el glande del que brotaron algunas gotas.


  Gérard adivinó que no tardaría en gozar por segunda vez. Pero aquella tarde no deseaba correrse en la boca de su amante habitual. Tenía algo mejor que hacer en la entrepierna de Violette que se exhibía, impúdica, muy cerca de su polla.


  —Lámeme los cojones —le dijo a Odile sacando la verga de su boca.


  Al mismo tiempo, agarró a Violette por las caderas para subir un poco sus nalgas. Cuando ajustó su glande en el borde de los labios mayores, la muchacha no pudo evitar decirle: —¡No entre demasiado! ¡Soy todavía virgen!


  Gérard estaba entonces tan excitado que, sin esas palabras, le habría costado mucho contenerse. Saber que era todavía doncella le calentó más aún. La punta de su picha estaba deliciosamente envuelta por los mullidos labios mayores. La hizo girar lentamente, conteniéndose para no penetrar más.


  Dominada otra vez por los celos, Odile se había resignado, sin embargo, a lamerle los cojones. Gérard tomó la verga entre sus dedos para masturbarse, con el glande apuntando todavía en el sexo de Violette. Le habría gustado poder hundirse más en aquella vagina tierna y prieta. Tuvo voluntad bastante para no hacerlo. Se limitó a hacer resbalar sus dedos por el tallo palpitante. Minutos más tarde, eyaculó en el umbral de la jugosa muesca. Sus últimos chorros regaron el felpudo ya húmedo.


  Violette no había gozado, pero sintió un intenso calor que recorrió todo su cuerpo y, en especial, su vientre. Tras haber vuelto en sí, se dio cuenta de que debía regresar a su habitación. Se vistió rápidamente para abandonar el taller.


  Algo celosa aún y sin ganas ya de posar, Odile se marchó poco después. En un reflejo de venganza femenina, muy común, se detuvo en la sala del café que Ninon se disponía a cerrar. Sin entrar en detalles, le hizo comprender que su hija menor mantenía relaciones íntimas con Gérard. En tono más bien pérfido, afirmó que Violette tenía ganas de convertirse en modelo para él.


  Profundamente turbada por aquellas palabras, Ninon se prometió ver a Violette sin más tardanza.


  Capítulo XX


  AL regresar a su habitación, Violette se había desnudado enseguida, aturdida aún por lo que acababa de vivir. Desnuda en su cama, dejó colgando sus piernas, abiertas de par en par. Con los ojos entornados, recordó las cálidas jornadas que acababa de vivir.


  Paseó una mano por su vulva, húmeda todavía del esperma de Gérard. Hizo resbalar lentamente su índice a lo largo de la jugosa muesca. Los labios se contraían sobre aquel dedo, como para aspirarlo más aún. Sabía que debía ser prudente —y no arriesgarse a que la preñaran—, pero su deseo de sentir un sexo masculino en su vientre se hacía cada día más intenso y no quería seguir doncella mucho tiempo más.


  La yema de su dedo se había detenido en el clítoris y comenzó a cosquillearlo con pequeños y vivos movimientos. Recordando el momento en que Gérard la había sodomizado, encogió las piernas y metió su mano izquierda entre sus tensas nalgas. Le habría gustado tanto sentir ahora su sexo en la vagina.


  Sin pensarlo realmente, entreabrió su ojete con el torpe dedo mayor, que se hundió rápidamente en el dilatado ano. Su vientre se agitaba al compás del dedo que acariciaba el clítoris. Tan excitada estaba que no advirtió que la puerta de su habitación se abría.


  Era Ninon, impaciente por hablar con su hija. Los más turbados sentimientos ocupaban el ánimo de la madre cuando entró en la habitación. Pensaba sermonear a su hija, pues no quería verla arrastrada a ciertas orgías; además, quería encargarse personalmente de su desfloración, como había hecho con Rose. Al mismo tiempo, la invadía sobre todo el deseo de ver y tocar a su hija menor.


  A punto de gozar, Violette suspiraba moviendo las caderas. Sorprendida, advirtió de pronto que había alguien en su habitación. Interrumpió sus caricias y se incorporó, terriblemente confusa al descubrir a su madre. Ésta lamentó que se hubiera detenido.


  Presa de un impulso más violento que cualquier pensamiento razonable, se acercó a la cama para sentarse junto a Violette. Incapaz de pronunciar la menor palabra, la muchacha posó una mano en su sexo, como para ocultarlo, en un gesto de inútil pudor.


  Ninon puso una mano sobre la suya, invitándola a reanudar sus caricias. Violette comenzó con timidez, dirigida por los dedos de su madre. Sus manos se mezclaban junto al entreabierto coño. Nada dijo cuándo Ninon metió un dedo en el forzado anillo de su culo. Se abandonó, incluso, por completo, cuando su madre comenzó a masturbarla. Instintivamente, posó sus palmas en los pechos ya tensos. Excitada por los hábiles dedos, no necesitó mucho tiempo para llegar al orgasmo. Volvió en sí lentamente, mientras Ninon paseaba con ternura una mano por los pequeños pechos, duros e hinchados.


  La sorpresa le hizo dar un respingo cuando oyó a Ninon diciendo:


  —Comprendo que te atraiga Gérard, pero no quiero que te dejes arrastrar a no sé qué aventuras, sobre todo con una perdida como la tal Odile.


  Violette comprendió que Ninon había visto, sin duda, lo que había ocurrido. Resignada, se puso a cuatro patas sobre el lecho, como su madre le ordenaba. Ésta sacó de debajo de sus faldas unos zurriagos de finas tiras de cuero.


  —Dentro de unos días nos encargaremos de tu desfloración. ¡De momento mereces un castigo!


  Violette gimió sordamente cuando los zurriagos azotaron sus nalgas. Ninon castigó con pequeños y secos golpes la ofrecida grupa. Violette agitaba las caderas bajo el dolor que abrasaba su piel. En un impulso de orgullo, se mordió los labios para no quejarse. Ninon, de hecho, no pensaba en absoluto que estaba castigando a su hija; se sentía, sobre todo, terriblemente caldeada por el espectáculo de aquel cuerpo grácil que se removía ante sus ojos.


  Sin querer herir a su hija, Ninon prefirió detenerse. Fatigada por la flagelación, Violette se tendió en la cama con las piernas abiertas aún. Ninon tembló de deseo al distinguir la vulva entreabierta y reluciente de melaza, alojada entre los muslos. Pero contuvo su deseo de acariciarla, diciéndole sólo a Violette: —Te prometo que pronto dejarás de ser virgen. De momento, acuéstate.


  En cuanto estuvo a solas, Violette se acostó de espaldas. Pero el contacto de su piel dolorida con las sábanas escocía tanto que se puso de nuevo boca abajo. Se durmió imaginando a un hombre —Gérard— que la poseía en esa postura.


  Al salir de la habitación, Ninon se hallaba en un estado de intensa excitación. Aquella sesión de zurriago la había irritado especialmente. Necesitaba gozar lo antes posible y no tenía ganas de hacérselo sola. Sin embargo, ¿qué hombre podía encontrar, en su casa, a aquellas horas? Romuald le gustaba, pero le había visto subir con una amante. Gérard no le atraía en absoluto y, además, iba a ofrecerle sin duda la doncellez de Violette, ¡y eso bastaba!


  Sin pensarlo realmente, fue a llamar a la puerta de Julien. Apenas vestido con una bata, el muchacho demostró su sorpresa al descubrir a la patrona en el umbral de su habitación. Por mucho que hubiera hecho ya el amor con ella, luego pensó que aquello sin duda no se repetiría. Quedó pues pasmado al verla allí, a tan avanzadas horas.


  Tras cerrar la puerta, Ninon se agachó ante él.


  —Tengo ganas de gozar —le susurró abriéndole la bata.


  El joven estudiante no podía desear nada mejor que aquella mujer que se le ofrecía por segunda vez. Ninon embocó la fina verga que se había hinchado, rápidamente, en el bajo vientre. Los lengüetazos en el glande y los labios que ciñeron el tallo le hicieron empalmar más aún. Ninon no quería mamársela hasta el goce. Sólo tenía un deseo: sentirla llenando su vagina húmeda y ardiente.


  Tras haber liberado su boca, se puso a cuatro patas en la alfombra arremangándose las faldas hasta los riñones. Sus muslos abiertos y su grupa levantada le daban el aspecto de una perra en celo. Sobre todo porque no llevaba nada bajo las faldas.


  —¡Jódeme, aprisa! —le dijo suspirando y meneando lascivamente el culo.


  Julien no tenía necesidad alguna de aquella invitación. Se arrodilló tras ella tomando el sexo en una mano. Le hubiera gustado contemplar un poco la carnosa vulva, cuya raja era muy visible bajo los pelos rubios, pero su deseo de penetrar aquel coño acogedor era demasiado fuerte para que fuera capaz de esperar.


  Con un brusco empujón de caderas, envainó la polla en la empapada vagina. En cuanto hubo hundido por completo la verga en el sexo, pudo comprobar de nuevo toda la habilidad de Ninon. Ésta, en efecto, contraía sus músculos íntimos, como si hubiera querido aspirar aquella polla en sus entrañas. Julien tenía, literalmente, la impresión de que la untuosa vagina mamaba de su picha como la boca de una experimentada mamona. Se limitaba a hacer pequeños movimientos de vaivén. Tanto más cuanto Ninon hacía ondear sus caderas, lo que avivó rápidamente su excitación. Jadeaba lanzando gemidos de placer.


  —¡Vamos, dame tu leche! ¡A fondo! —suspiró antes de que la arrastrara el orgasmo.


  Los violentos espasmos de la vagina provocaron su goce. Con las manos agarradas a las anchas caderas, Julien soltó largos chorros. Con la matriz regada por aquel potente flujo, Ninon gozó por segunda vez. Tras haber obtenido lo que deseaba, liberó enseguida su empapada vagina de aquel sexo que seguía tenso. Unas gotas de esperma brotaron de la pequeña boca abierta del glande.


  —No se lo digas a nadie —le dijo levantándose.


  Julien quedó algo desconcertado cuando se encontró solo de nuevo en la habitación. Estimulado todavía por el placer que acababa de gozar, se tendió en la cama para masturbarse. Eyaculó al cabo de unos minutos, regando sus dedos con chorros menos abundantes.


  Al llegar a su habitación, Ninon hizo lo mismo, a su modo. Tendida sobre el cobertor de su cama, se acarició el clítoris mientras cosquilleaba las duras puntas de sus pechos. Se complacía sintiendo que el esperma brotaba de su abierta raja. No necesitó mucho tiempo para gozar y conocer, finalmente, el apaciguamiento de sus sentidos.


  Capítulo XXI


  DÍAS más tarde, Mathilde, tras haber servido una parte de la tarde en el café, se había dirigido a la pequeña habitación para esperar a los dos carniceros, con los que hacía el amor, por lo menos, dos veces a la semana.


  Habiendo sorprendido, durante el almuerzo, una conversación de su madre con Mathilde, Rose supo que ésta iba a reunirse con sus amantes. La imagen de aquella mujer poseída por dos varones le excitaba cada vez más. Tras haber trabajado en los Halles, regresó a su casa hacia las cinco. Sin pasar por la sala del café, recorrió enseguida el pequeño pasillo que llevaba a la habitación donde Mathilde se encontraba con sus amantes.


  Hacía media hora que la mujer estaba allí, en compañía de Raymond y de Lucien. Sentada en el borde de la cama, ya sólo llevaba unas medias con unas ligas a medio muslo y un corsé entreabierto que permitía ver sus anchos y oscuros pezones. De pie ante ella, los dos carniceros se habían abierto la bragueta. Mathilde acariciaba su verga tensa magreando aquellos cojones duros y llenos de leche.


  Desde hacía algún tiempo, prácticamente no podía prescindir de hacer el amor con aquellos dos hombres al mismo tiempo. La primera vez que había ocurrido, había sido, para ella, la revelación de placeres desconocidos hasta entonces. Sentir, como iba a producirse muy pronto, dos sexos hundidos en su cuerpo le procuraba el más vivo de los goces.


  Con el corazón palpitante, Rose entreabrió la puerta. Una copiosa descarga de miel regó su vagina cuando descubrió a Mathilde masturbando a sus dos amantes. Al ver a Rose, Mathilde lanzó un breve «¡oh!» interrumpiendo sus caricias. Los dos carniceros sonrieron viendo a la muchacha.


  —¡Tenemos una agradable visita! —dijo Raymond dirigiéndose hacia Rose.


  Sin empacho alguno, la tomó por las caderas antes de desabrochar su vestido. Rose se sentía muy confusa, pero era demasiado tarde para retroceder. «A fin de cuentas, eso es lo que yo quería», pensó, mientras Raymond pasaba una gruesa mano por la mojada vulva. Su vestido había caído en la alfombra. Rose ya sólo llevaba un corpiño y unas enaguas, que el hombre le quitó sin preguntarle su opinión. La muchacha se estremeció cuando él metió el canto de la mano entre los pelos para abrir la jugosa raja.


  Mathilde, que había reanudado sus caricias a la verga de Lucien, miraba a Rose con deseo. Pues la complacían los amores lésbicos, que Ninon le había hecho descubrir también.


  Raymond hurgaba sin vergüenza en la vagina de Rose. De buena gana la habría poseído sin más demoras, pero aquellas dos mujeres le dieron, primero, otro deseo. Arrastró a Rose hacia la cama diciéndole que se tendiese y le levantó las nalgas con un almohadón, antes de añadir dirigiéndose a Mathilde: —¡Lámele el culo y prepáralo para mi polla!


  Rose tembló al imaginar lo que iba a suceder. Le era imposible evitarlo ahora. De rodillas ante ella, Mathilde le levantó las piernas descubriendo con placer el sexo abierto bajo la morena mata. Con el rostro inclinado sobre la entrepierna, se sintió profundamente turbada al meter la lengua en el surco de las nalgas, que había abierto con la punta de los dedos. Muchas veces había hecho el amor con una mujer, pero nunca aún había practicado una caricia tan íntima. El pequeño orificio del ano desprendía un olor bastante fuerte, más bien embriagador. Rose se estremeció cuando la lengua penetró en el estrecho anillo de su culo.


  Los dos carniceros no permanecieron inactivos mucho tiempo. Lucien se había aproximado a Rose. La muchacha abrió instintivamente la boca cuando el hombre oprimió la verga contra sus labios. Quedó sorprendida por unos instantes pues nunca había chupado un sexo tan voluminoso.


  Mientras, Raymond había desabrochado el corpiño de Rose para magrear sus hinchados pechos. Siguiendo las órdenes del carnicero, Mathilde había sustituido su lengua por un dedo, luego por dos, en el recto ligeramente dilatado. No deseando ya hacer durar el placer, Raymond le dijo a Mathilde que le cediera su sitio.


  Tras haber lubrificado el glande con un poco de saliva, se arrodilló detrás de Rose, le dobló los muslos hacia el pecho, exhibiendo su grupa en una postura muy obscena. Rose gimió cuando la gruesa punta del sexo forzó su ojete. Pero sus lamentos eran ahogados por la otra verga que le llenaba la boca. Una queja larga y profunda escapó de su garganta cuando el duro sexo se hundió en la estrecha vaina.


  Muy excitada, Mathilde se acariciaba mirando a la muchacha poseída por sus dos amantes. Rose agitaba su cuerpo al compás que le imponían los carniceros. Le había dolido bastante cuando el sexo de Raymond había penetrado por completo en su culo, pero, pasados los primeros dolores, sentía ahora un increíble placer, que la hacía vibrar al borde del goce.


  Lucien fue el primero en gozar, rociando su garganta con un espeso zumo de sabor más bien acre. Bebió maquinalmente el copioso licor. Excitado por las nerviosas contracciones del ano en su polla, Raymond eyaculó a su vez, lanzando roncos gruñidos.


  En cuanto hubieron sacado sus sexos de la boca y el culo, Raymond le dijo a Mathilde: —Límpianos un poco las pollas con la lengua. Luego me encargaré de tu culo.


  Mathilde se sentó en el borde de la cama para obedecer sus órdenes. Lamió, una tras otra, las vergas mancilladas de esperma y que exhalaban un olor muy fuerte, algo nauseabundo. Desde su primer encuentro con los carniceros, sabía que la trataban sólo como una hembra destinada a satisfacer sus necesidades sexuales. Sin embargo, sentía un placer real al conocer ese tipo de situación humillante.


  Los sexos se habían hinchado de nuevo, rápidamente, entre sus sensuales labios. Aturdida por lo que acababa de vivir, Rose seguía tendida en la cama, con los muslos muy abiertos. La carne íntima de su culo era recorrida por lacerantes escozores. Raymond se dirigió a Mathilde: —Ponte sobre ella y comeos un poco el coño.


  Dócil, la mujer se puso a cuatro patas, gualdrapeada, sobre Rose. Ésta se estremeció al sentir la lengua de Mathilde insinuándose en su vagina. Embriagada por los aromas de la vulva entreabierta, tan cerca de su rostro, hizo lo mismo. Ambos hombres contemplaban sus retozos masturbándose con lentos gestos. Rose, como Mathilde, habría gozado muy pronto si Raymond no les hubiera dicho que se detuvieran: —Dale por el culo —añadió dirigiéndose a Lucien—. No vayas a preñarla.


  Rose sabía que no había peligro de que la embarazara en aquel período, pero era incapaz, entonces, de decir nada. Lucien a sus espaldas, Raymond detrás de Mathilde, ambos hombres hundieron al mismo tiempo la polla en los culos que se ofrecían a su deseo.


  Mathilde recibió el sexo sin dolor, pues estaba ya acostumbrada a que la sodomizaran; y también le resultó fácil a Rose, pues su ano se había distendido un poco y estaba lubrificado por el esperma de Raymond. Una y otra alternaban los lengüetazos en sus coños y en los cojones que se bamboleaban ante su boca.


  Preocupados sólo por su deseo de gozar, los carniceros pistonearon aquellos culos con enérgicos vaivenes. Se vaciaron casi al mismo tiempo en los ardientes orificios. Mathilde, a quien ese tipo de posesión bastaba para gozar, fue arrebatada por un violento orgasmo. Rose la siguió poco después, mientras Lucien soltaba sus últimas salvas hundido en sus entrañas.


  Los dos hombres, que tenían trabajo en los Halles, se fueron rápidamente. Mathilde volvió a lamer la vulva de Rose, que pronto tuvo un segundo orgasmo. Una abundante descarga de ambrosía, ligeramente salada, regó su boca.


  —Debo marcharme —dijo levantándose, con los labios húmedos todavía del licor íntimo de Rose—. Pero haremos de nuevo el amor otro día. Sobre todo porque adoro el sabor de tu melaza.


  En cuanto estuvo sola, Rose se vistió con rapidez y fue a dar una vuelta por el barrio para recuperar el aliento. Caminando por las animadas calles, advirtió complacida que la leche de ambos hombres brotaba de su abierto ano.


  Capítulo XXII


  COMO había ocurrido otras veces, Thérèse invitó a Violette y Julie a almorzar un domingo. Julie, que tenía una idea dándole vueltas en la cabeza, le dijo que sólo podían ir por la tarde.


  Después del trabajo, las dos muchachas fueron a pasear por el bulevar. Julie llevaba el corpiño muy abierto sobre sus pechos desnudos y eso atraía la mirada de los hombres con los que se cruzaba. Le dijo a Violette que hiciera lo mismo. Ésta obedeció preguntándose cómo sería su tarde, pues Julie se había mostrado muy evasiva sobre sus intenciones.


  Ésta propuso a Violette sentarse en una terraza de café para beber algo. Julie decidió instalarse cerca de una mesa ocupada por dos hombres de unos treinta años. Muy pronto respondió a sus sonrisas con miradas incitadoras. Ellos no se sintieron muy extrañados pues, en aquel barrio, eran numerosas las muchachas que se prostituían por pocos francos o le servían de gancho a una hermana de más edad.


  —Espérame —le dijo Julie a Violette, levantándose.


  Violette se sorprendió al verla dirigirse hacia los dos hombres. La vio intercambiar con ellos algunas palabras que no consiguió oír.


  Al regresar hacia su amiga, Julie le dijo: —Vayamos a casa de Thérèse. Ellos vendrán con nosotras.


  Violette estaba tan pasmada que permaneció muda. Ambos hombres se levantaron tras haber pagado sus consumiciones y las de las muchachas. Los cuatro se pusieron tranquilamente en camino, hablando de eso y aquello. Uno de los hombres, alto y delgado, se llamaba Henri, el otro, moreno y más bajo, Armand. Estaban tanto más excitados cuanto Julie les había dicho: —Tienen suerte, para ustedes será gratuito.


  Pronto llegaron al porche que llevaba al apartamento de Thérèse. En efecto, podía accederse por los talleres o, directamente, por una escalera que daba a un patio interior. Violette sintió su corazón en un puño cuando Julie tomó el picaporte de cobre en la puerta de entrada.


  Vistiendo una hermosa falda plisada y una blusa con encajes sobre su pecho, Thérèse les abrió la puerta. Dio un breve respingo al descubrir a los hombres que acompañaban a sus dos trabajadoras. Siempre con su desparpajo, Julie le impidió decir nada tomando la palabra enseguida: —Son dos amigos míos. Han tenido ganas de conocerla cuando les he hablado de usted.


  Violette admiraba el aplomo de Julie, se sentía, sin embargo, algo inquieta preguntándose cómo irían las cosas. Thérèse les hizo entrar a los cuatro en su apartamento. Los sentimientos más confusos agitaban su espíritu: advertía la autoridad que la muchacha había adquirido sobre ella y que, razonablemente, debería impedir. Pero la presencia de aquellos dos hombres tan atractivos reavivaba ya el sordo deseo que la había invadido mientras esperaba a las dos muchachas.


  Más desvergonzada que nunca, Julie invitó a los hombres a instalarse en el confortable salón. Les ofreció una copa de licor que ella misma se encargó de servir. Violette se había sentado en una silla, temblando de emoción. Por lo que a Thérèse se refiere, atónita, permanecía en medio del salón, sin saber qué actitud adoptar.


  Tras haber servido dos coñacs, Julie se acercó a ella. Thérèse tembló cuando la muchacha, de pie a sus espaldas, le puso las manos en los hombros. Un largo estremecimiento recorrió todo su cuerpo cuando Julie hizo bajar sus manos por el generoso pecho.


  —¡Va usted a enseñarles sus grandes pechos! —le dijo abriendo el corpiño abultado por los voluminosos globos.


  Los pesados senos salieron de la blusa abierta.


  —Ya ven —añadió Julie—, tenía ganas de enseñárselos. ¡Estoy segura de que tampoco lleva nada debajo de la falda!


  Thérèse dio un respingo, pues era verdad. Hubiera debido reaccionar para recuperar la iniciativa, pero era ya incapaz de hacerlo. Sobre todo porque Julie no se detuvo.


  Comenzó a magrear sus pechos pellizcando los duros pezones.


  —Prepara un poco a nuestros amigos —le dijo a Violette.


  Aunque intimidada, ésta obedeció agachándose entre Armand y Henri. Ambos tomaban su coñac fumándose un cigarro, cada vez más excitados por el espectáculo que se les ofrecía. Violette, que no quería parecer gazmoña, se atrevió a abrir sus braguetas. Sacó los sexos, ya medio erectos: tenía en la mano izquierda el de Henri, delgado pero bastante largo, y en la derecha el de Armand, ancho y nudoso. Una intensa emoción la invadió cuando sintió que las vergas crecían entre sus dedos. Cada vez más audaz, Julie seguía acariciando a Thérèse.


  —¡Y ahora el conejo! —dijo asiendo la falda para levantarla hasta el ombligo.


  La gruesa vulva, casi animal, sobresalía bajo el espeso vello castaño.


  —Oh, no… —dijo Thérèse, sin convicción alguna, cuando Julie metió los dedos entre los pelos rizados para abrir la profunda muesca.


  Descubrió el clítoris, rojo e hinchado, para cosquillearlo con la punta de su dedo índice. Muy excitados por esa escena, terriblemente licenciosa, ambos hombres se empalmaron un poco más entre los finos dedos de Violette.


  —Me excita la muy guarra, ¡deseo follármela! —dijo Armand terminándose el coñac.


  —Un poco de paciencia y será suya —le respondió Julie, que seguía frotando el clítoris, tan duro y largo como un hueso de aceituna.


  Luego, adivinando que ambos hombres no podrían aguardar mucho, le dijo a Thérèse que se pusiera a cuatro patas en un sofá cubierto de terciopelo rosado.


  La mujer obedeció como si estuviera sonámbula, deseando sólo, ya, sentir que una polla la empalaba. Con la falda en los riñones, ofrecía una visión especialmente obscena, con sus grandes nalgas levantadas y su vagina abierta en el húmedo felpudo.


  —¡Poséanla como a una perra! ¡Le gusta! —les dijo Julie.


  ¡Los dos varones no necesitaban consejos! Con las piernas algo dobladas, Armand se instaló tras ella agarrándola por las caderas. Henri se puso delante para que se la chupara. Sin aguardar más, hundieron al mismo tiempo su polla en la boca y la vagina. Julie había tomado los huevos de Armand para acariciarlos, y le dijo a Violette que hiciera lo mismo con Henri.


  Thérèse gemía de placer, agitada por el enérgico martilleo de ambos hombres. Las caricias de las muchachas en los cojones hicieron que su goce aumentara rápidamente y la leche ascendiera por su polla. Armand fue el primero en vaciarse en el caldeado vientre, seguido poco después por Henri, que se derramó en la boca de Thérèse. Dócilmente, ésta tragó el espeso licor.


  Cuando hubieron retirado sus pollas, Julie ordenó a su patrona que permaneciera de aquel modo, añadiendo para ambos hombres: —Luego podrán refollársela pero, primero, deben hacernos gozar.


  Ambas se instalaron en los sillones que antes ocupaban los hombres. Julie encogió las piernas tras haberse levantado las faldas, bajo las que estaba desnuda. Violette la imitó.


  —Vamos, ¡sólo con la boca! —añadió Julie, que había abierto con los dedos sus labios íntimos.


  Armand fue a arrodillarse ante ella y Henri frente a Violette. Tan excitados el uno como el otro, posaron su boca en las jóvenes vulvas que exhalaban agradables aromas marinos. Ambas muchachas gemían bajo las lenguas que hurgaban en su vagina mientras unas bocas chupaban sus florecientes labios. Sus suspiros se hicieron más fuertes cuando ambos hombres la emprendieron con sus clítoris.


  Julie fue la primera en gozar, regando la boca de Armand con abundante cantidad de su néctar. Con las manos engarfiadas en los brazos del sillón, Violette fue a su vez arrastrada a un violento orgasmo. Soltó también abundantes chorros en la lengua de su lamedor.


  El intermedio había permitido que ambos hombres se empalmaran de nuevo. Se levantaron para dirigirse hacia Thérèse. Armand se puso ante ella, sin necesitar que se lo ordenaran, la mujer abrió la boca para recibir la verga, húmeda todavía de esperma y melaza. Tras ella, Henri metió un dedo en la empapada vagina.


  —¡Le has soltado una buena dosis! —dijo sacando el dedo—. Prefiero darle por el culo.


  Thérèse gimió cuando el robusto sexo forzó su ano. Le parecía que la dura carne que se hundía en ella iba a desgarrarla. Pero permaneció como clavada por la erecta verga, sometiéndose a la penetración. Ambos hombres movían las pollas al compás.


  Sentada aún, con las piernas puestas en los brazos del sillón, Julie se acariciaba contemplando simplemente la escena. La visión de su patrona empalada por dos hombres caldeó rápidamente sus sentidos. Gozó precisamente cuando Henri eyaculaba en el culo. Armand se alivió a su vez, regando la boca con cremosos chorros. Sin haber gozado realmente, Thérèse flotaba en un agradable estado de placer que, sin embargo, la dejaba algo avergonzada y frustrada.


  Los dos hombres se fueron poco después, pues tenían cita en casa de unos amigos. Tras haber puesto orden en sus ropas, Violette y Julie tomaron un refresco antes de separarse de Thérèse. Tendida en el sofá, ésta se masturbó hasta alcanzar, rápidamente, un orgasmo que calmó su excitación.


  Capítulo XXIII


  MATHILDE se había quedado para ayudar a Ninon en el café, después de cenar. No tenía prisa en regresar a casa pues su marido, por razones de trabajo, se había marchado al extranjero.


  Al anochecer, había hecho el amor con Raymond y Lucien. Mientras servía, sentía con placer que su esperma le empapaba los calzones. Dirigía incitadoras miradas a los clientes que le gustaban; tenía ya ganas de tener amantes distintos a los dos carniceros. Aquellos hombres le habían revelado una necesidad de goce que aumentaba de día en día. Por ello había revelado a Ninon sus deseos de ofrecerse, muy pronto, a un reducido grupo de hombres.


  —No temas, me encargaré de eso —le había respondido su amiga.


  De momento, tenía que regresar a su casa. Marcel, el cochero amigo de Ninon, entró en El Techo Acogedor pasadas ya las nueve. Se instaló en una mesa para comer un plato de embutidos con un vaso de vino tinto.


  Cuando le sirvió, Mathilde se sintió turbada enseguida. Cierto es que no estaba saciada, pese a la cálida sesión con ambos carniceros. No veía con frecuencia a aquel hombre, pero tuvo que reconocer que le gustaba. Otro hombre, de unos treinta años, se sentó a su mesa para tomar con él una copa. A Mathilde se le crispó el vientre pues aquel joven, delgado y bien vestido, no carecía de encanto. Tras haber tomado un pedazo de queso, Marcel le propuso acompañarla. Ella aceptó, bastante alterada.


  El cochero la hizo subir en su vehículo, tirado por un hermoso caballo negro. Se instaló en la banqueta forrada de cuero, más intimidada que nunca al ver que el desconocido se sentaba frente a ella. El cochero arrancó.


  Tras haberse presentado rápidamente, el hombre, que se llamaba Charles, comenzó a hablar con ella. Mathilde, cuyo vientre era atenazado por un sordo deseo, no permaneció mucho tiempo insensible. Su rostro, de rasgos finos y enérgicos, enmarcados por una hermosa cabellera negra, le gustaba. Y, además, se sentía casi desnuda ante aquellos ojos claros, con los que la miraba sin disimulo alguno.


  De pronto, se sintió como penetrada en lo más profundo de su intimidad cuando, con una ligera sonrisa pero con voz casi neutra, el hombre le dijo: —Adivino que acaba de hacer usted el amor. ¡Huele a macho! Y todavía desea un hombre.


  —Pero… yo… —farfulló, terriblemente confusa al verse así descubierta.


  Desconcertada, fue incapaz de reaccionar cuando el hombre se inclinó hacia ella para posar las manos en sus rodillas. La dominó una extraña debilidad cuando hizo subir los dedos por sus muslos. Sus pechos se hincharon bajo el vestido mientras su vagina se crispaba nerviosamente.


  Charles apartó por unos instantes las manos para tirar las cortinas de las portezuelas. Cuando se apoderó de sus pechos, Mathilde adivinó que iba a entregarse a los deseos del desconocido. Charles se volvió para abrir un pequeño tragaluz a su espalda.


  —Detente en un lugar tranquilo —le dijo simplemente a su amigo Marcel.


  Comprendiendo lo que debía hacer, éste detuvo el caballo bajo los árboles de una plaza tranquila. La noche había caído, tibia y calma. Tras haber atado el animal, Marcel entró en el coche.


  —¡Ya veo que no nos aburrimos! —dijo sentándose junto a Mathilde.


  Charles había reanudado sus caricias, más insistentes ahora, en los muslos. Mathilde no dijo nada cuando le levantó el vestido, haciéndolo resbalar por sus piernas, por encima de las rodillas. En un inequívoco gesto de abandono, ella se apoyó en el cochero. Éste comenzó a magrearle los pechos, abriéndole el vestido, mientras Charles hacía resbalar sus dedos por los entreabiertos muslos.


  Mathilde se arqueó lanzando un profundo suspiro cuando él hurgó bajo sus calzones. Tendió su vientre hacia delante, como para mejor ofrecerse a las caricias, cuando los dedos alcanzaron su húmeda vagina. Marcel había hecho salir los pechos del vestido y pellizcaba los hinchados pezones. Luego, la levantó por las nalgas diciéndole a su amigo: —¡Voy a darle por el culo! ¡Jódetela tú!


  Mathilde vivió la continuación casi como una sonámbula. Ambos hombres habían sacado su sexo sin dejar de acariciarla. Charles hizo resbalar los calzones hasta sus tobillos y ella, con un breve movimiento, se los quitó del todo. Tras levantarla un poco más, Marcel le abrió las nalgas para colocar su glande al borde del ano. Con el vestido arremangado hasta el vientre, Mathilde se ofrecía a ambos hombres sin vergüenza alguna, en una actitud terriblemente obscena. Charles, sobre todo, podía aprovecharse del espectáculo de su sexo, abierto y mojado entre el vello castaño. La muesca, roja y profunda, se abría aguardando la estocada.


  Charles dobló las piernas para ajustar su verga a la vagina. Insinuó su glande entre los hinchados labios mayores. Mathilde lanzó un gritito cuando Marcel hizo resbalar su culo sobre la rígida polla. Ambos sexos se unieron al unísono en sus orificios íntimos. Un ronco y largo lamento escapó de su garganta cuando los sexos casi se tocaron en las profundidades de su cuerpo. Afortunadamente, el esperma que había ya recibido facilitó la penetración. Charles, que había podido ver su mancillada vulva, lo advirtió groseramente: —¡La muy zorra está ya llena de leche! ¡Y sigue queriendo más!


  Era cierto. Mathilde tenía ganas de sentir su esperma rociándole las entrañas. Y si había hecho ya el amor, varias veces, con dos hombres, de hecho nunca la habían «emparedado» de ese modo. Cuando estaba con Raymond y Lucien, uno la poseía mientras ella se la mamaba al otro, o la follaban por turnos; pero la penetración simultánea de su sexo y su culo era, para ella, una novedad. La dominaron rápidamente las más violentas sensaciones. Le parecía que su cuerpo iba a estallar bajo el inexorable empuje de los sexos. Tanto más cuanto los hombres, sin preocuparse por sus reacciones, se agitaban en ella al compás del goce que hacía vibrar su polla. Mathilde gemía cada vez que la punta de los sexos golpeaba lo más profundo de su carne. Todos sus músculos se contraían convulsivamente rodeando las pichas que la martilleaban sin miramientos.


  Ambos hombres habían acelerado la cadencia. Gruñendo como un animal, Marcel fue el primero en aliviarse, derramando su leche en las ardientes entrañas. Mathilde gozó cuando Charles eyaculó en su vientre. Un segundo orgasmo se apoderó de ella cuando los últimos chorros le azotaron el útero.


  Apenas se dio cuenta de que sus amantes de una noche habían salido del coche. Tras haberse abrochado rápidamente, Marcel y Charles se habían dirigido a la delantera del vehículo. Marcel arrancó para llevar a Mathilde hasta su casa. En el interior del coche, ésta se recuperaba lentamente de su goce. Con el vestido arremangado aún hasta el vientre y los muslos abiertos, contempló su vulva de la que brotaba un hilillo de esperma. Una intensa satisfacción llenaba todo su cuerpo, como la leche que se había derramado en sus dos orificios.


  Marcel se detuvo muy pronto cerca de su casa. Con las piernas temblorosas todavía, Mathilde bajó del coche para dirigirse a su hermoso apartamento de Passy. Al separarse de ambos hombres, sintió de pronto no poder proseguir con ellos la velada.


  Capítulo XXIV


  DE regreso a El Techo Acogedor, Violette y Julie se detuvieron en la sala del café para comer un poco. El ambiente estaba muy animado e, incluso, bastante caliente. Violette se sentía turbada por los hombres que, de vez en cuando, lanzaban una mirada hacia Julie y ella. Por su parte miraba a todos los que, sin demasiados cumplidos, pasaban rápidamente la mano por los lomos o las nalgas de Mathilde. Aquellos gestos resultaban bastante groseros pero, sin embargo, le habría gustado ocupar el lugar de aquella mujer que imantaba el deseo de tantos varones.


  Julie había advertido la emoción que ruborizaba el rostro de su amiga. Inclinándose hacia ella, le dijo en voz baja: —¿Y si subiéramos? He tenido una idea…


  Aunque intrigada, Violette no le pidió explicaciones. Tras haber deseado las buenas noches a Ninon, subieron al primer piso.


  Mientras, Gérard, oyendo ruido en la habitación de Rose, se había instalado ante el pequeño orificio que había practicado en la pared. El espectáculo que se le ofrecía era muy excitante.


  Medio desnuda, Rose se hallaba en compañía de Irène y Julien. También ellos estaban por completo desnudos. Tendido en la cama, el joven estudiante lamía la vulva de Rose, agachada sobre él. Instalada entre sus piernas, Irène paseaba su lengua por la delgada y erecta polla. Gérard no sabía a dónde dirigir la mirada, si al sexo de Rose, muy abierto bajo la boca del muchacho, o a los labios de Irène que se movían con habilidad por la verga. Imaginando que ocupaba el lugar de Julien, se apoderó de él un fuerte deseo de darse gusto. Oprimió su tranca, que se hinchaba en los pantalones, aunque hizo esfuerzos para contenerse.


  Considerando que había llegado el momento, Irène se incorporó para ajustar su carnosa vulva al glande. Una violenta sacudida recorrió su polla cuando Gérard vio la punta del sexo desapareciendo entre los abiertos labios, por entre el rubio vello.


  —¡Contente —le dijo ella al muchacho— o la velada habrá terminado!


  Julien hizo terribles esfuerzos para retrasar la llegada del esperma hasta la verga. Quería, a toda costa, estar a la altura de lo que la mujer le pedía. Con gran habilidad, ésta se limitaba a hacer ondear sus caderas, envolviendo sólo el glande con los bordes de su vagina.


  Afortunadamente para él, Irène liberó su sexo diciéndole a Rose: —¡Ocupa mi lugar! ¡Y haz como yo! ¡Deja la polla al borde del conejo!


  Ésta lo estaba esperando y se sentó sobre la verga, brillante de ambrosía. Julien sintió un placer que pocas veces había experimentado. Los labios mayores envolvieron su glande, colmado de sangre. Agachada tras ellos, Irène no permaneció inactiva. Metió, simultáneamente, un dedo en el ano de Rose y otro en el de Julien. Sus dos compañeros se arquearon ante aquella inesperada penetración.


  Rose agitaba su pelvis, reteniéndose para no moverse con más violencia. A Julien, por su parte, le costaba refrenar la presión de la leche en su verga. Intentaba mantener la cabeza fría, dividido entre el deseo de aliviarse y el de hacer durar su intenso placer.


  Entonces se abrió la puerta.


  En efecto, Julie había comunicado a Violette su deseo de ver a Julien. Como no había nadie en su habitación, le propuso ir a la de su hermana.


  Irène fue, primero, la única que vio entrar a las dos muchachas. Apreciaba las relaciones sáficas y su llegada no le desagradaba. Rose tembló de sorpresa cuando divisó, por su parte, a su hermana con la amiga. Haciendo un involuntario movimiento de la pelvis, liberó su vagina de la trepidante polla. Desconcertado, Julien perdió, un poco, la rigidez de su sexo.


  A Julie la situación la excitó enseguida. Con el desparpajo, lleno de autoridad, que la caracterizaba, tomó la palabra: —¡Lamento haberos interrumpido! Tengo una idea que va a gustaros —añadió con traviesa sonrisa.


  Irène quiso mayores precisiones, pero Julie respondió simplemente: —¡Ya veréis!


  Los más conmovidos eran Violette y, sobre todo, Julien, que se preguntaba lo que iba a suceder…


  Pero el más atónito era, sin duda, Gérard, que contemplaba la escena sin creer lo que estaba viendo. Con los pantalones abiertos, los más turbios sentimientos agitaban su espíritu; se apoderaba de él cierta envidia al imaginarse en lugar de Julien, pero su verga, increíblemente tensa, revelaba el deseo que atenazaba su vientre.


  Tras haberse quitado el vestido e invitado a Violette a hacerlo también, Julie tomó una hoja de papel y la dividió en ocho fragmentos. Sobre los cuatro primeros, escribió las palabras «dedos», «boca», «coño» y «culo»; en cada uno de los demás, las cifras 1, 2, 3 y 4. Tras haber mezclado los pedazos de papel, doblados, propuso a las muchachas que tomaran uno de cada grupo.


  Irène sacó un papel en el que se leía «dedos» y otro con el número «3»; Rose, «boca» con el número «2»; Violette, la palabra «culo» con el «4» y Julie, naturalmente, «coño» con el «1».


  —¡Me toca empezar a mí! —dijo la joven instalándose encima de Julien, que seguía acostado—. No podrás salir de aquí hasta que hayas vaciado cuatro veces tus cojones. ¡Para demostrarnos que todas somos deseables! ¡De lo contrario te prometo un buen castigo!


  Julien hubiera debido alegrarse al tener, sólo para él, a las cuatro muchachas, pero la perspectiva mencionada por Julie le preocupó un poco. Finalmente, lo olvidó todo cuando ésta empaló su estrecha vagina en su verga. Profundos espasmos de placer recorrieron su cuerpo. La segunda vez que había penetrado su sexo, el placer no había sido tan fuerte. Sobre todo porque Julie contraía sus mucosas y hacía resbalar su coño a lo largo de la polla. Un delicioso picoteo recorrió su vientre cuando su glande llegó al fondo de la vagina. Tuvo la impresión de que la verga era aspirada por la ardiente y húmeda matriz. Incapaz de resistir semejante tratamiento, soltó de pronto violentas salvas en la vagina.


  Muy caliente al ver la escena, Irène acariciaba a Rose, sentada a su lado en el suelo. Julie liberó su sexo diciéndole al muchacho: —¡Harías bien guardando algo para las demás!


  Luego invitó a Rose a proseguir. Habiéndose arrodillado entre las piernas del muchacho, inclinó enseguida el rostro hacia delante para meterse en la boca el húmedo glande.


  Julie, que se había tendido junto a Irène, comenzó a acariciarla. Con los muslos muy abiertos, ambas muchachas se masturbaron mutuamente aprovechándose del espectáculo. Pronto estuvieron a punto de gozar. Rose chupaba la polla que pronto había vuelto a empalmar entre sus labios. Para no dejar sola a Violette, Julie le dijo que se instalara sobre Irène.


  Así lo hizo la muchacha, poniéndose a cuatro patas, gualdrapeada, sobre la mujer. Comenzó tímidamente a lamerle la vulva mientras Irène hacía lo mismo. Julie había sacado el dedo del coño de Irène. Mientras seguía haciéndose acariciar por Irène, metió el índice en el prieto ano de Violette, ésta se arqueó gimiendo. Pero el placer que nacía en su vientre le impidió rechistar.


  Espectador de un cuadro doblemente obsceno, también Gérard había comenzado a masturbarse. Se esforzaba en mantener lentos los gestos, para retrasar su orgasmo.


  Julien se vació muy pronto en la garganta de Rose. Aunque menos copiosa que con Julie, su descarga fue aún nutrida.


  Excitada por la boca de Violette, Irène gozó, seguida de Julie y, luego, de la propia Violette.


  —¡Te toca a ti! —le dijo Julie a Irène, que se había levantado ya.


  La muchacha ocupó el lugar de Rose en la cama.


  Julie le dijo a Violette que siguiera a cuatro patas sobre la alfombra. Arrodillada tras ella, le metió de nuevo un dedo, y luego dos, en el culo. Agachada junto a ellas, Rose pasó una mano por la vulva de Julie, entreabierta bajo el fino vello.


  Por su lado, Irène magreaba los cojones, menos duros ya que antes, mientras oprimía el sexo, que sólo estaba empalmado a medias. En efecto, tras sus dos eyaculaciones sucesivas, Julien tenía dificultades para recuperar una erección completa.


  Julie, que observaba la escena, le dijo a Irène: —¡El lechuguino comienza a fallar! ¡Métele un dedo en el culo!


  Irène, que pensaba ya hacerlo, le abrió las nalgas para meter el dedo mayor en el prieto recto. Como había ocurrido ya, aquella penetración le excitó e hizo que su polla se endureciera un poco más. Irène lo aprovechó para masturbar la verga con vivos gestos. A Julien casi le dolía cuando la fina piel de su sexo era arrastrada hacia los cojones. Pero estaba demasiado conmovido para poder manifestar nada, salvo algunos suspiros de placer.


  Julien acabó soltando unos escasos chorros entre los dedos de Irène. Se sintió algo más avergonzado cuando ella se los hizo lamer. ¡Y la cosa no había terminado!


  Cuando Violette estuvo a punto de gozar, Julie abandonó sus caricias y se levantó.


  —¡Te toca! —le dijo a Violette pidiéndole que se pusiera a cuatro patas en la alfombra.


  Ordenó a Julien que se instalara tras ella. La fina hendidura del sexo y el pequeño orificio del ano, ofrecidos a su deseo, formaban el más delicioso de los espectáculos. En otro momento, se habría empalmado enseguida ante semejantes tesoros. Desgraciadamente, fatigada por las tres eyaculaciones, su verga seguía blanda, colgando bajo su vientre del más ridículo modo.


  Con el ojo pegado aún a la pared, Gérard se masturbaba, bastante excitado. «¡Ah, si estuviera en su lugar las cosas no irían así!» Rabiaba contemplando aquellos orificios inútilmente exhibidos.


  Divertida, Irène, que permanecía en la cama, contemplaba la escena. Rose se reunió con ella. Ambas muchachas se acariciaron, dejando actuar a Julie. Agachada junto al muchacho, ésta dijo en un tono casi severo: —¡No me digas que Violette no te excita! ¡Es ofensivo para ella! ¡Pero voy a encargarme de ti!


  Uniendo el gesto a la palabra, hundió dos dedos en el ano entreabierto por el mayor de Irène. Por mucho que Julien apreciara el movimiento giratorio de los dedos en su recto, su sexo seguía fláccido. La verga era apenas recorrida por algunos espasmos, que no bastaban para endurecerla de nuevo.


  —¡Yo sí que voy a enfadarme! —dijo ella, apretando con fuerza la verga con la otra mano.


  Luego le pidió a Rose algunos objetos. Julien se estremeció, temiendo lo que le aguardaba. Tras haber estirado al máximo la piel del sexo hacia los cojones, Julie anudó un cordoncito en la base. Los huevos formaban de ese modo un paquetito más duro que antes. Tomando, a continuación, un consolador que Rose le había dado, lo hundió en el ano.


  Pese al dolor de la penetración, Julien sintió que el placer comenzaba a endurecer su polla.


  —Sabía que iba a gustarte —dijo hundiendo hasta el fondo el consolador—. Sin duda eres un poco maricón.


  Aunque humillado por aquellas palabras, Julien tenía que rendirse a la evidencia: animada por vibraciones nerviosas, su verga volvía a empalmarse. Poniéndose de pie, Julie le ordenó que lamiera su vulva, de donde brotaba la leche que él mismo había derramado. La muchacha estiró sus finos labios mayores sobre su larga raja rosada.


  Una violenta sacudida de deseo recorrió todo su cuerpo cuando él posó la boca en el oloroso sexo. Cierto es que ningún hombre normalmente constituido habría permanecido insensible ante semejante almeja. La larga raja dividía, hermosamente, los hinchados labios mayores, muy visibles bajo el rizado vello. Exhalaba, sobre todo, un aroma almizclado y tenía un sabor ligeramente perfumado y especialmente excitante.


  Julien recogió poco a poco con la lengua el esperma que había vertido poco antes en la vagina de la muchacha. Su verga estaba, ahora, erecta de nuevo.


  Julie lo descubrió y se puso de rodillas junto a él.


  —¡Vamos, apresúrate a gozar en su culo! —le dijo tomando su sexo e instalándolo contra el oscuro anillo, animado ya por febriles contracciones.


  Impulsado por una instintiva necesidad de liberarse, Julien se hundió en el ano, ya medio dilatado. Su polla le dolía bastante, pero ya sólo pensaba en el instante de eyacular. Julie masturbaba a Violette, que agitaba con fuerza las caderas. La muchacha gozó rápidamente, lanzando pequeñas y sordas quejas. Las convulsiones de los esfínteres provocaron el orgasmo del muchacho, que lanzó algunos chorros, vivos aunque poco abundantes.


  Gérard, que se había contenido el mayor tiempo posible, roció la pared con una eyaculación, por el contrario, muy nutrida.


  Bastante confuso, Julien salió de la habitación de Rose después de que Julie le hubiera dicho, simplemente y de modo sibilino: —¡La próxima vez te haré probar otros placeres! ¡Los que parecen gustarte!


  Minutos más tarde, la muchacha entraba en la habitación de Violette. Gérard volvió a la suya, algo decepcionado de que la velada con las cuatro muchachas no se prolongara.


  Capítulo XXV


  UNOS días después de esa cálida escena, cierta noche, Ninon fue a ver a Violette en su habitación. Su hija, que se disponía a meterse en la cama, sólo iba vestida con un fino camisón. Ninon se sintió rápidamente conmovida al ver los pequeños pechos que tendían la tela y, sobre todo, la mata castaña del sexo que se adivinaba bajo el algodón. Pero se esforzó por disimular su conmoción, pues la visita tenía un objetivo concreto.


  Le anunció, en efecto, a su hija menor que creía llegada la hora de su desfloración. Violette se estremeció al saber la noticia. Le impresionó, sobre todo, que su madre dijera: —Y estoy de acuerdo en que sea Gérard, si lo deseas.


  Violette se lanzó al cuello de su madre besándola para agradecérselo. Sin pensar en lo que hacía, Ninon arrastró a su hija hacia la cama. Tendida sobre el cobertor, Violette se abandonó cuando su madre le levantó el camisón descubriendo sus piernas. La prenda pronto estuvo arremangada hasta el ombligo.


  —Quiero mirar por última vez ese coñito de doncella —le dijo Ninon posando una mano en la vulva húmeda y palpitante.


  Violette, instintivamente, hizo sobresalir su vientre, como respondiendo a la caricia del dedo que se insinuaba entre sus labios mayores. Su respiración se hizo entrecortada. Un largo temblor recorrió su cuerpo cuando el dedo llegó al clítoris, ya erecto y fuera del fino capuchón. Mientras cosquilleaba el pequeño capullo, Ninon insinuó dos dedos en la vagina tibia y húmeda. Con los ojos cerrados, Violette imaginó que la poseía el sexo de Gérard. El placer recorrió enseguida todo su cuerpo. Agitaba las caderas cada vez con mayor nerviosismo. También Ninon, por su parte, estaba terriblemente excitada. En especial cuando, con la punta de los dedos, rozaba la fina membrana del himen. Aceleró el ritmo de sus dedos. Arrastrada por un violento orgasmo, Violette gimió moviéndose en todas direcciones.


  De regreso en su habitación, Ninon se masturbó nerviosamente para apaciguar sus caldeados sentidos. A Violette, por su parte, le costó conciliar el sueño.


  Tres días después, Ninon cerró su café un poco antes que de costumbre, hacia las nueve. La víspera, había avisado a Gérard que, también él, tuvo dificultades para dormirse aquella noche. Ciertamente, había tenido ya el placer de desvirgar a Clarisse, la sobrina de Ninon, pero su deseo le llevaba, ante todo, hacia Violette.


  Ésta estaba en su habitación con Julie. Ninon había autorizado, en efecto, a su joven amiga a asistir a la velada. «Tal vez la haga participar, incluso, de un modo u otro», se había dicho Ninon, a quien el desparpajo de la muchacha turbaba realmente.


  Ninon llamó a la puerta de Gérard para avisarle. El pintor no podía permanecer tranquilo. Vestía, sencillamente, una camisa clara y unos anchos pantalones oscuros.


  Cuando entró en la habitación de Violette, se sintió de pronto tan intimidado como en su primera cita de amor. La situación, es cierto, no era banal. He aquí que, tras haberle ofrecido la doncellez de su sobrina, Ninon le entregaba ahora la de su propia hija.


  Violette se estremeció, también, al divisar a Gérard. Afortunadamente la distrajo Julie, que se encargó de desnudarla.


  —Prepara un poco su sexo —le dijo Ninon.


  Julie se sentía satisfecha de poder participar en la desfloración de su amiga. Violette se había tendido en la cama, de través. Acuclillada entre sus piernas, Julie comenzó a lamerle la vulva mientras le acariciaba los pechos. Gérard estaba tanto más excitado cuanto Ninon le acariciaba la verga, tensa bajo la ropa. Tras haber abierto la raja con la lengua, Julie se levantó anunciando: —¡Está lista!


  Durante varios días, Ninon había vacilado sobre el modo de actuar: si utilizando un consolador o solicitando la contribución de un hombre. Pero no sólo no quería oponerse al deseo de su hija sino que, más aún, pensaba que Violette tendría muchas otras oportunidades de utilizar un consolador.


  Invitó pues a Gérard a desflorar a Violette, invitando también a Julie a permanecer junto a su amiga. El pintor se sintió más turbado que nunca al arrodillarse entre las piernas de aquella muchacha virgen aún. Y además temía que, en su emoción, el goce prevaleciera demasiado pronto. Sobre todo porque Ninon le había puesto en guardia al respecto: —No quiero verle gozar en su vagina, téngalo en cuenta —le había dicho la víspera.


  El placer de Violette se mezclaba con otras preocupaciones y, en primer lugar, la de que le doliera. Pero se sentía más tranquila desde que Julie le había dicho que no se preocupara. Se estremeció al sentir la dura verga rozando su vulva. Delicadamente, Gérard insinuó el glande en la raja húmeda y entreabierta. Un violento temblor recorrió su cuerpo cuando el hombre hizo penetrar cada vez más su rígido sexo.


  Sin limitarse a mirar la escena, Julie acariciaba con una mano los pechos de su amiga y, con la otra, su clítoris. Vivos espasmos agitaron el vientre de Violette cuando la punta del sexo llegó a su himen. Con grandes precauciones, Gérard hizo girar su polla en la vagina, con lentos movimientos.


  Dominada por el goce, Violette movía sus caderas, lanzando su vientre hacia delante, como para que la penetraran más profundamente.


  Gérard introdujo el sexo con un brusco movimiento de cadera. Violette soltó un breve gemido ante el dolor que desgarraba su vagina. Pero aquel rápido sufrimiento dio paso al placer que contraía sus mucosas. Gérard, que había comenzado a dar pistonazos en el prieto sexo, adivinó que no podría contenerse mucho tiempo. Esperando que Violette gozara gracias a los dedos de Julie, detuvo los vaivenes de su verga. En cuanto la muchacha acabó de gozar, sacó su sexo. Julie lo empuñó enseguida para masturbarle con finos y hábiles dedos. Espesos chorros cremosos brotaron de pronto, regando el pubis de Violette. Sus últimas gotas cayeron junto a la abierta vulva, de la que manaba un hilillo de sangre.


  Ninon dio las gracias a Gérard, diciéndole que podía retirarse. Salió, apesadumbrado, de la habitación, casi decepcionado de que la sesión hubiera terminado. Tras un rápido aseo del sexo de Violette, Ninon llevó a las dos muchachas a cenar a un restaurante que estaba frente a los Halles. Violette parecía sonámbula tras aquella velada en la que se había convertido en mujer. Terminada la cena, Julie subió a su habitación para pasar con ella la noche. Ninon sabía que era necesaria una compensación, tras lo que Violette acababa de vivir. Las dos muchachas —o, mejor, mujeres ya— se lamieron, en 69, sobre la cama, hasta llegar al orgasmo. Violette reveló a su amiga el deseo que sentía de ver otra vez a Gérard, para hacer realmente el amor con él.


  —No te preocupes —le respondió Julie—, ahora podremos divertirnos mucho con los hombres. ¡Y con las chicas!
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